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    Un hombre misterioso y atractivo entra en una posada rural de la costa de California… con el secreto propósito de hacer salir a la hermosa propietaria. Cleopatra Robbins está convencida de que cuando vea al hombre de sus sueños, alguien por quien valga la pena correr el riesgo de volver a confiar y a amar, sabrá que es él. Ha imaginado el momento: un brinco de emoción, un nudo en el estómago, una sensación embriagadora, incluso ya ha descrito al amor de sus fantasías en un libro erótico titulado El espejo y firmado con pseudónimo, por supuesto. Pero cuando Max Fortune entra en Robbins’s Nest Inn, Cleo se siente atravesada por una sensación devastadora. Sabe que es él, pero hay algo que falla…
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  Prólogo


  Max Fortune estaba sentado a solas en la habitación oculta de la antigua mansión de ladrillos, contemplando su colección. Era algo que hacía con frecuencia. Tiempo atrás había aprendido que sus pinturas y sus libros eran las únicas cosas que le pertenecían realmente, lo único que nadie podría quitarle.


  La mayor parte de las obras maestras que colgaban en las paredes de la segura cámara climatizada habían sido creadas por artistas modernos que apenas empezaban a conseguir el reconocimiento que merecían. Algunas de esas pinturas ya eran reconocidas como obras de un genio. Algunos de los artistas aún eran desconocidos, salvo para Max.


  Aunque conocía el valor actual y futuro de las obras, Max no las había coleccionado como inversión. Salvajes, desolados y técnicamente brillantes, los lienzos reflejaban algo de su propio interior que le resultaba imposible expresar con palabras. Muchos de ellos eran el tema de las viejas pesadillas que había sufrido de niño.


  No le cabía duda de que algún día cada una de las pinturas que poseía sería reconocida como una creación extraordinaria. En lo que se refería al arte, su instinto era infalible. Tenía ojo clínico.


  Con la única excepción de las obras completas del doctor Seuss y varios volúmenes ajados de la serie de The Hardy Boys, los libros excepcionales que guardaba en las cajas de cristal habrían recaudado sumas elevadas en cualquier subasta. Max codiciaba los libros casi tanto como las pinturas.


  Daba especial valor a los libros antiguos y raros, libros que tenían historia, que habían significado algo para alguien. Cuando sostenía un libro antiguo entre sus manos, Max experimentaba la fugaz sensación de estar en contacto con personas que habían vivido en otras épocas. Sentía que compartía una pequeña parte del pasado de alguien. Era lo más parecido a la sensación de pertenecer a una familia.


  La antigua y elegante casa en la que Max vivía solo se alzaba sobre Queen Anne Hill, en Seattle. Tenía una amplia vista de la ciudad y de Elliott Bay y estaba considerada una pieza selecta en el mundo de los bienes raíces. Todo lo que había en la mansión, desde el Cabernet Sauvignon de California cosecha 1978 que Max estaba bebiendo, hasta las exquisitas alfombras orientales que cubrían los suelos de madera lustrada, había sido elegido con sumo cuidado.


  Pero Max sabía mejor que nadie que a pesar de que había invertido una enorme suma de dinero en la enorme estructura de ladrillo no había conseguido lo imposible: convertir su casa en un hogar.


  Max no había tenido un hogar desde los seis años. Ahora estaba completamente seguro de que nunca lo tendría. Y aceptaba ese hecho absoluto. Hacía tiempo había aprendido que el secreto para sobrevivir consistía en no desear aquello que no podía tener.


  La filosofía de la vida que Max había elaborado resultaba eficaz, en general, porque había muy pocas cosas que deseara y no pudiera tener.


  Entre las muchas cosas que Max había adquirido por sus propios medios se encontraba una reputación extraordinaria.


  La gente la describía de distintas maneras. Algunos decían que era un hombre peligroso. Otros afirmaban que era brillante y despiadado, absolutamente implacable cuando se trataba de perseguir un objetivo. Todos coincidían en una misma cosa: cuando Max Fortune se proponía hacer un trabajo, el trabajo quedaba concluido.


  Max sabía que su legendaria fama se basaba en un hecho muy simple: nunca fallaba o casi nunca.


  Capítulo 1


  A Max Fortune le había llevado casi un mes localizar a la amante de Jason Curzon. Y ahora que la había encontrado, no sabía qué hacer con ella. Cleopatra Robbins no era en modo alguno el tipo de mujer que pensaba encontrar.


  Max se quedó de pie y en silencio junto al fuego chisporroteante y observó el caos que reinaba en el acogedor vestíbulo de Robbins Nest Inn. A pesar de su evocador nombre de pila, la señorita Robbins no parecía en absoluto una mujer encantadora y sensual que se ganaba la vida seduciendo a la clase de hombre acaudalado y lo suficientemente anciano para ser su abuelo.


  Parecía, ni más ni menos, lo que se proponía: una hotelera alegremente ajetreada que intentaba enfrentarse a un torrente de huéspedes recién llegados.


  Max observó la serie de insulsas marinas que colgaban de las paredes y escuchó el alboroto que se producía a su alrededor. Sonrió con expresión burlona. Era evidente que Cleopatra Robbins no era la típica seductora y que, además, distaba mucho de ser una experta en arte. Cualquiera que colgara esas tibias visiones de mares encrespados sería incapaz de apreciar los cinco cuadros de Amos Luttrell que estaban bajo su cuidado.


  Era una suerte que ella prefiriera las marinas, porque Max tenía la intención de llevarse los Luttrell. Le pertenecían. Constituían la herencia que había recibido de Jason Curzon, y había decidido reclamarlos.


  Estaba dispuesto a utilizar las tácticas que fueran necesarias para recuperar ese legado. Tener que luchar por lo que le pertenecía no era algo nuevo para él. Desde los seis años había tenido que batallar por todo lo que había deseado. A veces perdía, pero la mayor parte de las veces ganaba.


  Apoyó ambas manos en el halcón laboriosamente tallado que formaba el puño de su bastón. Con un esfuerzo de la voluntad que para él representaba su segunda naturaleza, pasó por alto el persistente dolor de su pierna. Esta noche la antigua herida volvía a hacerse notar, despertando en él recuerdos que no se permitiría evocar.


  En lugar de eso se concentró en observar a Cleopatra Robbins, que iba y venía detrás del escritorio de la recepción.


  Max recordó que Jason la llamaba Cleo. El apodo le sentaba mucho mejor que el dramático Cleopatra.


  Confiaba en que Jason habría elegido una amante que no se adaptara al estereotipo. Pero Jason siempre había tenido el don de ver lo que había debajo de la superficie. Había tenido la perspicacia de un coleccionista intuitivo, un hombre que confiaba en sus propios instintos más que en la opinión de los demás. La sorprendente serie de pinturas que había legado a su museo de arte preferido de Seattle daba testimonio de su infalible buen gusto. Pero los cinco Amos Luttrell habían formado el núcleo de su colección.


  En el momento de su muerte, Curzon poseía cerca de doscientas pinturas. Por lo que Max sabía, Cleopatra Robbins era la única amante que Jason había coleccionado en su vida.


  Una inesperada sensación de inexactitud invadió a Max cuando observó a la mujer que estaba detrás del escritorio a intentó imaginarla en la cama con Jason Curzon. Jason había sido para Max lo más parecido a un padre. Se dijo que debía alegrarse de que el anciano hubiera tenido la compañía de una mujer durante el último año y medio de su vida. Dios sabía que Jason había pasado muchos años solo después de la muerte de su esposa.


  Pero por alguna razón a Max no le gustó la idea de que la mujer que le había proporcionado esa compañía fuera Cleo Robbins.


  Llegó a la conclusión de que tenía veintitantos años, tal vez veintisiete o veintiocho. Observó su pelo castaño oscuro recogido en un moño precariamente inclinado y se sorprendió pensando cómo le sentaría caído sobre los hombros. El moño no tenía un estilo definido. La abundante mata de pelo había sido evidentemente retorcida a toda prisa y sujetada con una hebilla, y se enredaba bajo su propio peso.


  En lugar de la exótica sombra que su homónima seguramente utilizaba para delinearse los ojos, Cleo Robbins llevaba unas gafas redondas de montura dorada. Max comprendió que en cierto modo cumplían la misma función que un maquillaje elaborado y ocultaban la verdadera expresión de sus enormes ojos color avellana.


  La dama a la que había estado buscando durante el último mes observaba el mundo con la mirada profesionalmente amistosa de una hotelera de éxito, pero él percibió en ella algo más profundo y apremiante.


  Max sintió la inexplicable necesidad de intentar algo que, por experiencia propia, sabía que rara vez funcionaba. Estudió a Cleo Robbins de la misma forma que estudiaba una pintura.


  Se sorprendió al notar que el alboroto y el ruido que había a su alrededor disminuía, tal como ocurría cuando quedaba traspuesto ante una obra de arte. El mundo y su centro de atención se redujeron hasta incluir únicamente a Cleo Robbins.


  Casi inmediatamente notó en su interior la conocida agitación. Se sintió incómodo. Estaba acostumbrado a experimentar esa sensación de fascinación y anhelo solo cuando se encontraba en presencia de los objetos que coleccionaba.


  Jason le había dicho que el talento podía aplicarse a las personas del mismo modo que al arte y a los libros. Pero él había descubierto con esfuerzo que la capacidad para ver lo que había debajo de la superficie tenía sus límites cuando se trataba de enfrentarse a otros seres humanos. Éstos eran más complejos que el arte y con demasiada frecuencia tenían la capacidad de ocultar las verdades más profundas sobre ellos mismos.


  Sin embargo, no podía negar la desconcertante sensación que experimentó al observar a Cleo con lo que Jason denominaba su ojo clínico.


  —Sólo un momento, señor Partridge. Haré que alguien le suba el equipaje hasta la habitación. —Cleo le dedicó al irritable señor Partridge una sonrisa espectacular al tiempo que hacía sonar la campanilla que había sobre el escritorio.


  —Ya era hora —murmuró Partridge—. Me llevó casi tres horas llegar a Seattle. No sé por qué demonios la empresa tenía que elegir un hotel de la costa tan alejado para dictar este maldito seminario sobre motivación. Podría haberse celebrado en uno de los hoteles grandes de la ciudad.


  —Estoy segura de que descubrirá que en esta época del año la costa de Washington proporciona un escenario maravilloso para un retiro educativo. —Cleo miró ansiosamente en dirección a la escalera—. Me temo que en este momento mi botones está ocupado. Le daré la llave para que pueda subir a su habitación. Si no le importa, después haré subir su equipaje.


  —Olvídelo. Lo llevaré yo mismo tomó bruscamente la maleta que había apoyado en el suelo. —Supongo que al menos podré tomar una copa.


  —En el salón podrá encontrar una excelente selección de vinos y cervezas del noroeste, señor Partridge.


  —¡Vaya! Lo que necesito en realidad es un martini. —Partridge tomó la llave con gesto torpe y echó a andar con paso airado en dirección a la escalera. Las tres personas que hacían cola detrás de él se adelantaron bruscamente.


  Max observó a Cleo, que se preparaba para hacer frente al ataque.


  Vio que volvía a mirar la escalera. Al comprobar que el botones tampoco aparecía allí, se volvió para enfrentarse al resto de los recién llegados con una cálida sonrisa de bienvenida.


  La puerta del vestíbulo se abrió de golpe, con un crujido. Max vio un relámpago que desgarraba el cielo nocturno. Empezó a llover y a soplar el viento y aparecieron otros dos clientes empapados. Se unieron a la multitud que se apiñaba delante del hogar.


  —Patito Feliz se fue nadando.


  Sorprendido por la voz aguda y chillona, surgida de la nada, Max bajó la vista. Un niño de pelo rubio y rizado lo observaba. Llevaba puesto un par de tejanos diminutos y una camisa a rayas. Al parecer no tenía más de cinco años y se chupaba el pulgar.


  —¿Qué dices? —Max no logró recordar la última ocasión en que había conversado con un niño.


  El pequeño se sacó el pulgar de la boca el tiempo apenas suficiente para repetir su declaración:


  —Patito Feliz se fue nadando —volvió a meterse el pulgar en la boca y le dedicó a Max una mirada expectante.


  —Comprendo. —Max buscó una respuesta adecuada—. Es una noche muy fría para nadar, ¿no te parece?


  —Tío Jason dice que los patos pueden nadar a cualquier hora y en cualquier lugar.


  Max tensó las manos alrededor de la cabeza de halcón que formaba la empuñadura de su bastón.


  —¿Tío Jason?


  —Tío Jason se ha ido —le confió el niño con expresión melancólica—. Cleo dice que está en el cielo.


  —¿Jason Curzon en el cielo? —Max reflexionó—. Bueno, supongo que todo es posible.


  —¿Conocías a tío Jason?


  —Sí.


  El niño volvió a quitarse el pulgar de la boca y le dedicó a Max una luminosa y desdentada sonrisa.


  —Me llamo Sammy Gordon. ¿También conocías a mi papi?


  —Creo que no —a Max se le ocurrió una idea sorprendente—. A menos que tu papi fuera el tío Jason.


  —No, no, no —respondió el niño, evidentemente impaciente—. Mi papi no está en el ciclo como tío Jason. Mi papi está perdido.


  Max comprendió que empezaba a perder el hilo de la conversación.


  ¿Perdido?


  Sammy asintió enérgicamente con la cabeza.


  —Oí que mami le decía a Cleo que tenía que encontrarse a sí mismo.


  —Comprendo.


  —Supongo que nunca lo logró.


  Max no supo qué responder. Recorrió con la mirada la sala atestada y vio a una bonita mujer de pelo corto de color miel que salía del despacho situado detrás del escritorio. Se acercó para ayudar a Cleo.


  —Ésa es mi mami —le informó Sammy.


  —¿Cómo se llama?


  —Sylvia Gordon. —Sammy estudió el bastón de Max con profundo interés. ¿,Por qué tienes que apoyarte en eso? ¿,Te hiciste daño?


  —Sí.


  —¿Te pondrás bien muy pronto?


  —Me hice daño hace mucho tiempo —respondió Max—. No estaré mejor de lo que estoy.


  —Oh. —Sammy estaba fascinado.


  —¿Sammy? —Cleo rodeó el escritorio—. ¿Dónde estás?


  Max levantó rápidamente la cabeza. La amante de Jason tenía una voz de miel y crema, perfectamente apropiada para una Cleopatra. Volvió a experimentar el mismo sobresalto que lo había abrumado minutos antes. Casi pudo oír esa voz cálida y sensual en la cama.


  —Estoy aquí, Cleo. —Sammy agitó el pulgar húmedo.


  Max vislumbró un brillo plateado en el momento en que Cleo se apartaba de la multitud. Bajó la vista y arrugó el entrecejo al ver que a la amante de Jason le gustaban los zapatos deportivos plateados, con cordones metálicos brillantes. El resto de su atuendo no era de tan mal gusto, pero tampoco resultaba especialmente inspirador. Consistía en una camisa amarilla de tela Oxford, abotonada hasta abajo, y un par de tejanos desteñidos.


  —Sammy, me preguntaba dónde estabas. —Cleo le sonrió al niño y enseguida cruzó una mirada con Max.


  Él vio la expresión de sorpresa que revelaba su suave mirada de avellana. Durante unos segundos las gafas de montura dorada la dejaron sin protección. En ese breve instante ella quedó tan expuesta ante él como Tina obra de arte y él supo que ella era tan consciente de su presencia como él de la de ella.


  El impacto del destello de intimidad desconcertó a Max. Fue una experiencia peligrosamente perturbadora, totalmente distinta a todo lo que había experimentado con otro ser humano. Hasta ese momento, las únicas cosas que habían ejercido sobre él un efecto semejante eran las pinturas extraordinariamente excelentes y los libros muy antiguos. Se sintió invadido por un deseo intenso y totalmente inesperado. Recurrió a toda su fuerza de voluntad para rechazarlo.


  La mirada de Cleo se deslizó brevemente hasta el bastón de Max, rompiendo el hechizo. Cuando levantó la vista nuevamente volvía a lucir su profesional expresión hospitalaria. Sus ojos seguían siendo absolutamente encantadores, pero ya no eran tan claros y expresivos como unos segundos antes. La dama había retrocedido hasta quedar detrás de un velo y Max consiguió dominarse una vez más.


  —Enseguida estaremos con usted, señor —le dijo a Max—. Como ve, en este momento estamos un poco ocupadas.


  —Es un amigo de tío Jason —le informó Sammy.


  Cleo abrió los ojos desmesuradamente. La cortesía profesional de su mirada desapareció y quedó reemplazada por una brillante y cálida expresión de bienvenida que hizo que Max se tensara interiormente.


  —¿Es amigo de Jason? —le preguntó Cleo en tono ansioso.


  —Sí.


  —Fantástico. No se preocupe, estoy segura de que podremos encontrar una habitación para usted. Póngase cómodo mientras Sylvia y yo terminamos de registrar a los clientes. No entendí bien su nombre.


  —Max Fortune.


  —Muy bien. Sammy, acompáñalo hasta el solárium. Podrá esperar allí.


  —De acuerdo. —Sammy miró a Max—. Sígueme.


  Max miró a Cleo fijamente.


  —Si no le importa, creo que esperaré aquí. Quería hablar con usted.


  —Por supuesto —respondió Cleo amablemente—. En cuanto tenga un minuto libre —miró a Sammy—. Cariño, ¿sabes dónde está Benjy?


  —Benjy se ha ido.


  Cleo quedó absolutamente perpleja.


  —¿Se ha ido?


  Sammy asintió.


  —Eso es lo que dice Trisha.


  —Seguramente quiso decir que estaba ocupado —aclaró Cleo.


  —No. —Sammy sacudió la cabeza con expresión segura—. Se ha ido.


  —Qué desastre. No puede ser que se haya ido —comentó Cleo—. Se supone que esta noche tiene que estar aquí. Sabía que llegaría este grupo.


  —¿Cleo? ¿Dónde estás? —Una mujer joven que no aparentaba más de diecinueve o veinte años se acercó cargada con una pila de toallas. Ella también llevaba tejanos. Y también una camisa suelta de franela a cuadros. Se había recogido el pelo castaño claro en una cola de caballo y sus atractivos rasgos se veían marcados por delgadas arrugas de tensión.


  —Aquí. —Cleo frunció el entrecejo, preocupada—. ¿Te encuentras bien, Trisha?


  —Claro, simplemente estoy muy atareada.


  —¿Dónde está Benjy?


  —No lo sé. —Trisha apartó la mirada de Cleo—. Tenemos un problema en la dos diez. El retrete se ha atascado.


  —Lo que nos faltaba —murmuró Cleo—. El fontanero de esta casa es Benjy. ¿Dónde está cuando lo necesito?


  —¿Quieres que yo me ocupe? —preguntó Trisha.


  —No, tú termina de arreglar las habitaciones. Conseguiré que alguien se ocupe de eso. —Cleo se volvió y observó a Max con expresión esperanzada—. ¿Cómo dijo que se llama?


  —Max Fortune.


  —¿Y era amigo de Jason?


  —Sí.


  —¿Un buen amigo?


  —Sí.


  Cleo le dedicó una sonrisa deslumbrante.


  —Entonces eso prácticamente te convierte en miembro de la familia, ¿verdad?


  —No lo sé —respondió Max—. ¿Es así?


  —Claro que sí. Jason jamás lo habría enviado aquí para que nos conociera, a menos que lo considerara a usted de la familia. Y en momentos como éste, la familia echa una mano. Jason siempre colaboraba cuando se quedaba con nosotros. ¿Le importaría?


  —Creo que no la sigo, señorita Robbins.


  —No hay problema. Estoy segura de que pronto comprenderá. Venga por aquí.


  —Señorita Robbins, he venido a hablar con usted.


  —Más tarde. Como le dije, en este momento estoy realmente agobiada. —Cleo lo condujo pasillo abajo.


  Max se sintió invadido por una extraña sensación de desconcierto.


  —Señorita Robbins, si no le importa, preferiría esperar aquí.


  —Todos ayudan —intervino Sammy. Volvió a sacarse el pulgar de la boca y dio un tirón a la chaqueta de Max, hecha a medida y de diseño italiano. La delicada tela de seda y lana se arrugó ante el ataque devastador de los diminutos dedos.


  Max renunció a seguir discutiendo y dejó que lo guiaran pasillo abajo. Cleo le llevaba varios pasos de ventaja. A llegar al extremo del pasillo abrió la puerta de un armario y buscó en el interior.


  —Ajá. Aquí está —metió la mano en el armario, sacó un desatascador y lo sostuvo en alto con expresión triunfal—. Trisha dijo que era en la dos diez. Sammy puede enseñarle el camino, ¿verdad, Sammy?


  —De acuerdo —dijo Sammy, encantado.


  Max observó el desatascador. Entonces comprendió lo que se esperaba de él.


  —Creo que aquí hay un malentendido, señorita Robbins.


  Ella le dedicó una mirada curiosa.


  —Dijo que era amigo de Jason, ¿verdad?


  —Eso dije Max volvió a mirar el desatascador con expresión sombría.


  —Jason era fantástico cuando se trataba de echar una mano —dijo Cleo en tono alentador.


  Max la miró. No sabía qué hacer con la amante de Jason, pero supo que mientras no encontrara los cinco cuadros de Amos Luttrell tendría que aguardar el momento oportuno.


  —Veré lo que puedo hacer.


  —Fantástico. Realmente aprecio su actitud. —Cleo le puso el desatascador en las manos y le dedicó una sonrisa de profunda gratitud—. Ahora vaya con Sammy. Tengo que regresar a la recepción —se volvió y se precipitó pasillo abajo sin volver la mirada.


  —Por aquí. —Sammy aferró a Max de la chaqueta—. En la parte de atrás hay una escalera.


  Max apretó los dientes y se dejó arrastrar, desatascador en mano, hacia un destino desconocido. Se sentía como si hubiera entrado accidentalmente en otro mundo un mundo en el que las leyes de la naturaleza estaban ligeramente alteradas. «Jason, ¿qué demonios hacías aquí?», se preguntó en silencio mientras Sammy lo conducía por la escalera trasera hasta el segundo piso.


  —Es aquí. —Sammy abrió de un empujón la puerta señalada con el dos diez.


  La habitación estaba vacía. Max echó un vistazo a los muebles adornados y recargados y pasó todo por alto, incluso el cuadro de los perros de aguas que colgaba en la pared, encima de la cama: era un ejemplo clásico del sentimentalismo y la extravagancia victorianas en su peor momento.


  Caminó sobre la alfombra que lucía un horrible estampado de flores y echó un cauteloso vistazo al cuarto de baño recubierto de azulejos blancos. Estaba dispuesto a reconocer que los victorianos sabían cómo se hacía un cuarto de baño. Miró con expresión aprobadora la enorme bañera blanca con patas.


  Sin embargo, no le gustó la manera en que el agua se agitaba contra el borde de la taza del retrete, amenazando con derramarse sobre el suelo. Pensó que, al menos, el agua parecía estar limpia. Supuso que debía sentirse agradecido por ese detalle.


  —Patito Feliz se fue nadando —volvió a recordarle Sammy.


  Entonces Max comprendió.


  —¿Exactamente en este retrete?


  —Los patos nadan en cualquier lugar.


  Max se resignó a lo inevitable. Apoyó el bastón y el desatascador contra la pared y se quitó la elegante chaqueta. La colgó cuidadosamente del gancho que había detrás de la puerta. Luego se desabrochó los gemelos de oro, se los guardó en el bolsillo y se levantó las mangas de la camisa de seda blanca hecha a medida.


  En casos como éste, la familia echa una mano.


  Era una frase extraña para decírsela a un hombre que no había formado parte de una familia real desde los seis años. En lo que se refería a Max, la serie de hogares adoptivos en los que había vivido después de que su madre muriera en un accidente automovilístico, no contaba.


  Nunca había conocido a su padre, una figura sin rostro que había desaparecido de su vida incluso antes de que él naciera. Max jamás se había molestado en buscarlo. No le interesaba encontrar a un padre que no quería reconocerlo.


  Después de ser enviado al segundo hogar adoptivo, Max había empezado a coleccionar objetos. Había descubierto que los objetos no rechazaban a la gente. Los objetos no se alejaban de uno. Los objetos no le decían a uno, de mil maneras sutiles, que no era lo suficientemente bueno para formar parte de una familia. Uno podía llevarse los objetos cuando se trasladaba al siguiente hogar provisional.


  Al principio habían sido los libros. Aunque parezca sorprendente, resultaba fácil coleccionar libros, incluso si uno no podía permitirse el lujo de comprarlos. La gente estaba increíblemente ansiosa por regalarlos. Los maestros, los asistentes sociales, los bibliotecarios, las madres adoptivas… todos disfrutaban regalándole libros al joven Max.


  Durante una larga temporada le había preocupado la idea de que finalmente alguien le pidiera que los devolviera. Pero nadie lo hizo jamás. Ni siquiera el bibliotecario, que le había regalado a Max su primer volumen del doctor Seuss.


  Casi todos los demás chicos se aburrían rápidamente de los libros que les regalaban y se los vendían a Max por lo que a él le parecía un precio ridículamente bajo: un caramelo, un juguete, un par de monedas de veinticinco centavos. En lo que a Max se refería, cada libro había sido una extraña ganga. Y era algo que le pertenecía. Algo que podía conservar para siempre.


  De joven había acumulado sus tesoros en una maleta. Siempre los tenía guardados y preparados para la siguiente a inevitable mudanza. Le había pedido a la asistente social una llave para su estropeada maleta. Ella había mostrado una sonrisa triste y extraña y le había dado la llave sin hacer más preguntas.


  Max tenía dieciséis años cuando descubrió lo que llegaría a ser la gran pasión de su vida: el arte moderno. Una tarde se había saltado la clase para pasear por la Pioneer Square de Seattle. Sin ningún motivo especial había entrado en varias galerías. En dos de ellas había visto pinturas que habían llegado directamente al misterioso centro de su ser. Por primera vez comprendió que en el mundo había otros que habían tenido pesadillas y sueños parecidos a los suyos. Jamás había olvidado la experiencia.


  Cuando estaba en presencia de cuadros que conmovían lo más profundo de su ser, no se sentía tan solo.


  Tenía veintitrés años cuando él y Curzon se conocieron; es decir, hacía doce años. Max acababa de abandonar el ejército y había aceptado el primer trabajo que se le había presentado. Era sobre todo un trabajo manual, pero a Max le había gustado desde el principio. Consistía principalmente en embalar, transportar y colgar los cuadros que un comerciante de arte llamado Garrison Spark vendía a sus clientes.


  A Max no le gustaba demasiado Spark, cuya ética era como mínimo cuestionable, pero había quedado deslumbrado por algunas de las obras de arte que había tenido entre sus manos. A su vez, Spark consideraba sumamente útil el infalible ojo de Max para el arte. Ambos hicieron un pacto. A cambio del trabajo, Max prometió no expresar sus opiniones sobre la autenticidad de ciertos cuadros que Spark vendía, a menos que el cliente le pidiera opinión. Antes de que se produjera el acontecimiento que había cambiado su vida, Max había entregado a Jason Curzon dos pinturas, ambas auténticas. Aquel momento había quedado claramente grabado en su mente.


  Acababa de desembalar un lienzo enorme, una pintura oscura y abstracta que pretendía ser obra de un artista nuevo y prometedor cuyas pinturas Jason ansiaba coleccionar. Max se había apartado cortésmente, permitiendo así que Jason examinara el cuadro en silencio.


  Jason había contemplado la pintura durante un largo rato y finalmente se había vuelto hacia Max con expresión enigmática.


  —¿Qué opinas? —le preguntó.


  Max ocultó su sorpresa. Por lo que él sabía, los clientes nunca pedían opinión artística al hombre que les entregaba las obras compradas.


  Max observó el cuadro. Había visto otras tres obras creadas por el mismo artista. Aquéllas lo habían conmovido instantáneamente. Ésta lo dejó frío. Sopesó la respuesta con cuidado. Sabía que Jason había pagado una suma elevada por el cuadro.


  —Creo que es falso —dijo finalmente.


  Jason le dedicó una mirada significativa.


  —Yo también.


  —Es una buena falsificación —añadió Max rápidamente, sin olvidar su preciado trabajo—. Al fin y al cabo, engañó al propio señor Spark.


  Jason simplemente había enarcado las cejas ante ese comentario. Le devolvió el cuadro a Spark, explicándole sencillamente que había cambiado de idea. Pero un mes después había invitado a Max a ver su colección privada.


  Max había quedado fascinado al ver las maravillas que colgaban en las paredes de Jason. Al final del recorrido, Jason se había vuelto hacia él.


  —Eres inteligente y tienes una mente rápida y lo más importante es que creo que tienes ojo clínico —le dijo Jason—. ¿Alguna vez pensaste en hacer algo intelectualmente más exigente que embalar y desembalar obras de arte para Garrison Spark?


  —¿Por ejemplo? —preguntó Max.


  —Por ejemplo, trabajar para mí. Te daré trabajo como responsable de la compra de obras de arte para los hoteles Curzon. Me informarás directamente a mí y sólo responderás ante mí. El trabajo supondrá viajes, un sueldo excelente, gratificaciones, y la posibilidad de codearte con la jerarquía municipal. ¿Te interesa?


  —¿Por qué no? —respondió Max. Reconocía un momento decisivo en su vida en cuanto lo veía y, como de costumbre, en el otro extremo del camino no lo esperaba nada mejor.


  Jason observó el traje marrón y barato de Max, la camisa que no necesitaba plancha, y la corbata raída.


  —Antes, tendremos que pulir un poco tu aspecto.


  Jason había cumplido con su palabra. Le enseñó a Max todo lo que necesitaba saber para moverse en los refinados círculos de los hoteles internacionales. Max aprendía con facilidad. Copiaba los modales exquisitamente elegantes de Jason y lucía sus costosas ropas nuevas con naturalidad.


  Después de superar las dificultades del sistema de hogares adoptivos y del ejército, no se sintió intimidado con los individuos de alto nivel de la municipalidad con los que tuvo que relacionarse. Jason observó que la situación era exactamente la contraria: la mayor parte de la gente se sentía intimidada por Max.


  —Un talento sumamente valioso —comentó Jason cuando Max llevaba un año trabajando con él—. Creo que deberíamos aprovecharlo.


  Max sabía cómo convertirse en una persona útil cuando le convenía. Y le convenía satisfacer a Jason Curzon.


  Al cabo de seis meses se había convertido en algo más que en el conservador de la colección de arte de Curzon International. Había llegado a ser la mano derecha de Jason.


  Sus responsabilidades habían cambiado rápidamente. Con el tiempo, se nombró a otra persona para que se ocupara de la colección de arte. Max pasó a encargarse de reunir información sobre la competencia y de informar sobre la conveniencia de adquirir determinados terrenos para instalar nuevos hoteles. Desde el principio se propuso saber con anticipación todo lo que Jason necesitaba para tomar decisiones trascendentales con respecto a posibles adquisiciones: cuál era la política local en otras ciudades, incluidos los nombres de funcionarios específicos que esperaban un soborno antes de que comenzara la construcción de un nuevo hotel; hasta qué punto se podía confiar, o no, en ciertos miembros de la administración Curzon. Qué solares estaban en condiciones de ser urbanizados o, contrariamente, debían ser abandonados antes de que empezaran a dar pérdidas.


  Max había logrado convertirse en una autoridad indispensable en todas esas cuestiones.


  En la práctica, era el segundo de a bordo en la empresa Curzon.


  Con el tiempo había aprendido la manera correcta de beber té en Japón, café en Oriente Medio y champán en Francia. Se compraba las camisas en Londres, los trajes y los zapatos en Roma y las corbatas en París. Y compraba arte y libros allí donde los encontraba.


  Los hoteles Curzon eran una empresa familiar que había sido legada a Jason y a su hermano Dennison por su padre. Jason siempre había llevado las riendas de la empresa, no sólo porque era el hermano mayor, sino porque tenía la comprensión y la inteligencia necesarias para administrar los negocios. A Dennison no le había gustado quedar relegado a un segundo plano, pero lo había aceptado porque, indudablemente, Jason era el líder natural de la familia.


  Ahora que Jason no estaba, Dennison había adoptado la firme decisión de demostrar que poseía tanta perspicacia para los negocios como su hermano.


  Mientras vivía, Jason le había hecho sentir a Max la ilusión de que era casi un miembro de la familia Curzon. Tres años antes, Max había cometido el error de creer que iba a convertirse en miembro real, pero esa promesa se había esfumado en las ruinas de su relación con Kimberly Curzon, la hija de Dennison.


  Seis semanas después del compromiso, Kimberly había recapacitado y se había dado cuenta de que no podía casarse con un hombre que no tenía antecedentes ni relaciones familiares. Finalmente se había casado con Roarke Winston, heredero de un vasto imperio industrial.


  Max se había dado cuenta en ese momento de que nunca sería miembro de la familia.


  Había presentado su dimisión un día después de que Jason muriera de un ataque al corazón. Una semana más tarde, se había marchado en busca del legado del que Jason le había hablado en su lecho de muerte.


  —Cinco cuadros de Amos Luttrell —le había susurrado Jason después de indicar a la familia de su hermano que abandonara la habitación del hospital durante unos minutos—. Son tuyos, Max. No irán al museo con los demás. Quiero que los tengas tú. Es la herencia que te dejo. ¿Comprendes? Figuran en mi testamento.


  Max había apretado la mano del anciano, aferrándose a él como si así pudiera evitar el desenlace fatal.


  —Olvídate de los Luttrell. Vas a superar esto, Jason. Te pondrás bien.


  —Tonterías. Tengo ochenta y tres años y todo se acabó. Es mejor irse así que de la forma en que lo hicieron muchos de mis amigos. He tenido una vida bastante buena. Tuve una esposa encantadora durante cuarenta años y un hijo del que puedo estar orgulloso.


  —¿Un hijo? —preguntó Max sorprendido por la revelación. Según le habían dicho, Jason y su esposa nunca habían tenido descendencia.


  —Max. Tú fuiste el hijo que nunca tuve. Y eres un hijo extraordinariamente bueno. —Los dedos nudosos de Jason se clavaron en la mano de Max—. Esos cuadros y todo lo que encuentres en la costa con ellos te pertenece. Prométeme que irás a buscarlos.


  —Tranquilo, Jason. —Max sintió los ojos extrañamente húmedos. Era la primera vez que lloraba desde la muerte de su madre—. Debes descansar.


  —Se los dejé a Cleo.


  —¿Qué? ¿Los cuadros? ¿Quién es Cleo?


  La respuesta de Jason se había perdido en medio de una tos jadeante y espantosa.


  —La conocí hace un año y medio. Es una mujer sorprendente. —Sus dedos débiles se aferraron a Max con una fuerza increíble—. Tenía intención de presentártela. Pero nunca tuve la posibilidad de hacerlo. Siempre estabas en algún otro lugar, de viaje. Europa, las islas. Siempre ocupado. Ahora es demasiado tarde. El tiempo pasa deprisa, ¿verdad?


  —Jasón, intenta descansar un poco.


  —Encuéntrala, Max. Encuéntrala a ella y encontrarás los cuadros y todo lo demás.


  —Jason, por el amor de Dios…


  —Prométeme que irás a buscarlos.


  —Lo prometo. Pero ahora no te preocupes por eso. Te pondrás bien.


  Pero Max no había sido capaz de evitar el desenlace fatal. La mano de Jason se había aflojado y el horrible jadeo se había interrumpido definitivamente.


  Max apartó los recuerdos de su mente. Había encontrado a la misteriosa Cleo y pronto encontraría los Luttrell. Tomó el desatascador y se acercó a la taza del retrete.


  —Yo te ayudaré —propuso Sammy.


  —Creo que sería mejor que tú supervisaras el trabajo.


  —De acuerdo. Soy bueno para eso. Cleo me deja supervisar montones de cosas.


  Max puso manos a la obra. Cinco minutos más tarde, en medio de un ruidoso borboteo, un pato amarillo de plástico salió a la superficie.


  —Patito Feliz —exclamó Sammy, deleitado.


  Max observó el pato de plástico.


  —Muy feliz. A partir de ahora, Patito Feliz tendrá que nadar en algún otro sitio.


  —De acuerdo.


  Cleo apareció en la entrada, agitada y más despeinada que nunca.


  Iba cargada de maletas. Varios mechones de pelo se habían soltado del moño y le colgaban delante de los ojos. Se los apartó de un soplido.


  —¿Cómo va todo por aquí?


  —Max salvó a Patito Feliz —le informó Sammy.


  —Mi héroe —murmuró Cleo.


  —Creo que ahora el retrete funcionará correctamente —dijo Max en tono frío.


  Cleo le sonrió y las luces del cuarto de baño se reflejaron en el cristal de sus gafas.


  —Le estoy realmente agradecida. Ésta es la habitación que suele ocupar el señor Valence, y tenía miedo de tener que decirle que se mudara a otra, No le gusta que lo hagan cambiar constantemente de sitio. Es un poco quisquilloso. Cuando las cosas se desvían de la rutina habitual, suele alterarse.


  Max sostuvo el desatascador goteante encima del retrete.


  —Verá, señorita Robbins, si no le importa, me gustaría mucho hablar con usted ahora mismo.


  —En cuanto tenga instalado a este individuo y la cena esté servida. A propósito, creo que he perdido a mi botones. ¿Existe alguna posibilidad de que usted me eche una mano?


  —Se ha hecho daño. —Sammy señaló el bastón que estaba apoyado contra la pared.


  Cleo lo miró. Se ruborizó, avergonzada.


  —Oh, lo siento, lo había olvidado. No importa. Iré a buscar a alguien del personal de la cocina.


  Por alguna razón, el comentario le dolió.


  —Puedo llevar algunas maletas, señorita Robbins.


  Ella adoptó una expresión de escepticismo.


  —¿Está seguro?


  —Sí, señorita Robbins, estoy seguro.


  La sonrisa de Cleo resultó más brillante que la luz del tubo fluorescente que había sobre el espejo, a infinitamente más cálida.


  —Fantástico. A propósito, por favor, llámeme Cleo. Prefiero que alguien capaz de desatascar en un caso de apuro un retrete obstruido me llame por mi nombre.


  —Gracias —dijo Max entre dientes.


  Cleo miró a Sammy.


  —Será mejor que vayas a ver si necesitan ayuda en la cocina, cariño.


  Sammy adoptó un aire de importancia.


  —De acuerdo, Cleo —miró a Max—. En casos como éste, la familia siempre echa una mano.


  —Bien, me voy —anunció Cleo. Tengo que llevar este equipaje a la habitación que corresponde. Después nos vemos, Max. Cuando pueda vaya a la cocina a buscar su cena— giró rápidamente y desapareció al otro lado de la puerta.


  —Hasta pronto, Max. Gracias por encontrar a Patito Feliz. —Sammy salió rápidamente de la habitación, detrás de Cleo.


  A solas en el cuarto de baño, con el desatascador en la mano, Max contempló el pato de plástico que flotaba en el lavabo.


  —¿En qué demonios me metiste, Jason?


  * * *


  Durante las tres horas siguientes, Max estuvo totalmente atareado. Transportó infinidad de maletas, resolvió un problema de logística en el diminuto aparcamiento, sirvió el café y el jerez de la sobremesa a los invitados reunidos en el salón y cambió una bombilla de una de las habitaciones.


  No tuvo ocasión de ir en busca de Cleo hasta después de las once. Cuando por fin la localizó, ella estaba sola en el pequeño despacho situado detrás de la recepción.


  Estaba sentada de espaldas a él, ante una mesa en la que había una computadora y varias pilas de papeles y notas de diversa índole. La observó con mirada experta. No era la primera vez en esa noche que se había sentido fascinado por la línea sutilmente graciosa de su columna y la suave y vulnerable curva de su cuello. Aún iba calzada con los zapatos deportivos plateados y tenía las puntas de los pies apoyadas en la base de cromo de la silla giratoria. El se quedó de pie y en silencio en la entrada, observándola, mientras ella se concentraba en un papel impreso que había extendido sobre el escritorio. Sin apartar los ojos de las cifras, ella levantó la mano distraídamente para desabrocharse el clip del pelo. El sencillo gesto femenino desencadenó una acuciante sensación en la parte inferior del cuerpo de Max.


  La miró fascinado mientras el pelo caía libremente sobre los hombros de la joven. El brillo de la lámpara hizo más intenso el fuego rojo que brillaba en las profundidades de su mata espesa y oscura. Max sintió la repentina y urgente necesidad de calentarse los dedos en esas llamas. Inconscientemente, dio un paso adelante. Su bastón golpeó contra el suelo, produciendo un ruido sordo.


  —¿Eh? —Sobresaltada, Cleo giró en la silla. Al ver a Max se relajó—. Oh, era usted. Adelante. Siéntese. Creí que era George.


  —¿Quién es George? —Max recuperó rápidamente el dominio de sí mismo.


  —El sereno. Me telefoneó y me dijo que esta noche llegará un poco más tarde.


  —Comprendo. —Max avanzó por la pequeña habitación y se acomodó en una silla, cerca de la ventana. Con fría precisión colocó el bastón delante de su cuerpo y apoyó las manos sobre el halcón—. Es hora de que hablemos, señorita Robbins.


  —Cleo.


  —Cleo —repitió él.


  —Supongo que se pregunta si podrá disfrutar del mismo arreglo que tenía con Jason —comentó con una sonrisa.


  Max la observó, sin comprender.


  —¿Qué dice?


  —Está bien. No me importa. Después de todo, usted es amigo de él. Vaya, es lo menos que puedo hacer. Estoy segura de que Jason querría que usted disfrutara de lo mismo que él disfrutaba aquí.


  Max se preguntó si sufría una alucinación. No podía creer que Cleo le estuviera ofreciendo la posibilidad de ocupar el lugar de Jason en su cama.


  —Me siento abrumado por su generosidad, señorita Robbins. Pero no estoy seguro de que Jason hubiera querido algo así.


  —¿Y por qué habría de poner alguna objeción?


  —Jason era un buen amigo mío —aclaró Max—. Pero toda amistad tiene límites.


  Cleo lo observó, desconcertada.


  —Usted es artista lo mismo que Jason, ¿verdad?


  Max bajó la vista lentamente, corriendo un velo sobre su mirada mientras asimilaba el comentario. Jason había reconocido claramente que no podía dibujar dibujar ni una línea recta, para no hablar de pintar. Se había dedicado a coleccionar arte, no a crearlo.


  —No exactamente —dijo Max con cautela.


  Cleo le dedicó una comprensiva mirada de complicidad.


  —No diga nada más. Comprendo perfectamente. Aún no ha podido vender nada, y por eso se niega a llamarse a sí mismo artista. Sé cómo se siente —vaciló—. Yo soy escritora.


  —¿Ah sí?


  Cleo se ruborizó.


  —Esta primavera saldrá publicado un libro mío. Se titula Una venganza exquisita. Trata de algo así como de una mujer que se encuentra en peligro. Una novela de amor y suspenso.


  Max la miró con aire pensativo.


  —Eso es muy interesante, señorita Robbins.


  —No le he hablado de esto a nadie, salvo a la familia —se apresuró a decir Cleo—. Estoy esperando hasta que el libro aparezca en las tiendas, así que le agradecería que no mencionara el tema.


  —No diré ni una sola palabra —le prometió Max.


  —Jason lo sabía, por supuesto. Así que no me importa que usted también lo sepa. Lo que intentaba demostrar es que lo que convierte a alguien en artista o en escritor no es el hecho de vender su obra. De lo que se trata es de que trabaje o no en su oficio.


  —Supongo que es un punto de vista.


  —A veces una persona puede ser muy buena y aun así no vender nada. Tomemos el caso de Jason, por ejemplo. Jamás vendió ni un solo cuadro, y era un pintor excelente.


  —¿Sí?


  —Sin duda. —Cleo inclinó la cabeza hacia un lado y le dedicó a Max tina extraña mirada—. Seguramente usted ha visto su obra. Son los cuadros que están colgados en el vestíbulo. ¿Reconoció el estilo de Jason?


  Max se volvió bruscamente y a través de la puerta observó la serie de marinas carentes de inspiración.


  —No lo reconocí.


  —¿No lo reconoció? —Cleo pareció decepcionada. Volvió a sonreír—. Adoro esos cuadros. Siempre me recuerdan a Jason. En cierto modo, son la herencia que nos dejó a todos los que estamos en el Robbins’ Nest Inn. ¿Quién sabe? Es posible que algún día valgan una fortuna.


  Ni en un millón de años, pensó Max.


  —Y si llegan a ser tan valiosos —dijo lentamente—, ¿qué hará? ¿Los venderá?


  —Santo cielo, no. Jamás podría vender una obra de Jason. Su lugar está aquí, en el hotel.


  Max se aclaró la garganta y añadió cautelosamente:


  —Señorita Robbins…


  —Cleo.


  Pasó por alto la interrupción.


  —Jason poseía cinco cuadros de Amos Luttrell. Antes de morir me dijo que los había dejado aquí, en el hotel.


  —¿Quién es Amos Luttrell? ¿Otro amigo de Jason?


  Max decidió que ella era la mentirosa más experta que él había conocido en años, o una estúpida ingenua. Apostaba por lo primero. No podía imaginar que Jason tuviera como amante a una estúpida. En cuyo caso se enfrentaba a un rival sumamente inteligente.


  —Luttrell fue un maestro del neoexpresionismo —le informó Max sin entusiasmo.


  —¿Expresionismo? Eso es arte moderno, ¿no? —Cleo arrugó la nariz—. La verdad es que nunca me ha gustado el arte moderno. Prefiero los cuadros que tienen algún sentido. Perros, caballos, marinas. Ese tipo de cosas. Aquí, en el hotel, no tengo nada que pertenezca al arte moderno. No pegaría con nada.


  Max se sintió invadido por una furia glacial. Sólo podía llegar a una conclusión: Cleo era evidentemente consciente del auténtico valor de los Luttrell y había decidido hacer el papel de tonta. Fingiría que no sabía nada de los cuadros. Seguramente se había dado cuenta de que Max no poseía pruebas de que ella los tuviera en su poder.


  Reconoció que era una táctica inteligente. Y algo con lo que no había contado. Pero en realidad nada era como él había imaginado.


  —Bien, como estaba diciendo —prosiguió Cleo alegremente—, si usted es un artista como Jason probablemente le gustará el acuerdo que yo tenía con él.


  Max levantó las cejas.


  —¿Qué es exactamente lo que me está ofreciendo?


  —El mismo sueldo que le pagaba a Jason además de la habitación con pensión completa cada vez que se quede con nosotros, a cambio del tipo de pequeños arreglos como los que estuvo haciendo esta noche. Le prometo que tendrá mucho tiempo para pintar. Puede ocupar la antigua habitación de Jason en el último piso. Es tranquila y acogedora. A Jason le encantaba.


  Entonces era habitación con pensión, pero no la cama de ella. Al menos de momento.


  —No soy exactamente un artista hambriento, señorita Robbins.


  —Lo sé. —Cleo sonrió amablemente Pero hay muchas maneras de morirse de hambre, ¿no le parece? Usted es amigo de Jason y eso es lo único que importa.


  —No estoy seguro de que pudiera llegar a ser un buen Antonio —comentó Max en tono seco.


  —¿Eh? —Un instante después el rostro de Cleo se sonrojó encantadoramente—. Oh, entiendo. Será mejor que le advierta que aquí tenemos una regla estricta. Nada de bromas sobre Cleopatra y absolutamente ningún chiste sobre el áspid.


  —Procuraré recordarlo.


  —¿Entonces? ¿Le interesa? —Cleo lo miró con curiosidad.


  Max volvió a experimentar la sensación de irrealidad que lo había abrumado anteriormente. Miró a Cleo durante un largo rato y por fin tomó una decisión.


  Qué demonios, pensó. Tenía que averiguar lo que había ocurrido con sus Luttrell, y en Seattle no había nada ni nadie que reclamara su presencia. Jason lo había enviado allí con un motivo. Max decidió que más le valía recorrer el camino hasta el final.


  Otro momento decisivo, pensó. Y, como de costumbre, no tenía ningún motivo para regresar.


  —Casualmente —respondió Max—, acabo de perder mi trabajo. Acepto el trato que usted tenía con Jason.


  Capítulo 2


  -Andrómeda, estos panecillos son extraordinarios. —Cleo se metió en la boca el último panecillo caliente y lo masticó con deleite—. Como de costumbre.


  Andrómeda, la chef principal del hotel, sonrió serenamente. Todas las sonrisas de Andrómeda eran serenas. Estaba muy entregada a los estudios metafísicos.


  —Me alegro de que te gusten, querida. Son una variación de la receta de pan de maíz que Daystar estuvo usando los últimos meses. Ya conoces a Daystar. No puede dejar de hacer experimentos.


  —La receta anterior también era fantástica, pero ésta es aún mejor. A los huéspedes les encantarán estos bocados. —Cleo tomó otro panecillo de maíz y lo untó generosamente con miel.


  Lo devoró a toda prisa mientras inspeccionaba el trajín de la cocina. El personal de Andrómeda, totalmente formado por mujeres de edad mediana y miembros del Refugio de Mujeres de Cosmic Harmony, formaba un grupo muy trabajador.


  El acuerdo que existía entre el hotel y Cosmic Harmony era sencillo y lucrativo para ambas partes. Andrómeda y su equipo suministraban para los huéspedes del hotel mariscos y cocina vegetariana de primera calidad imposible de conseguir en cualquier otro lugar de la costa. A cambio, Cleo entregaba al Refugio una parte de los beneficios del hotel y estaba de acuerdo en no obligar a las mujeres a trabajar con el uniforme blanco que suele usarse en las cocinas.


  Andrómeda y su amiga Daystar eran las piedras angulares del personal de la cocina. En diversas ocasiones iban a trabajar allí otros miembros de Cosmic Harmony, según quién estuviera disponible y qué habilidades fueran necesarias. Esa mañana, Cleo vio que Nebula y Constellation se afanaban en sus tareas. Una de ellas estaba preparando muesli, y la otra cortaba en rebanadas un pan integral con levadura. Las mujeres de Cosmic Harmony solían adoptar nombres nuevos cuando ingresaban al Refugio. Algunas se quedaban durante unos días, semanas o meses. Otras, como Andrómeda y Daystar, eran residentes permanentes.


  Todas las mujeres que trabajaban esa mañana tenían las mangas de sus batas largas y de colores vistosos sujetas por encima de los codos. Sus brillantes turbantes y los raros collares de color bronce y plata añadían un toque exótico a la cocina.


  En su última edición, las guías turísticas mencionaban la cocina del Robbins’ Nest Inn como una de las mejores razones para visitar la costa de Washington en invierno o en cualquier otra época del año.


  Para Cleo, las mujeres de Cosmic Harmony representaban algo macho más importante que la posibilidad de contar con un restaurante rentable; Le brindaban amistad y un lugar al que acudir cuando necesitaba paz y serenidad. Solía ir al centro de meditación de Cosmic Harmony después de las pesadillas recurrentes que la atormentaban de vez en cuando.


  El Refugio, situado sobre una magnífica franja de terreno que daba al mar había sido en otros tiempos un exclusivo club de golf. El club había fracasado varios años antes, hasta quedar echo una ruina.


  Cinco años antes, Andrómeda y Daystar habían concebido la idea de convertir el solar abandonado en una comuna para mujeres. En un principio habían alquilado el terreno y los edificios. Pero hacía tres años, con ayuda de Cleo, habían reunido sus limitados recursos y comprado el viejo club, que había sido puesto en venta para ejecutar una hipoteca.


  Andrómeda y Daystar, que formaban el corazón de Cosmic Harmony, no siempre habían estado comprometidas con la metafísica y con la filosofía de la autorrealización. En realidad, habían empezado siendo miembros de un club de bridge de Seattle que se había reunido todos los martes durante varios años. Con el correr del tiempo, cada una se había encontrado sola a causa del divorcio. El club de bridge había sido lo único estable en su vida.


  En su vida anterior, Andrómeda era la señora Hamilton R. GalsworthyIII. Había ayudado a crear Cosmic Harmony seis meses antes de que su esposo, un médico especializado en ginecología, se fugara con su profesora de aeróbic. El doctor Galsworthy tenía un abogado sumamente hábil que había logrado asegurarse de que Andrómeda no obtuviera más que una suma simbólica en el acuerdo de divorcio.


  Andrómeda le había explicado a Cleo que no le guardaba ningún rencor a su ex esposo, que había acabado divorciándose de la profesora de aeróbic al cabo de un año.


  Fue realmente muy triste, querida, le había explicado Andrómeda en una ocasión. El pobre hombre tenía sesenta años en ese momento y dicen que ella le hacía practicar una hora de aeróbic de alto impacto dos veces por día. Y nada menos que con pesas en los tobillos. Me han dicho que desde entonces no ha vuelto a ser el mismo. Al parecer, era su destino.


  Pero para Andrómeda no había camino de retorno, ni siquiera cuando Hamilton R. GalsworthyIII, doctor en medicina, apareció ante su puerta, destrozado, ofreciéndose a regresar al hogar. Andrómeda ya se había lanzado a una nueva senda de ilustración cósmica. Además, ella y su compañera de bridge, que también se había divorciado recientemente, habían descubierto que la amistad entre ambas era un lazo más fuerte y duradero que la relación que cualquiera de las dos había tenido con su ex esposo.


  Andrómeda bebía su infusión de hierbas con un estilo lento y ceremonioso.


  —Quería hablarte de uno de nuestros nuevos huéspedes —le dijo a Cleo. Era una mujer de casi sesenta años, un alegre duende de rizada cabellera gris semejante a un halo, y mirada curiosa. Cuando se movía, las campanillas cosidas al ruedo de su vestido tintineaban alegremente.


  En los últimos tiempos, cada uno de los movimientos de Andrómeda tenía un aire ritual y una gracia cuidadosamente cultivada. En ese momento estaba estudiando la ceremonia del té tradicional de Japón y sus incidentes en la vida cotidiana. Para Andrómeda era la última de una interminable serie de exploraciones filosóficas.


  —Anoche llegaron veinticinco huéspedes nuevos —aclaró Cleo—. Y otra empresa de Seattle enviará a algunos de sus empleados a uno de los seminarios de motivación de tres días que organiza Herbert T. Valence.


  —Oh, cielos. Otra vez ésos, ¿eh? —Andrómeda sacudió la cabeza—. Resulta difícil imaginar que alguien crea realmente que hay cinco pasos para obtener riquezas, poder y éxito ilimitado.


  Cleo sonrió irónicamente.


  —Comprendo lo que siente el bueno y viejo Herbert. El hombre debe de estar ganando dinero rápidamente con esos seminarios.


  —Es verdad. Al parecer le va bastante bien, ¿no? Este invierno es la tercera vez que hace reservas para un seminario —señaló Andrómeda.


  Cleo se echó a reír.


  —Agradécele que haya decidido que este hotel es el marco adecuados para sus mensajes estimulantes a inspiradores.


  —Se lo agradezco, querida. Soy perfectamente consciente de que este invierno el hotel prospera gracias al señor Valence. Sin embargo, cuando mencioné al nuevo huésped, no me refería a los asistentes al seminario.


  Cleo hizo una mueca.


  —Déjame adivinar. Estás hablando del amigo de Jason, ¿verdad?


  —Sí. ¿Estás segura de que era amigo de Jason?


  Cleo observó a Andrómeda, sorprendida.


  —Eso dice él. Y no cabe duda de que sabía que Jason pasó con nosotros algunas temporadas durante los últimos dieciocho meses. Y conocía el acuerdo al que habíamos llegado Jason y yo se tragó el último panecillo. —Al menos eso creo. Le ofrecí el mismo trato y lo aceptó.


  —¿Y ahora trabaja para ti?


  —Ajá.


  Andrómeda arrugó ligeramente el entrecejo.


  —Cuando Jason empezó a aparecer por aquí los fines de semana, te dije que no era exactamente lo que parecía.


  —Lo sé, pero me caía bien. Y tú dijiste que a ti también te caía bien. Ambas coincidimos en que podíamos confiar en él.


  —Bueno, por supuesto sabía que él no representaba ninguna amenaza. A su manera, Jason nos necesitaba. Pero no estoy tan segura con respecto a este otro hombre.


  —Anoche apenas lo viste.


  Daystar se abalanzó sobre Cleo antes de que Andrómeda pudiera responder.


  —Vi su coche en el aparcamiento —blandió una espátula en un gesto de advertencia—. Mi ex esposo se compró un Jaguar como ése precisamente antes de casarse con su secretaria. Tu señor Fortune no es un artista hambriento, Cleo.


  Cleo le sonrió. Daystar era una mujer de aspecto robusto y dinámico, cuyos ojos perspicaces y serios reflejaban una actitud positiva y curiosa hacia todas las cosas y todas las personas. Era el airoso y etéreo polo opuesto de Andrómeda. Con frecuencia, Cleo pensaba que las dos formaban una pareja perfecta.


  —Jason tampoco era precisamente un artista hambriento —puntualizó Cleo—. Al menos no en un sentido literal. Pero necesitaba un lugar como Robbins’ Nest Inn para poder pintar. Y quería ayudar en las tareas.


  Andrómeda le dedicó una sonrisa amable.


  —Quieres decir que él deseaba formar parte de nuestra gran familia.


  Cleo se encogió de hombros.


  —Tal vez Max Fortune desea lo mismo.


  —O tal vez quiere algo más —dijo Daystar en tono enigmático.


  —Lo dudo —murmuró Cleo—. No olvides que lo vi con un desatascador en la mano. Y aprendes mucho de un hombre cuando lo ves en una situación como ésa —se metió el último bocado de panecillo en la boca—. Además, ¿qué otra cosa hay aquí para él, salvo el mismo tipo de ambiente familiar que encontró Jason?


  —No sé —repuso Daystar—. Sólo te estoy sugiriendo que seas prudente. El hecho de que conociera a Jason no convierte automáticamente al señor Fortune en miembro de la familia.


  Andrómeda asintió con aprobación.


  —Daystar tiene razón, querida.


  —No os preocupéis, tendré cuidado —prometió Cleo.


  Estaba a punto de asir la tetera cuando un destello de alerta la obligó a detenerse. No había oído ningún ruido revelador por encima del estrépito de las cacerolas y el murmullo que reinaban en la cocina, pero sin necesidad de volverse Cleo supo quién estaba de pie en la entrada. Un débil escalofrío recorrió su cuerpo estremeciéndola de pies a cabeza.


  Evidentemente, la extraña reacción que había tenido ante Max Fortune la noche anterior no había sido simplemente una curiosa consecuencia de la tensión que soportaba en ese momento. Esta mañana estaba absolutamente relajada y sin embargo experimentaba esa misma sensación perturbadora. Respiró profundamente y se preparó.


  —Buenos días, Max. —Cleo se volvió con la tetera en la mano y le sonrió. Se prometió en silencio que no se pondría en ridículo. Se mostraría serena y decorosa. Hizo un esfuerzo por limitar su expresión a una cortés bienvenida, pero en su interior bullía la deliciosa y desconocida excitación.


  A la luz del nuevo día fue evidente que su imaginación no le había jugado una mala pasada. El impacto que Max Fortune producía en sus sentidos era devastador. A pesar de su decisión de mostrar una actitud informal y fría, se descubrió mirándolo fijamente.


  Él era el hombre del espejo. En sus sueños nunca había visto claramente su rostro, pero en cuanto él se había materializado, lo había reconocido.


  Cleo se sacudió imperceptiblemente, en un esfuerzo por liberarse de la desconcertante sensación que la abrumaba. Se obligó a concentrarse en la realidad y no en la fantasía.


  Era evidente que Max estaba en mitad de la treintena, pero decididamente no corría el menor riesgo de ablandarse. Su cuerpo tenía una contextura magra y fuerte. Su rostro claramente cincelado poseía una inquietante semejanza con el halcón de la empuñadura de su bastón.


  La sutil fiereza que lo caracterizaba brillaba claramente en sus ojos grises. Había en Max Fortune un aire de implacable alerta, como si no confiara en nadie ni dependiera de nadie. Cleo percibió que se trataba de un hombre que no daba nada por sentado. Era como si pensara que tenía que luchar por cualquier cosa que deseara en la vida.


  Pero el elemento duro y potencialmente implacable que había en él quedaba oculto bajo un aire seductor de refinada cortesía. Para Cleo fue una imagen poderosa a irresistible; Una imagen que surgía del rincón más profundo y más secreto de su imaginación. No cabía duda: el aspecto oculto, cuidadosamente contenido y sensual de su naturaleza reconocía a Max Fortune.


  Él era el hombre que vivía en la sombra de sus fantasías secretas.


  Pensó de mala gana que tal vez no era tan extraño que lo conociera de vista. Después de todo, había escrito un libro sobre él. Pero en aquel momento no sabía cómo se llamaba.


  El bastón tendría que haber producido el efecto de hacer que Max pareciera al menos un poco vulnerable. En cambio, sólo servía para revelar otro aspecto duro. Insinuaba un dolor que había sido dominado por la fuerza de voluntad y el autodominio. Cleo descubrió que deseaba tocar y suavizar esa vieja congoja que él llevaba dentro.


  Apretó el asa de la tetera, sin saber cómo explicar su reacción ante este desconocido que había aparecido la noche anterior en medio de la tormenta y que se había hecho un lugar junto a la chimenea.


  —Buenos días. —Max estudió la cocina y el personal inusualmente ataviado. Su rostro no reveló ninguna reacción particular, salvo un leve interés—. ¿Es aquí donde puedo desayunar?


  —Decididamente. —Cleo se libró de esa sensación paralizante que la había dominado—. Andrómeda puede atenderlo, ¿verdad, Andrómeda?


  —Por supuesto —las diminutas campanillas del ruedo del vestido de Andrómeda tintinearon cuando ella se volvió para servir dos panecillos de maíz en un plato—. En el mostrador también hay muesli con fruta fresca y yogur. Elija lo que quiera.


  Max miraba fijamente a Cleo.


  —Lo haré.


  Cleo se estremeció.


  —¿Té? —preguntó enseguida.


  Él miró la tetera que ella tenía en la mano.


  —¿Hay un poco de café?


  —Allí. —Cleo señaló con la cabeza el café recién hecho que había sobre el mostrador—. Acomódese en la mesa y le llevaré una taza.


  —Gracias.


  Cleo pasó por alto la mirada desaprobadora de Daystar. Tomó la cafetera y otro panecillo para ella y se apresuró a seguir a Max hasta el rincón en el que el personal del hotel recogía la comida durante las épocas de mucho trabajo.


  —No espere un servicio como este todos los días —comentó alegremente mientras se deslizaba en el banco, al otro lado de la mesa. Sirvió café en una taza—. Por aquí, cuando el hotel está completo, cada uno se las arregla por su cuenta.


  —Lo recordaré.


  —Durante los tres próximos días estaremos agobiados con los asistentes a este seminario de motivación —señaló Cleo.


  —Vi el equipo audiovisual instalado en el salón. ¿De qué trata ese seminario?


  —Son los cinco pasos fáciles de Herbert T. Valence para alcanzar la riqueza, el poder y el éxito ilimitado —explicó Cleo.


  Max levantó la vista.


  —No hay cinco pasos fáciles para llegar a todo eso.


  —¿No?


  —Sólo hay un paso.


  Cleo sintió curiosidad.


  —¿Y cuál es?


  Max se encogió de hombros.


  —Luchas para conseguirlo y cuando consigues lo que deseas, sigues luchando para defenderlo.


  —No es así según Herbert T. Valence. Él dice que el truco consiste en pensar positivamente y reafirmar los objetivos cada día. Tengo entendido que empezó a dictar estos seminarios hace un par de años. Tiene una gran reputación.


  —Ese individuo es un tonto, o un artista de la estafa.


  —Tenga cuidado con lo que dice —dijo Cleo entre dientes—. Gracias al señor Valence tengo el hotel completo. Pruebe un panecillo —partió el suyo sin reparar en las migas que caían—. Ya he comido dos y juro que éste será el último.


  Max tomó un cuchillo y se puso a trabajar en uno de los panecillos como si se tratara de un diamante en bruto.


  Cleo dejó de masticar y observó fascinada mientras él partía metódicamente el panecillo por la mitad. A continuación, cortó un cuarto de panecillo con solemne precisión.


  Dejó el cuchillo, agarró una cuchara y la hundió en el frasco de la miel. Cuando había reunido una buena cantidad del espeso y dorado elemento, hizo girar hábilmente la cuchara. Mientras la pasaba hasta el panecillo que tenía en el plato, no cayó ni una sola gota de miel en el frasco ni sobre la mesa.


  Cleo pensó que era lo mismo que ver comer a un Borgia o a un Medici. Uno tenía la sensación de que detrás de esos modales refinados había una espada envainada y colocada cortésmente fuera de la vista.


  La mirada de Max se cruzó con la de Cleo cuando estaba a punto de dar un mordisco. Se detuvo con el trozo de panecillo a medio camino.


  —¿Ocurre algo?


  —No, absolutamente nada. —Cleo sonrió—. Sólo que Jason era la única persona a la que había visto comer tan pulcramente los panecillos de Daystar. La mayor parte de la gente se los traga.


  —Estoy seguro de que son excelentes. —Max echó un vistazo a las mujeres que preparaban el desayuno—. El personal de la cocina es un poco fuera de lo común.


  —Ya lo creo. Son fantásticas. —Cleo se inclinó hacia adelante y bajó la voz—. Siempre hay alguien que intenta robarme a Andrómeda y a Daystar. Todos los propietarios de restaurantes y los directores de hoteles de la costa harían cualquier cosa por tenerlas con ellos.


  —¿Dónde las encontró?


  —No las encontré yo. Ellas me encontraron a mí. —Cleo se echó hacia atrás en la silla—. Son del Refugio de Mujeres de Cosmic Harmony. El Refugio está aproximadamente a dos kilómetros y medio de aquí, al otro lado de la bahía. Se ve desde su ventana.


  Max levantó la vista del panecillo.


  —Vi algo que parecía un viejo club.


  —Lo fue en una época. Pero fracasó. No era el tipo de establecimiento adecuado para este sector de la costa. De cualquier manera, después de que abrí el hotel, Andrómeda y Daystar decidieron que yo necesitaba una cocina de categoría para atraer clientes. Por su parte, ellas necesitaban una fuente de ingresos estable para administrar el Refugio. Me presentaron un contrato y lo firmé.


  —¿Así de sencillo?


  —Claro. Suelo tomar la mayor parte de las decisiones sin reflexionar demasiado. Por ejemplo, compré este lugar veinticuatro horas después de haberlo visto. Por supuesto, si hubiera examinado atentamente la instalación sanitaria antigua habría dudado un poco. Durante los dos primeros años no hizo más que ocasionarme problemas. Pero un día, hace un año y medio, Benjy se presentó en mi oficina buscando trabajo, y mis problemas de mantenimiento quedaron solucionados.


  —¿Hasta anoche, cuando Benjy desapareció?


  Cleo frunció el entrecejo.


  —Me pregunto dónde estará. Empiezo a preocuparme. No es propio de él desaparecer así. El y Trisha… —El teléfono sonó antes de que Cleo pudiera terminar la frase. Levantó la extensión que había en la cocina y que colgaba de la pared—. Robbins’ Nest Inn.


  —¿Cleo? Gracias a Dios. Soy Nolan.


  —Buenos días, Nolan. Es un poco temprano para llamar, ¿no?


  —Cleo apoyó la espalda contra la pared y puso un pie sobre el banco. Vio que la mirada de Max se deslizaba hasta sus zapatos brillantes de tonos dorados. Le pareció percibir un aire de desaprobación en los fríos ojos grises del hombre.


  —Lo siento —la voz de Nolan sonaba extrañamente cortante—. Cleo, necesito verte cuanto antes.


  —Te dije que no podía cenar contigo hasta el fin de semana —gruñó Cleo—. Tengo el hotel lleno de huéspedes.


  —Olvídate de la cena. Quiero hablar contigo enseguida. Es importante.


  Cleo apartó el pie del banco y se irguió. Nunca había oído ese tono en la voz de Nolan.


  —¿Ocurre algo?


  —Eso me lo dirás tú.


  —No entiendo de qué hablas, Nolan.


  —Maldición, Cleo, tengo que hablar contigo.


  —Tranquilo —le dijo Cleo en tono sereno—. Hablaremos. ¿Quieres pasar ahora mismo por el hotel?


  —No —respondió Nolan rápidamente—. No puedo hacerlo, Escucha, ¿puedes reunirte conmigo en la playa?


  —Nolan, estamos en febrero, no en agosto. Fuera hace frío. ¿Por qué quieres que nos reunamos en la playa? —Cleo era perfectamente consciente de que Max escuchaba cada una de sus palabras.


  —En la playa, Cleo. En quince minutos. Al menos me debes eso.


  —¿Te debo eso? Nolan, ¿te has vuelto loco? No te debo nada.


  —Ahora sí. Te veré en unos minutos.


  —Aguarda un instante, tengo que darle el desayuno a una multitud. No puedo largarme de aquí tan alegremente.


  —No nos llevará mucho tiempo —aclaró Nolan—. Y es realmente importante. Afecta al futuro de ambos —colgó el auricular.


  Mientras colgaba, Cleo hizo una mueca.


  —Parece un poco alterado. Supongo que será mejor que vaya a ver qué quiere.


  —¿Quién es Nolan? —Max volvió a tomar el cuchillo y se concentró en el segundo panecillo.


  —Nolan Hildebrand es el alcalde interino de Harmony Cove. Creo que tiene aspiraciones políticas más elevadas, pero intento no reprochárselo. Quiero decir que alguien tiene que meterse en política, ¿no? De todas formas, he estado viéndolo durante unos cinco meses.


  Max la miró sin expresión en el rostro.


  —¿Viéndolo?


  Cleo se sonrojó.


  —Ya sabe. Saliendo con él. Ninguno de los dos tiene mucho donde elegir en Harmony Cove. Por si no lo notó, es una población muy pequeña.


  —Lo noté.


  —Bueno, de todas formas, Nolan y yo salimos a cenar un par de veces por semana cuando yo no estoy demasiado ocupada en el hotel. —Cleo no supo por qué se sentía molesta. Tal vez se debía a que Nolan era uno más del pequeño grupo de hombres con los que había salido desde la muerte de sus padres, cuatro años antes.


  Le había llevado mucho tiempo superar el horrible trauma que había destrozado su vida el día en que había entrado en la ensangrentada sala de estar de la casa de sus padres. Era esa misma habitación la que todavía veía en las pesadillas que de vez en cuando la hacían despertar bañada en sudor frío.


  Las autoridades lo habían calificado como un caso de homicidio suicidio. Por alguna razón que nadie podía explicar, tal vez en el calor de una apasionada disputa, el próspero hombre de negocios Edward Robbins había asesinado a su esposa y luego se había suicidado.


  Cleo jamás había podido aceptar que las cosas hubieran ocurrido así. Seis meses de terapia no le habían servido de nada. Poco a poco empezaba a aceptar la pérdida, pero no las razones que la habían ocasionado. Éstas no tenían sentido para ella y jamás lo tendrían.


  Era hija única y sólo ella sabía lo profundo que había sido el lazo que existía entre sus padres. No le resultaba inconcebible que uno hubiera elegido seguir al otro a la tumba, pero le resultaba imposible creer que uno de los dos hubiera asesinado al otro. Las autoridades habían explicado que ese tipo de cosas ocurría, incluso en las mejores familias.


  Cuando por fin había salido de ese estado de paralizada conmoción en el que se había hundido aquel horrendo día, Cleo se había dado cuenta que estaba sola en el mundo. En aquel momento tenía veintitrés años.


  Lenta y dolorosamente había empezado a rehacer su vida. Durante aquella época había viajado con frecuencia a la costa, impulsada por el eterno y reparador atractivo del mar. Allí había encontrado el Refugio de Mujeres de Cosmic Harmony y la fuerza para reconstruir su mundo.


  Con el dinero que le quedaba del fideicomiso que sus padres habían establecido para ella, Cleo había comprado el viejo hotel victoriano que se alzaba en el acantilado, en lo alto de Harmony Cove. Lenta pero decididamente había reunido a su alrededor a un grupo de amigos.


  Se trataba de un grupo abierto, y algunos miembros cambiaban de vez en cuando, pero había un núcleo central formado por Cleo, Andrómeda, Daystar, Sylvia Gordon y su hijo Sammy. Trisha Briggs y Benjy Atkins se habían sumado al grupo más tarde. Lo mismo que Jason Curzon. Así se había creado una familia amplia, pero nada tradicional.


  Aunque necesitaba tener cerca a sus amigos, Cleo no sentía la necesidad de tener un amante No se consideraba fría ni frígida, pero era innegable que una parte de ella parecía estar hibernando en algún lugar profundo de su interior. Su terapeuta le había dado a entender que se había vuelto sumamente cautelosa con respecto a la intimidad debido a la horrible manera en que había quedado destruido el estrecho lazo existente entre sus padres.


  Por una parte, Cleo ansiaba el tipo de relación que sus padres habían mantenido, le explicó el terapeuta, pero por otra sentía miedo por lo que podía encerrar. Sólo una siniestra enfermedad mental podría haber hecho que Edward Robbins disparara un arma contra su amada esposa. El terapeuta estaba convencido de que ahora Cleo tenía miedo de que un amor tan poderoso pudiera basarse en una obsesión peligrosa e igualmente poderosa.


  Lo único que Cleo sabía con certeza era que no podía entregarse a un hombre a menos que lo amara como su madre había amado a su padre. Comprendía que para ella debía existir una gran pasión, o nada.


  Durante un tiempo había estado saliendo con Nolan Hildebrand de manera informal, pero no se había acostado con él. Sabía que nunca lo haría.


  Max la observó atentamente.


  —¿Jason conocía a Hildebrand?


  La pregunta sorprendió a Cleo.


  —Por supuesto. Ya se lo dije, hace algún tiempo que Nolan y yo nos vemos.


  Max dejó el último trozo intacto de panecillo y cruzó las manos sobre la mesa. Se inclinó hacia adelante y la miró fríamente.


  —¿Me está diciendo que a Jason no le importaba compartirla con el alcalde de Harmony Cove?


  —¿Compartirme? —Cleo pestañeó, atónita—. ¿De qué demonios está hablando?


  —Sabe perfectamente bien de qué estoy hablando. Conocí a Jason durante doce años y sé que no era el tipo de hombre que compartiría a su mujer con otro.


  Cleo se sintió molesta y finalmente comprendió lo que él estaba diciendo.


  —¿Está loco? Jason y yo éramos amigos.


  —Lo sé.


  —Buenos amigos. No amantes. Cielos, Max, él era lo suficientemente viejo para ser mi abuelo.


  —¿Y? No sería usted la primera mujer que se aferra a un hombre mayor con la esperanza de apoderarse de parte de su dinero.


  —Entonces era eso. —Cleo dejó de sentirse molesta y quedó sacudida por la ira—. Para su información, le diré que Jason no tenía demasiado dinero. Ni siquiera pudo vender jamás uno de sus cuadros. Era un hombre mayor que vivía de una pensión y de la seguridad social.


  —¿De veras?


  Cleo se deslizó hasta el extremo del banco y se puso de pie.


  —No puedo creerlo. Pensé que era amigo de Jason. Pensé que sabía todo sobre él y sobre la familia que él tenía en el hotel.


  —¿Me está diciendo que no era la amante de Jason?


  —Creo que no voy a decirle ni una maldita cosa más, señor Fortune. Me temo que tendrá que disculparme. Tengo que salir a toda prisa para reunirme con otro de mis muchos amantes Cuando regrese, espero que usted se haya marchado. —Cleo giró sobre sus talones y salió de la cocina con paso airado.


  Se negó a volver la mirada. Pero mientras se acercaba a la puerta, sintió la fría mirada de Max fija en ella.


  * * *


  Quince minutos más tarde, aún alterada por la breve pero desagradable escena de la cocina, Cleo dejó su coche en el aparcamiento sin pavimentar de la playa. El único vehículo que se veía, además del suyo, era el jeep de Nolan Hildebrand. En esa época del año muy pocas personas se acercaban a la playa.


  Cuando Cleo bajó de su coche, una fría y húmeda ráfaga de viento le azotó el rostro. Hizo que su pelo se soltara del precario moño y lo agitó contra su rostro. Sobre el mar se cernía la tormenta, que seguramente se desencadenaría una hora después. Cuando eso ocurriera ella estaría de regreso en el hotel.


  Y en cuanto a Max Fortune, más le valía haber desaparecido cuando ella llegara allí. Sacudió la cabeza, disgustada, sin poder creer que se hubiera equivocado tanto al juzgarlo. En general, su instinto con respecto a las personas era bastante acertado.


  La puerta del jeep se abrió y Nolan bajó. Caminó deprisa hacia ella con el cuello de su chaqueta de cuero vuelto hacia arriba para protegerse la nuca del viento. La fresca brisa le agitaba el pelo castaño claro, acentuando sus, hermosas facciones. Llevaba una bolsa de papel en una mano.


  Cleo lo observó con cierto afecto. Había sabido desde el principio que Nolan no estaba destinado a ser el gran amor de su vida. Al principio de la relación, había hecho algunos intentos concretos por seducirla, pero cuando ella rechazó sus invitaciones para ir a la cama, él pareció curiosamente conforme.


  Nolan era una Compañía agradable para cenar, y Cleo admiraba auténticamente sus esfuerzos como alcalde de la ciudad. Trabajaba arduamente en el puesto de interino, mientras ejercía la práctica del derecho en la pequeña firma que su padre había creado.


  —Tenía miedo de que no aparecieras. —Nolan se detuvo delante de ella. Metió una mano en el bolsillo de su chaqueta y la observó con mirada compungida.


  La inquietud invadió a Cleo. Evidentemente algo estaba mal.


  —¿Qué significa todo esto, Nolan?


  —Sólo quiero saber una sola cosa. —Nolan le entregó bruscamente la bolsa de papel—. ¿Tú escribiste esto?


  —¿De qué hablas? —Pero Cleo reconoció la forma de un libro dentro de la bolsa. Se le heló la sangre.


  Abrió la bolsa y miró el interior. Vio la conocida tapa dura, de color blanco. El título, El espejo, estaba grabado en el mismo tono de blanco. Un trozo de cinta roja, curvado evocadoramente en la base de la cubierta blanca, era la única nota de color.


  —Oh, cielos —murmuró Cleo.


  —¿Tú escribiste esto? —preguntó Nolan bruscamente.


  —Bueno, sí. Sí, en realidad lo hice. Se publicó hace un par de meses —sonrió, tanteando el terreno—. Es mi primer libro, ya sabes.


  —¿Lo publicaste con seudónimo? —preguntó Nolan, como si quisiera confirmar los datos.


  —Sí. —Cleo volvió a cerrar la bolsa con cautela. Carraspeó—. Es… bueno, está considerado un ejemplo bastante bueno de la literatura erótica femenina.


  —Literatura erótica.


  —De hecho, recibió muy buenas críticas en varias revistas literarias y en uno o dos periódicos feministas.


  Nolan le dedicó una mirada ultrajada a incrédula.


  —Es pornografía, eso es.


  —Oh, no, decididamente no. —Cleo apretó el libro contra su pecho, como si quisiera protegerlo—. Te dije que es literatura erótica. Hay una gran diferencia.


  —No para los medios de comunicación, maldita sea. No para los columnistas de periódicos derechistas que deciden que yo soy demasiado liberal en los temas de la Primera Enmienda. No para los votantes conservadores y pueblerinos de Harmony Cove.


  Cleo se mordió el labio.


  —No comprendo.


  —Cielos, Cleo —exasperado, Nolan se pasó una mano por el pelo agitado por el viento—. Estoy empezando a construir mi carrera política. ¿No sabes lo que podría hacerme algo así?


  —Soy yo quien escribió el libro, no tú.


  —¿No lo comprendes? Ya es terrible que haya estado saliendo contigo. ¿,Y si estuviéramos casados? Me destrozarían por ser el esposo de una reina de la pornografía.


  Cleo lo miró fijamente.


  —Nunca hablaste para nada de matrimonio.


  —Bueno, empezaba a pensarlo —comentó Nolan arrugando el entrecejo.


  —Nolan, eso es ridículo. No estamos enamorados, y lo sabes.


  —Empezaba a pensar que habríamos formado un buen equipo —le dedicó una mirada agraviada—. Sabes cómo son las cosas para los políticos en estos tiempos. Los medios de comunicación lo analizan todo con microscopio. Tus antecedentes parecían perfectos para ser mi esposa.


  —¿Perfectos?


  —Ni escándalos, ni política radical, ni matrimonios anteriores.


  —¿Y unos ingresos personales interesantes gracias al hotel? —sugirió Cleo en tono seco.


  —El dinero no tiene nada que ver con esto —respondió él con justificada indignación—. Era tu personalidad lo que me atraía. Demonios, incluso sé a ciencia cierta que no te acuestas con nadie. Lo único que me molestaba un poco era tu amistad con esas mujeres raras de Cosmic Harmony.


  —Mis amigas no son raras —la ira empezaba a dominar a Cleo—. ¿,Crees que tengo un pasado prístino? ¿Qué me dices de mis padres?


  —¿Qué ocurre con ellos? Sé que están muertos.


  —Pero no sabes cómo murieron, ¿verdad? Nunca te lo dije.


  Nolan la miró con expresión grave.


  —Tenía la impresión de que sufrieron un accidente de automóvil.


  —Ésa es la impresión que he dejado que tenga la mayor parte de la gente de por aquí. Es más fácil de explicar que la verdad.


  Nolan se mostró cauteloso.


  —¿Y cuál es la verdad?


  Cleo levantó la barbilla.


  —Dicen que mi padre le disparó a mi madre y luego se suicidó. ¿,Qué te parece eso como secreto de familia? ¿Crees que los medios de comunicación habrían pasado por alto un bocado de cardenal tan sustancioso como ése?


  La conmoción de Nolan era evidente.


  —¿Hablas en serio? Tendrías que habérmelo dicho.


  —¿Por qué? Tengo derecho a mi intimidad. Además, no es precisamente el tipo de tema del que uno habla durante una cena en el Crav Pot Restaurante. —Cleo se acomodó las gafas en el puente de la nariz y respiró profundamente.


  Estaba furiosa consigo misma por haber permitido que Nolan la pinchara hasta lograr que le contara los dolorosos hechos de la muerte de sus padres. Era un tema del que rara vez hablaba.


  —Habríamos podido manejar el asunto de tus padres, aunque habría sido difícil. Pero jamás habríamos podido explicar ese maldito libro que escribiste. —Nolan adoptó una expresión de amargura—. Realmente me tenías engañado.


  —Lo siento. No sabía que estabas pensando en mí para el cargo de esposa de un político. Tendrías que haberlo mencionado antes. Yo te habría contado de inmediato todos los detalles truculentos de mi pasado.


  —¿Hablas en serio?


  —Absolutamente en serio —abrió los ojos desmesuradamente, con expresión burlona—. No creerás que estaba dispuesta realmente a convertirme en esposa de un político, ¿verdad?


  Nolan se ruborizó.


  —Escucha, lamento todo esto, Cleo. Y lo de tus padres. Lo lamento todo. Demonios, sé que no estoy manejando esto muy bien. Lo que ocurre es que el asunto de ese maldito libro me produjo una conmoción.


  —Me doy cuenta.


  —Considéralo desde mi punto de vista —le pidió Nolan—. No sabía que habías publicado algo, y menos aún un libro como ése —miró la bolsa de papel que ella sostenía, como si en su interior hubiera una serpiente.


  —No te hablé de El espejo porque no quería que nadie ajeno a la familia supiera que yo lo había escrito.


  —No me sorprende —bufó Nolan.


  —Y no me avergüenzo de él —dijo Cleo en tono airado—. Simplemente se trata de que este libro era para mí algo muy personal. Sabía que aquí nadie lo comprendería. No quería que el chico que trabaja en el Bennington’s Drug Store me mirara de reojo cada vez que voy a comprar champú. No quería que el empleado de la estación de servicio hiciera comentarios sarcásticos. No quería tener que darle explicaciones a Patty Loftings, la del salón de belleza.


  —Te comprendo perfectamente. —Nolan se volvió para contemplar el mar picado—. La boca de Patty es tan grande como el Grand Canyon.


  Cleo miró la bolsa de papel que aferraba entre sus manos. Era imposible explicarle a alguien El espejo. Era algo demasiado íntimo. Formaba una parte demasiado importante de su ser más secreto. Había volcado en él sus fantasías más íntimas, desnudando su alma profundamente sensual.


  La pasión que albergaba en su interior se combinaba con la dolorosa soledad para formar el duro perfil de una mujer que buscaba la intimidad emocional y la liberación física. El relato había surgido en forma de cascada un año y medio antes. El libro se había publicado hacía un mes.


  En general, los críticos habían respondido a El Espejo muy favorablemente. Cleo era la única que sabía que ninguno de ellos lo había entendido realmente. Habían considerado la novela como una obra de autoerotismo, y opinaban que la narradora estaba atrapada en una fantasía de sorprendente intimidad con los elementos masculinos de su propia naturaleza.


  No comprendían el significado del hombre que aparecía en el espejo.


  Para Cleo, escribir El Espejo había representado una catarsis. También le había enseñado que quería seguir escribiendo aunque sabía que nunca más sentiría la necesidad de escribir un libro como ése.


  —Me gustaría poder explicártelo dijo en tono sereno. —El Espejo file algo excepcional para mí.


  —Eso espero. Anoche leí algunos fragmentos. No podía creer que los hubieras escrito tú ni siquiera te fuiste a la cama conmigo le dedicó una mirada fulminante. —Por suerte, supongo. Jamás habría podido competir con la fantasía de ese maldito libro. Ningún hombre podría hacerlo. La mujer del libro hace el amor consigo misma No necesita un hombre, ¿verdad?


  —Nolan, no lo entiendes.


  —Claro que lo entiendo. Ahora sé por qué no querías acostarte conmigo. No se debía a que eres muy pura, ¿verdad? Se debía a que has decidido que ningún hombre puede darte lo que puedes conseguir con tu propia imaginación y con un buen vibrador.


  —Cállate de una vez Cleo retrocedió. —No quiero oír ni una sola palabra más sobre esto. Ya te lo dije, no lo entiendes.


  —Entiendo lo que ese libro podría haberle hecho a mis posibilidades de salir elegido el próximo otoño para la legislatura del estado. Me habría convertido en el hazmerreír de la prensa.


  Cleo estaba harta.


  —Relájate. Estás salvado. En lo que a mí respecta, no tenemos por qué volver a vernos, a menos que nuestros carros de la compra choquen en los pasillos del supermercado.


  —Demonios, Cleo, no era mi intención que las cosas terminaran así. Simplemente se trata de que empezaba a pensar seriamente en nuestra relación.


  —No te preocupes. Has tenido el buen criterio de cortar todo esto antes de que pudiera dañar tu brillante carrera política.


  —No es exactamente eso —musitó—. Me gustabas, Cleo. Quiero decir que me gustabas realmente.


  Cleo suspiró.


  —Tú también me gustabas, Nolan. Lo creas o no, todavía me gustas. Cara y, incluso es posible que vote por ti el próximo otoño, cuando presentes tu candidatura.


  —Gracias —de pronto pareció no encontrar las palabras adecuadas—. Escucha, no diré nada a nadie sobre ese libro.


  —Te lo agradeceré.


  —Bueno, entonces supongo que eso es todo. Sin resentimientos, ¿verdad?


  —Claro. Está bien. Sin resentimientos. —Cleo se volvió y empezó a caminar en dirección a su coche. A medio camino se le ocurrió algo. Se volvió—. Me gustaría saber una sola cosa.


  —¿Qué es?


  —¿Cómo descubriste la existencia de El Espejo?


  Él tensó los labios.


  —Alguien lo dejó en mi buzón con una nota.


  Cleo se estremeció.


  —¿Una nota?


  —Sí. La dejé dentro del libro.


  Cleo asintió y siguió caminando hasta su coche. Abrió la puerta y subió. Se quedó unos minutos sentada frente al volante, observando cómo Nolan ponía en marcha su jeep, arrancaba y bajaba por el estrecho sendero en dirección a la ciudad.


  Cuando el otro vehículo quedó fuera de la vista, Cleo abrió lentamente la bolsa de papel. Observó la cubierta de El Espejo durante un largo rato, luego abrió el libro y sacó la hoja doblada que había en su interior. La nota era breve y pertinente.


  
    «La reina del Nilo es la reina de la Obscenidad. Un hombre que tiene delante de sí un futuro importante no puede permitirse el lujo de que lo vean con una zorra».

  


  El tono de la nota le resultó inquietantemente familiar. Guardaba un notable parecido con la carta anónima que ella había recibido el mes anterior.


  Después del sobresalto inicial al recibirla, Cleo la había dejado de lado. Al fin y al cabo, la nota había sido enviada a través de su editor y ella estaba segura de que quien la había enviado no tenía cómo conocer su verdadera identidad.


  Pero ahora tenía que enfrentarse al hecho de que alguien conocía su identidad como autora de El espejo y que, además, ella o él estaba evidentemente decidido a castigarla por haberlo escrito y sabía quién era ella y dónde estaba.


  Cuando Cleo giró la llave de encendido, le temblaba la mano. Repentinamente deseó regresar a la seguridad del hotel lo más pronto posible.


  Capítulo 3


  Max se detuvo junto a la puerta abierta de la enorme sala singularmente amueblada y atestada de asistentes al seminario. En el frente, un hombre de pelo plateado y secado con secador, con un pesado reloj de oro y un enorme anillo de diamantes, hablaba pausadamente. Llevaba puesta una chaqueta y un par de zapatos de cuero hechos a mano, y Max sabía que le habían costado al menos tanto como los que llevaba él mismo. Decidió que, evidentemente ese asunto de los seminarios de motivación daba dinero.


  —Me llamo Herbert T. Valence. ¿Y sabéis una cosa? Soy increíble. —Valence irradiaba intensidad. Prácticamente saltaba sobre las puntas de sus pies mientras miraba la sala en actitud expectante—. Soy sorprendente. Puedo hacer todo lo que quiero. ¿Y sabéis algo más? Vosotros también. Decid todos conmigo: soy increíble.


  —Soy increíble —repitió el público al unísono.


  —Soy sorprendente —dijo Valence. Daba la impresión de que estaba a punto de estallar de excitación y entusiasmo.


  —Soy sorprendente.


  —Puedo hacer todo lo que quiero —apuntó Valence.


  —Puedo hacer todo lo que quiero.


  —El poder del pensamiento positivo es literalmente extraordinario —anunció Valence con una sonrisa triunfal—. Es energía pura. Es combustible crudo que espera ser vertido en vuestros creativos motores.


  Max observó con interés mientras Valence parecía levitar por la sala hasta el gráfico de la pared.


  —Estoy aquí para enseñaros el secreto que os permitirá tenerlo todo —anuncio Valence al público—. Dinero, poder, éxito y autoestima Pueden ser vuestros siguiendo mi sencillo Programa de Cinco Pasos. ¿Queréis llevar ropas como las mías? ¿Conducir un Porsche como el mío? Cuando hayáis concluido mi programa estaréis en condiciones de hacerlo. Os lo garantizo.


  Max perdió interés y caminó hasta el vestíbulo. Se detuvo delante de la primera serie de marinas que colgaban de la pared y se quedó mirándolas atentamente durante un rato.


  No había nada que ver más allá de la superficial imagen de un mar encrespado. La técnica era pobre, el diseño estático y los colores apagados. Era la obra de un aficionado. Jason tenía razón al juzgarse a sí mismo como pintor.


  —Estabas aquí, Max. Te he estado buscando. —Sylvia Gordon lo saludó con la mano desde la puerta del despacho—. Hace unos minutos hubo una llamada telefónica para ti. Llamé a tu habitación pero no obtuve respuesta, así que tomé el mensaje.


  Max apartó la mirada de la marina y se acercó a la recepción.


  —Gracias.


  —No tiene importancia. —Sylvia sonrió—. Lamento no haber podido encontrarte cuando se produjo la llamada —le entregó un trozo de papel—. Fuera quien fuese, parecía muy ansiosa por encontrarte.


  Max echó un vistazo a la nota. Llamó Kimberly. Quiere que la llames cuanto antes. Es muy importante. Las palabras muy importante habían sido subrayadas tres veces.


  —Sólo es un asunto de negocios —comentó Max—. Nada realmente importante.


  Arrugó el papel y lo tiró a la papelera, como había hecho con la otra media docena de mensajes urgentes que había recibido de Kimberly Curzon durante ese mes. Se preguntó distraídamente cómo habría hecho Kimberly para localizarlo en la costa.


  —¿Cleo aún no regresó? —preguntó.


  —No. —Sylvia echó un vistazo a la papelera en la que había desaparecido la nota. Cuando volvió a mirar a Max, lo hizo con desconcierto—. Pero la espero de un momento a otro. No estará fuera mucho tiempo. Sobre todo teniendo en cuenta la multitud de huéspedes que hay en el hotel.


  Un trueno hizo que Max mirara la ventana. Fuera había oscurecido. El viento furioso aullaba bajo los aleros. En cualquier momento empezaría a llover. Mientras Max miraba, un relámpago iluminó el cielo.


  —Otra tormenta —comentó.


  Sylvia se encogió de hombros.


  —Es la época. Escucha, quería darte las gracias por encontrar el pato de Sammy. Él siente verdadera devoción por ese juguete.


  —No tiene importancia.


  —Patito Feliz significa mucho para él porque se lo regaló Jason. —Sylvia sonrió débilmente—. Sammy tiene la edad en la que los chicos buscan un modelo masculino. Ya sabes cómo son estas cosas.


  —Sammy dice que su padre está perdido. Dice que se fue para encontrarse a sí mismo.


  Sylvia hizo una mueca.


  —Los chicos se toman las cosas muy al pie de la letra, ¿verdad? Pero no está del todo equivocado. Doug llegó un día de la oficina y anunció que no podía enfrentarse a la responsabilidad de tener una esposa y un hijo. Dijo que nuestro matrimonio había sido un tremendo error. Recogió sus cosas y se fue. En ese momento Sammy sólo tenía un año.


  —¿Debo entender que tu ex esposo no viene a visitar a Sammy?


  Sylvia sacudió la cabeza.


  —Doug regresó al este, donde evidentemente decidió que, después de todo, estaba preparado para asumir esa responsabilidad. Lo último que supe de él es que había vuelto a casarse y había formado una nueva familia. Desde entonces no volvió a ponerse en contacto con Sammy y conmigo, salvo por intermedio de su abogado. De vez en cuando recuerda que tiene que pagar la pensión de su hijo.


  Las luces se apagaron en el momento en que otro relámpago iluminaba el cielo oscuro.


  —Maldición —murmuró Sylvia—. Otra vez se ha ido la luz. Espero que simplemente haya saltado un plomo. El mes pasado cayó un árbol sobre los cables y nos quedamos sin electricidad durante varias horas.


  Max aprovechó la oportunidad.


  —Si quieres iré a mirar la caja de los fusibles.


  Sylvia le dedicó una mirada agradecida.


  —Gracias. Aguarda un instante —estiró la mano debajo del escritorio y sacó una linterna—. Siempre tenemos una a mano. Estas cosas ocurren a menudo por aquí.


  Herbert T. Valence salió de la sala echo una furia en el mismo momento en que Sylvia le entregaba la linterna a Max. Su expresión de intenso entusiasmo había sido reemplazada por una mirada de intensa agitación.


  —¿Qué ocurre aquí? —preguntó Valence—. Estoy intentando pasar un vídeo ahí dentro. ¿Qué ha ocurrido con la electricidad?


  —Iré a comprobarlo —dijo Max en tono amable. Tomó la linterna de manos de Sylvia.


  Valence arrugó el entrecejo.


  —Bien, dese prisa, ¿quiere? Tengo que dictar un seminario. Y una reputación que conservar, como puede imaginar. No puedo hacer la parte más importante de mi trabajo sin la parte audiovisual.


  —Intente ser creativo —le sugirió Max—. Piense positivamente. El pensamiento positivo es el combustible que pone en marcha el motor de la creatividad, ¿recuerda?


  Sylvia se apartó, no antes de que Max viera que estaba haciendo Un esfuerzo por reprimir la risa. El rostro de Valence se tensó, ultrajado.


  —¿Se supone que lo que ha dicho es divertido? —preguntó en tono frió.


  —Sólo le estoy dando algunos de sus propios consejos. —Max pasó junto a él y se dirigió a la escalera que conducía al sótano—. Ni siquiera le voy a cobrar por ello.


  —Aguarde un momento —espetó Valence—, no tengo por qué soportar ese tipo de grosería.


  En ese momento se abrió la puerta del vestíbulo. Max miró por encima de su hombro mientras una húmeda ráfaga de viento y la despeinada Cleo entraban en el vestíbulo.


  Cleo llevaba una bolsa de papel cuidadosamente colocada bajo el brazo. Max vio la expresión tensa de su rostro. Evidentemente, el encuentro con Hildebrand no había salido bien.


  —Vaya. —Cleo cerró la puerta y se pasó los dedos por el pelo húmedo—. Está diluviando. ¿,Aquí todo funciona bien, Sylvia?


  —No, no todo funciona bien —dijo Valence antes de que Sylvia pudiera responder—. Se ha cortado la electricidad. Quiero que reparen ésta avería inmediatamente. Estoy intentando dictar un seminario, como usted sabe muy bien, señorita Robbins. Tengo fama de desempeñarme de manera impecable, y sin electricidad simplemente no puedo trabajar.


  Max observó a Cleo, que recurría a su tranquilizadora sonrisa de hotelera.


  —Sí, por supuesto, señor Valence. Haremos que alguien se ocupe de esto de inmediato.


  —Yo ya estoy haciéndolo. —Max levantó la linterna.


  Cleo lo traspasó con la mirada.


  —Pensé que a estas alturas ya se habría ido.


  —¿Cómo se le ocurrió semejante cosa? Acaba de contratarme.


  Dio la impresión de que Cleo sentía un enorme deseo de responder a eso, pero la presencia de Valence la obligó a contenerse.


  ¿Qué se propone?


  —Bajaré al sótano para comprobar la caja de fusibles. ¿Alguna objeción? Max esperó cortésmente.


  Cleo apretó los dientes.


  —Iré con usted.


  —Creo que puedo ocuparme de a esto yo solo —comentó Max.


  —Le dije que iré con usted. —Cleo logro dedicarle otra serena sonrisa a Valence—. Concédanos sólo unos minutos más, señor Valence. Estoy segura de que muy pronto volveremos a tener todo bajo control.


  —Eso espero —murmuró Valence—. Mi tiempo es sumamente valioso. No puedo permitirme el lujo de malgastarlo esperando que alguien nos devuelva la electricidad —le lanzó a Max una última mirada de fastidio y echó a andar por el pasillo dando fuertes pisadas, en dirección a la sala.


  Max observó a Valence, que se alejaba.


  —¿Sabía que es un hombre increíble? —le preguntó a Cleo—. Y también sorprendente.


  —¿De qué demonios está hablando? Vamos, deme eso —le arrebató la linterna de la mano y bajó por el pasillo hasta la puerta que daba a la escalera del sótano—. ¿Por qué no se ha ido?


  —Existen numerosas razones. —Max abrió la puerta y observó las negras profundidades del enorme sótano—. Y una de ellas es que no me he disculpado por el pequeño malentendido que tuvimos durante el desayuno.


  —No fue un pequeño malentendido. —Cleo encendió la linterna y empezó a bajar la escalera. Aún llevaba la bolsa de papel bajo el brazo—. Usted fue brusco, rudo y odioso.


  —Puede que tenga razón —el bastón de Max golpeaba suavemente cada escalón a medida que bajaba—. De todas formas, me gustaría tener la oportunidad de disculparme por suponer que era la amante de Jason.


  —Una amante cazafortunas. —Cleo llegó al pie de la escalera y deslizó el rayo de luz por el atestado sótano.


  —De acuerdo —dijo Max pacientemente—. Me disculpo por suponer que era la amante cazafortunas.


  —De acuerdo, ya se ha disculpado. Ahora puede irse.


  Max apretó la cabeza de halcón de la empuñadura de su bastón. Ella no iba a librarse de él tan fácilmente. Aún tenía sus Amos Luttrell.


  —Me temo que no puedo irme enseguida.


  Cleo atravesó el sótano hasta el panel cortacircuitos.


  —¿Por qué no?


  —Anoche se lo dije. Necesito el acuerdo que me ofreció. No tengo otro trabajo.


  Ella se apartó y se concentró en abrir la cubierta del panel.


  —Ése no es problema mío.


  —Max se dio cuenta de que ella empezaba a vacilar. Decidió cambiar de táctica.


  —¿Qué ocurrió con Hildebrand?


  Cleo apretó un interruptor y la luz del techo se encendió. Esbozó una fría sonrisa.


  —Nolan llegó a la misma conclusión que usted acerca de mí. Cree que soy una perdida. Y como político en ciernes que tiene por delante toda una carrera hacia la Casa Blanca, no puede permitirse el lujo de relacionarse con mujeres como yo.


  Max quedó sorprendido por el arranque de ira que lo sacudió. Observó el rostro serio de Cleo.


  —¿Y Hildebrand llegó a esa conclusión de repente?


  —Muy de repente.


  —¿A causa de qué?


  —No logro imaginarlo. —Cleo cerró la puerta del panel y apagó la linterna—. Tendrá que disculparme. Tengo mucho que hacer, y usted tiene un largo viaje por delante.


  Max se interpuso en su camino.


  —Aguarde, Cleo. Hablaba en serio. Lamento el malentendido, y no tengo adónde ir. Le agradecería que me permitiera quedarme durante un tiempo. Me ganaré el sustento.


  Ella vaciló. La inseguridad quedó reflejada en sus ojos.


  —Verá, lamento mucho su situación, pero realmente no puede esperar que haga con usted el mismo acuerdo que tenía con Jason. Al menos no después de lo que me dijo esta mañana.


  —Jason era su amigo —dijo Max serenamente—. Y también era mi amigo. ¿Qué esperaba que pensara si él me habló de una mujer misteriosa llamada Cleo? Estaba en su lecho de muerte. No tenía la fuerza necesaria para darme una explicación detallada de cómo encajaba usted en su vida. Lo único que yo sabía era que él… —Max se interrumpió, buscando las palabras adecuadas—. La quería.


  La expresión de Cleo se ablandó. Bajó la mirada y guardó silencio durante un largo minuto Finalmente miró a Max a los ojos y le dijo:


  —De acuerdo. En nombre de nuestra común amistad con Jason, dejaré que se quede.


  —Gracias —repuso Max. Había sido más fácil de lo que imaginaba. Evidentemente la dama se dejaba conmover por una historia desdichada.


  —Pero sólo durante este fin de semana largo —añadió Cleo como si acabara de leer su mente y sospechara que él la había embaucado—. Aún no hay señales de Benjy, y durante los tres próximos días podría necesitar ayuda extra. Pero espero que el martes se vaya. ¿Comprendido?


  —Comprendido.


  Tres días era mucho tiempo, pensó Max. Podían ocurrir muchas cosas. Había sido famoso por hacer y romper acuerdos multimillonarios en un período de tres días. En una ocasión, en menos de tres días, había organizado el rescate y salvamento de todo un contingente de ejecutivos de Curzon que habían sido secuestrados por terroristas. Con un poco de suerte, durante esos tres días, encontraría los Luttrell.


  De lo contrario, encontraría la forma de quedarse algún tiempo más en el hotel.


  Herbert T. Valence tenía razón. El truco consistía en pensar positivamente.


  * * *


  Esa noche, alrededor de las nueve, Cleo echó un vistazo al salón. Max y Silvia estaban sirviendo a los huéspedes la copa de jerez y el café de la sobremesa. En el hogar ardía un fuego agradable que creaba un clima acogedor. Se oía un suave murmullo.


  Cleo había estado toda la tarde regañándose por su falta de voluntad. Sabía que tendría que haber despedido a Max en cuanto había regresado de su encuentro con Nolan. Se había dicho que lo despediría si lo encontraba en el hotel. Pero de alguna manera Max había logrado hacer que sintiera pena por él.


  No podía evitar la sensación de que él la había manipulado.


  —Tienes que admitir que Max añade cierto estilo al lugar —comentó Sylvia mientras se detenía junto a Cleo—. Jason solía tener el mismo aire aristocrático para servir el café y el jerez. A los huéspedes les encanta.


  —Actúa como si el lugar le perteneciera —murmuró Cleo—. Míralo. Parece el señor absoluto del feudo.


  —Admítelo, Cleo. Si pones a un hombre como Max a cavar una zanja, se las arreglará para dar la impresión de que es el dueño de la zanja y de los cientos de miles de acres que lo rodean.


  —Es posible. Lleva un Jaguar. Y esa ropa que usa no la consiguió en una mesa de saldos.


  —Está intentando ser útil —añadió Sylvia—. Esta tarde ha hecho todo lo que le indicaste. Incluso acarreó troncos hasta la chimenea, cosa que seguramente no le resultó fácil con ese bastón.


  Cleo sintió que una punzada de culpabilidad traspasaba todo su ser. Se arrepintió sinceramente de haberle pedido a Max que acarreara leña. La verdad era que al darle la orden ni siquiera había pensado en su pierna lisiada. Había algo en Max que hacía que resultara fácil olvidarse de su bastón y de todo lo que éste suponía. Sencillamente, Max no daba la impresión de padecer debilidad alguna.


  —Hay algo en él que me molesta —refunfuñó Cleo.


  —¿Qué es?


  —No estoy segura —reconoció Cleo. Vaciló—. Creía que yo era la amante de Jason.


  Sylvia la miró sorprendida y sonrió.


  —¿Estás bromeando?


  —No es nada divertido.


  —Sí, lo es. ¿Sabes cuál es tu problema? Tienes un humor de perros desde que volviste de ver a Nolan.


  —Nolan cree que soy una reina de la pornografía.


  Sylvia abrió la boca, anonadada.


  —¿Que?


  —Descubrió que escribí El espejo.


  Sylvia la miró fijamente.


  —Nadie sabe que lo escribiste, salvo los miembros de la familia. Yo no se lo dije a nadie, Cleo, te lo aseguro, y no puedo creer que alguien lo haya hecho.


  —Lo sé. No te preocupes. Supongo que el secreto iba a quedar revelado tarde o temprano.


  Sylvia arrugó el entrecejo.


  —Sé lo importante que era para ti mantener el anonimato con respecto a ese libro.


  —Es algo muy personal —afirmó Cleo—. No me importaría que la gente supiera que escribí Una venganza exquisita. Pero en El espejo hay demasiado de mi intimidad.


  —Comprendo —repuso Sylvia en tono suave.


  Cleo se movió, inquieta.


  —Le dije a Nolan que no quiero enfrentarme a los comentarios sarcásticos que hará la gente, pero la verdad es que no quiero enfrentarme a su tosca curiosidad. Padecí ese tipo de actitud en demasiadas ocasiones después de la muerte de mis padres. La gente me hacía las preguntas más horrendas y personales acerca de cómo había sido encontrarlos… —Cleo se interrumpió bruscamente—. No quiero ni pensar el tipo de preguntas que me harían con respecto a El espejo.


  Sylvia la rodeó con un brazo en actitud cariñosa.


  —Está bien, Cleo. Tómatelo con calma. Ahora la pregunta más importante es: ¿quién sé lo dijo a Nolan?


  —No sé —reconoció Cleo—. Alguien puso un ejemplar del libro en su buzón, junto con una nota en la que decía que yo lo había escrito. La nota también señalaba que yo sería una esposa muy poco adecuada para un hombre con ambiciones políticas.


  —Dios mío eso es rarísimo. No me extraña que hayas estado preocupada toda la tarde. ¿Qué dijo Nolan?


  Cleo hizo una mueca.


  —Dijo que ya no soy una candidata posible para el puesto de esposa de Nolan Hildebrand. Dijo que mi pasado pornográfico podría poner seriamente en peligro su carrera política. Y que esperaba que comprendiera porqué se deshacía de mí.


  —Qué individuo tan despreciable —murmuró Sylvia—. Espero que lo hayas mandado a paseo.


  —Se acabó, y en realidad no tiene importancia. Mi relación con Nolan nunca fue gran cosa, para empezar. —Cleo vio la mirada preocupada de Sylvia—. No quiero que el resto de la familia sepa nada de esa nota. Sólo serviría para que se inquietaran.


  Sylvia asintió.


  —De acuerdo. No lo mencionaré. ¿Pero qué me dices de Nolan? ¿No le dirá a todo el mundo que escribiste ese libro?


  —Lo dudo —dijo Cleo sonriendo tristemente—. No quiere que nadie sepa que estuvo relacionado, ni siquiera brevemente, con una mujer de virtud dudosa.


  —No quiero ofenderte, Cleo, porque sé que te gustaba, pero ese individuo es un idiota. Probablemente tiene por delante una brillante carrera política.


  Cleo empezó a responder y se interrumpió bruscamente al ver que Sammy corría por el pasillo en dirección a ellas. El pequeño llevaba puesto el pijama. En una de sus manecitas sujetaba firmemente a Patito Feliz. —¿Qué haces levantado, cariño?— le preguntó Sylvia, preocupada—. A esta hora deberías estar durmiendo.


  —No puedo dormir. —Sammy oprimió con fuerza la mano de su madre y se apretó contra su pierna.


  —¿Tuviste una pesadilla? —le preguntó Cleo suavemente.


  —No. —Sammy apretó a Patito Feliz contra su pecho—. Trisha está llorando.


  —¿Sí? —Cleo arrugó el entrecejo, Trisha dormía en la habitación contigua a la de Sammy.


  —Sin parar. —Sammy hundió el rostro en la falda de Sylvia.


  —Subiré a ver qué ocurre —dijo Cleo—. No te preocupes por ella, Sammy. Estoy segura de que estará bien.


  Sammy asintió pero no levantó la cabeza. Sylvia lo levantó en brazos y lo abrazó con fuerza.


  —Cleo hablará con ella, cariño. Todo estará bien.


  —Seguramente Trisha se siente desdichada porque Benjy sé marchó —cruzó una mirada con Sylvia—. Vigila esto un momento.


  —De acuerdo —respondió Sylvia. Max y yo podernos atender a los huéspedes que están en el salón.


  El rostro de Sammy se iluminó repentinamente en cuanto vio a Max detrás de la barra.


  —Ahí está Max. Hola, Max —agitó a Patito Feliz a modo de saludo.


  Max echó un vistazo en dirección a la puerta. Miró a Sammy y luego a Cleo. Dejó la botella de jerez que tenía en la mano y se reunió con el pequeño grupo en la puerta.


  —¿Ocurre algo? —preguntó en tono sereno.


  —Trisha está llorando —le informó Sammy—. Cleo hará que se sienta mejor.


  —Comprendo. —Max miró atentamente a Cleo—. ¿Le parece que se trata de algo serio?


  —Desde el punto de vista de Trisha, sí —respondió Cleo—. Está preocupada por Benjy. No sabemos nada de él. Regresaré enseguida.


  Cleo se volvió y avanzó rápidamente en dirección a la escalera trasera. El anuncio de que Trisha estaba llorando no le sorprendió. Estaba preocupada por ella desde la noche anterior, cuando habían descubierto que Benjy había desaparecido.


  La habitación de Trisha estaba en el tercer piso. Se había mudado allí dos años antes, cuando había aceptado el trabajo en Bobbins Nest Inn. Trisha y Benjy se habían sentido mutuamente atraídos en cuanto se conocieron. Cleo sabía que tenían muchas cosas en común, demasiadas, quizá. Ambos pertenecían a familias absolutamente destrozadas, que no los protegían. Se habían hecho muy amigos en el marco del amplio grupo de Cleo. Y esta sabía que unos seis meses antes se habían convertido en amantes.


  Cleo había observado con cierta inquietud el idilio inevitable que surgía entre Trisha y Benjy. No estaba en absoluto segura de que alguno de los dos pudiera enfrentarse a las responsabilidades de una relación comprometida, aunque sabía que eso era exactamente lo que ambos deseaban con desesperación. Ambos estaban rodeados por un extraño halo de predestinación. Daban la impresión de ser dos niños abandonados que se aferran uno a otro en medio de una tormenta.


  Cleo se detuvo junto a la puerta de Trisha y golpeó suavemente.


  —¿Trisha? Soy yo, Cleo.


  —¿Cleo? —La voz de Trisha sonó apagada—. Estoy en la cama. Por favor vete.


  —Trisha, sabes que no puedo hacerlo. Sammy dice que has estado llorando. Déjame entrar. Hablemos.


  —No quiero hablar.


  —¿Ni siquiera sobre Benjy?


  —Menos aún sobre Benjy. —Trisha estalló en terribles sollozos.


  Cleo no soportó la situación.


  —Déjame entrar, Trisha, o usaré la llave maestra.


  Se produjo un doloroso silencio. Entonces la puerta se abrió lentamente, dejando a la vista el rostro de Trisha, arrasado por las lágrimas.


  —Oh, Trisha —musitó Cleo. Abrió los brazos.


  —Sé por qué se marchó —gimió Trisha. Se echó en los brazos de Cleo—. Es por mi culpa.


  —Por supuesto que no es por tu culpa. —Cleo le dio unos golpecitos en el hombro—. Benjy tiene sus propios problemas, ya lo sabes. Tiene mucho en qué pensar.


  —Lo sé —dijo Trisha, sollozando—. Y yo le agregué otro problema.


  —Trisha, no es culpa tuya que Benjy se haya ido.


  —Sí, lo es —dijo Trisha ahogando un sollozo—. Estoy embarazada.


  Cleo cerró los ojos; sus peores temores quedaban confirmados.


  —Oh, Dios santo.


  —Se lo dije a Benjy, y no lo soportó. Por eso se marchó. Cleo, ¿qué voy a hacer? Estoy muy asustada.


  —Está bien —dijo Cleo en tono quedo—. Todo saldrá bien. Ahora tienes una familia, ¿recuerdas? No estás sola.


  * * *


  Era casi medianoche cuando Cleo subió a las habitaciones de la torre, en el tercer piso. Había elegido cuidadosamente su pequeño santuario poco después de mudarse al hotel.


  Sus aposentos privados quedaban fuera de la vista de los huéspedes. Su pequeña suite de la torre le proporcionaba intimidad y vista al mar. Había momentos en los que Cleo necesitaba urgentemente ambas cosas. Estar rodeada por la familia y por los huéspedes le parecía perfecto la mayor parte del tiempo, pero había ocasiones en las que necesitaba la protectora soledad de sus habitaciones.


  Abrió la puerta con llave, todavía concentrada en la desdichada situación de Trisha, y entró en la habitación encantadoramente atestada. Al igual que el resto del hotel, estaba amueblada con la expresión más florida del estilo victoriano. Cada cosa, desde el papel de la pared y la cama con dosel hasta el reloj de cerámica que había sobre la mesa, había sido cuidadosamente escogida por Cleo.


  Apretó el interruptor de la pared y dejó la puerta abierta. La lámpara de la mesilla de noche proyectó un suave brillo sobre los cojines blancos de volantes colocados sobre la cama.


  La luz iluminó algo más en la cama: un trozo de cinta de raso roja enroscada como una serpiente sobre un cojín.


  Cleo miró fijamente la cinta, alarmada. De repente sintió que se mareaba sus dedos, que aún apretaban el picaporte, empezaron a temblar.


  ¿Cleo? —Max apareció detrás de ella en la puerta abierta—. La estaba buscando. Quería hablar con usted antes de que se acostara.


  —Ahora no —logró decir en un ronco murmullo. No podía apartar la mirada de la cinta de raso rojo.


  —¿Qué ocurre? —Sin disculparse, Max entró en la habitación. Echó un vistazo a su alrededor y dio media vuelta para mirar a Cleo—. ¿Algo esta mal?


  —Por favor —musitó Cleo—, váyase.


  —Parece que acaba de ver a un fantasma.


  —Váyase.


  Max pasó por alto la orden. Cerró la puerta suavemente.


  —No se desmaye. No soy muy bueno con las mujeres que se desmayan —rodeó a Cleo con un brazo y la estrechó con fuerza contra su pecho.


  —No voy a desmayarme. No me desmayé nunca en la vida. —Cleo sintió el deseo de resistir el apremiante calor del cuerpo de Max, pero el calor la invadió, eliminando el escalofrío que la había dominado minutos antes. Se quedó quieta, apoyada contra él durante unos minutos.


  Finalmente empezó a relajarse. Max parecía sólido y fuerte y olía bien. Cleo inhaló la seductora combinación de jabón y virilidad. Jamás se había sentido cautivada por el aroma de un hombre, pero el de Max la fascinó. Intentó disimuladamente hundir la nariz contra su pecho.


  —¿Te sientes bien? —le preguntó Max.


  La pregunta rompió el delicado hechizo que había empezado a rodear a Cleo. Incómoda, levantó la cabeza, se acomodó las gafas y se apartó de él.


  —Creo que sí. Lamento todo esto. Estaba un poco asustada por algo. Ahora estoy bien.


  Él la soltó lentamente. La miraba con fijeza.


  —¿Qué ocurrió?


  Cleo sabía que debía mantener la boca cerrada. Pero tenía la guardia baja debido a la conmoción que le había provocado ver la cinta sobre el cojín y por la forma en que Max la había sostenido. Sabía que no le debía absolutamente ninguna explicación. Pero sintió la súbita necesidad de hablar con alguien. Si Jason hubiera estado allí ella le habría contado toda la historia.


  Max había sido amigo de Jason. Max no era un desconocido. En absoluto.


  —Esa cinta no debería estar ahí. —Cleo no sabía por dónde empezar. Se inclinó sobre la cama y se quedó mirando el trozo de raso retorcido—. Alguien la puso.


  —¿Es un regalo de Sammy?


  —No. —Cleo se abrazó—. Cielos, no. Sammy no sabe nada del significado que tiene una cinta de raso rojo sobre un cojín.


  —¿Y tú sí? —Max no se movió.


  —Pertenece a una escena de un libro que escribí. —Cleo se estremeció. Luego dio media vuelta y se acercó a la librería. Sacó el ejemplar de El espejo que Nolan le había dado esa mañana—. Éste. En el capítulo tres.


  Max tomó el libro y miró la cubierta.


  —¿Tú escribiste esto? Aquí dice que el nombre de la autora es Elizabeth Bird.


  —Ésa soy yo. Elizabeth Bird es un seudónimo. Hasta hace poco era un secreto conocido únicamente por los miembros de la familia. Pero hoy ha quedado dolorosamente claro que alguien más lo sabe.


  —¿Por qué intentas mantener el anonimato?


  Cleo lo miró a los ojos.


  —Echa un vistazo al libro.


  Max abrió la cubierta y miró la solapa. Un instante después levantó la vista y la miró con expresión inescrutable.


  —¿Escribes literatura erótica femenina? Pensé que escribías novelas de amor a intriga.


  Cleo levantó la barbilla.


  —Escribí un libro de literatura erótica antes de empezar a escribir novelas románticas y de intriga. Ese libro es El espejo —se mordió el labio y no resistió la tentación de añadir—: En realidad, fue bastante bien recibido, incluso tuvo buenas críticas —pensó que, por supuesto, Max no le creería. Abrigó la esperanza de no dar la impresión de estar a la defensiva. Deseó haber mantenido la boca cerrada.


  —Comprendo —dijo Max. No había en su voz la más mínima inflexión.


  Cleo no logró descifrar la reacción de Max ante la noticia de que ella había escrito El espejo.


  —Ese libro que tienes en las manos es la principal razón por la cual Nolan decidió que soy una compañía inadecuada para un político próspero.


  —Ah, bueno. Los políticos suelen ser individuos bastante sosos, ¿no? Sin imaginación.


  Cleo sonrió irónicamente.


  —Supongo que esto confirma tu opinión anterior acerca de que soy una mujer fácil.


  —Lo que confirma es mi impresión de que eres una mujer absolutamente impredecible. —Max se sentó en una pequeña silla tapizada en zaraza sin esperar la invitación de ella. Apoyó el bastón contra una mesa y empezó a masajearse el muslo con movimientos distraídos—. ¿Por qué no me cuentas qué es todo esto?


  Cleo se dejó caer en un sillón de orejas. Estiró las piernas, se metió las manos en los bolsillos y miró a Max pensativamente Ya se estaba arrepintiendo de su impulso de confiar en él.


  —Objetivamente hablando, no hay mucho que contar —reconoció—. Lo único que sé es que un lector disgustado evidentemente decidió castigarme por escribir ese libro. Hace un mes me envió una carta realmente desagradable.


  —¿Y qué hiciste al respecto? —preguntó Max.


  —Nada. ¿Qué podía hacer? No había firma. Y fue enviada a través de mis editores, así que supuse que la persona que la escribió no conocía mi verdadero nombre ni mi dirección. Pero esta mañana Nolan me dijo que alguien dejó un ejemplar de mi libro en su buzón.


  —En forma anónima, supongo.


  —Sí. Junto con la advertencia de que no sería una buena novia para un político. Y esta noche entro aquí y me encuentro esa cinta en un cojín.


  —¿Sospechas que estás siendo acosada por un lector ultrajado?


  —¿,Quién más podría ser? —Cleo se estremeció—. Supongo que algún bicho raro pretende atormentarme. Y esta noche estuvo aquí, en mi dormitorio Es espeluznante —era algo más que eso; era horrendo. Pero Cleo no estaba dispuesta a admitirlo. En todo caso, todavía no.


  —Yo podría ayudarte —dijo Max serenamente.


  Cleo lo miró.


  —¿Cómo?


  —Conozco a un hombre que tiene una firma especializada en investigaciones y seguridad. Si quieres, puedo pedirle que compruebe unas cuantas cosas.


  —Olvídalo. No quiero tener tratos con investigadores privados.


  —¿Por qué no?


  Cleo apretó los dientes. Había sido engañada en una ocasión por un investigador privado que le había quitado el dinero y no había hecho nada por ayudarla. No tenía intención de dejarse embaucar otra vez.


  —No vale la pena. No quiero sacar las cosas de quicio. Sea quien fuere, después de un tiempo se cansará de este juego y desaparecerá.


  —¿Te parece?


  —A veces a los escritores les ocurren este tipo de cosas —dijo Cleo a la defensiva—. No es mucho lo que puede hacer una persona.


  —No estoy tan seguro. Escucha, al menos puedo pedirle a O’Reilly que investigue a los huéspedes que pasarán aquí el fin de semana. Podernos averiguar si alguno de ellos tiene fama de censor fanático.


  —Ya te lo dije. No voy a pagarle a un investigador privado para que meta las narices en esto.


  —No tendrás que pagarle —dijo Max suavemente—. O’Reilly es amigo mío. Me debe un par de favores. Estará encantado de hacer esto por mí.


  Cleo vaciló.


  —¿Lo crees así?


  —Sí. No tiene nada de malo hacer una comprobación rápida. —Max reflexionó—. De todas formas, llevará algún tiempo. No creo que logre que O’Reilly haga esto en sólo dos días.


  Cleo lo miró con suspicacia.


  —¿Esto es un argumento destinado a convencerme de que el martes no te despida?


  —Sí. —Max se encogió de hombros—. No tengo dónde ir y en estos tiempos es difícil conseguir trabajo.


  —Sabía que no sería fácil librarme de ti.


  Capítulo 4


  
    Lo reconozco aunque no puedo ver claramente su rostro en el espejo. Es un fantasma en el cristal, confinado para siempre en un mundo de plata, pero lo conozco instantáneamente cuando me toca.


    Sus dedos son tibios, no fríos, aunque él está encerrado en ese lugar gélido, detrás del espejo. Me desea como nadie me ha deseado jamás. Lo deseo. De una forma que me resulta imposible explicar sé que forma parte de mí. Sin embargo, está tan atrapado en su prisión como yo en la mía.


    Cuando se acerque a mí esta noche, pondrá sus manos en mis pechos, y yo responderé estremeciéndome. El calor crecerá en mi interior. Él contemplará mi rostro y verá en él el deseo. No tengo que ocultárselo. Sólo él comprenderá la necesidad y el anhelo y la pasión que hay en mi interior y que nadie ha visto jamás. En sus brazos seré libre.


    ¿,Pero qué puedo decir de él? ¿Alguna vez lograré liberarlo del espejo?

  


  Max cerró el libro y lo dejó en la mesilla de noche. Respiró lentamente y se concentró en dominar la profunda ansiedad sexual que se había instalado en su entrepierna. Debería haber tenido la cordura de interrumpir la lectura después de concluir el primer capítulo.


  Pero había sido incapaz de resistir la tentación de pasar al capítulo dos, pesar de que las fantasías sensuales del libro eran tan claramente femeninas que le resultaban ajenas. Saber que eran las fantasías de Cleo era lo que lo había apremiado, seducido, cautivado. Max supo que en El espejo había encontrado otra ventana a través s de la cual podía verla.


  Las visiones que había tenido esta noche lo mantendrían despierto durante un buen rato.


  Apartó las mantas y balanceó las piernas en el borde de la cama. El viejo dolor, conocido y desagradable, le atravesó el muslo izquierdo cuando se puso de pie. Bajó la vista automáticamente hasta la herida. Se veía tan horrible como siempre, y evocaba los recuerdos de costumbre Recuerdos de una de las pocas veces en que había arruinado las cosas definitivamente.


  Max aferró el bastón para apoyar los pies con firmeza Aguardó un instante y poco a poco el dolor se alivió. Se acercó a la ventana y contempló la bahía envuelta en la oscuridad de la noche. A través de la persistente lluvia logró ver las luces del Re Refugio de Mujeres de Cosmic Harmony, que parpadeaban en la distancia.


  Max las miró durante largo rato y luego echó un vistazo por encima del hombro a su flamante hogar temporal. Con el correr de los años se había alojado en infinidad de lugares, desde remolques baratos y de paredes delgadas hasta castillos europeos, pero ésta era la primera vez que vivía en un desván.


  La enorme habitación instalada bajo los aleros del viejo hotel resultaba sorprendentemente acogedora. Y era cómoda, siempre que al pasar j unto a la pared recordara esquivar las vigas inclinadas. Afortunadamente no habían sobrado demasiados muebles victorianos para este sector del hotel. Para su alivio, el mobiliario del desván eran piezas viejas y rústicas que se adecuaban a su gusto por las formas sencillas y limpias.


  Max imaginó a Cleo dormida en su cama con dosel un piso más abajo y se arrepintió de inmediato. La imagen sólo sirvió para aumentar la intensa sensación en la parte inferior de su cuerpo. Aquélla sería una noche larga.


  Su mirada tropezó con el trozo de cinta roja que estaba sobre el escritorio, y sus labios se tensaron.


  Esa mañana había cometido un error táctico al enfrentar a Cleo con sus suposiciones acerca de su papel en la vida de Jason. Rara vez se mostraba tan torpe.


  Después de arruinar claramente sus posibilidades de congraciarse con Cleo para que ella lo incluyera en su extraña familia, Max se había dado cuenta de inmediato de que necesitaba ejercer una nueva presión. Tendría que encontrar una forma de convencer a Cleo de que le permitiera quedarse un tiempo más en el hotel. El incidente de la cinta roja le había proporcionado una excusa perfecta para rondar por allí.


  Le había dicho que se encargaría de que O’Reilly investigara a los huéspedes que se alojaban en el hotel, y tenía la intención de hacerlo. Pero le diría a O’Reilly que no se apresurara en su investigación. Max necesitaba tiempo para buscar los Luttrell.


  Tomó la cinta de raso rojo y dejó que los extremos se deslizaran entre sus dedos. Darse cuenta de que alguien había irrumpido en el dormitorio de Cleo con el fin de asustarla deliberadamente hizo que una fría ira recorriera su cuerpo. La crítica literaria tenía su importancia, pero esta crítica en particular había llegado demasiado lejos. Comprendió que, decididamente, no estaba en condiciones de dormir. Abajo parecía reinar el silencio. Ésta sería una buena oportunidad para echar un vistazo en el sótano del hotel. Ya había recorrido varias habitaciones de las plantas más altas y no había encontrado nada. El sótano era el tipo de lugar que alguien como Cleo podría haber elegido para ocultar cinco pinturas valiosas. Sacudió la cabeza disgustado al pensar que los magníficos Luttrell pudieran estar guardados en un sótano húmedo.


  Atravesó la habitación hasta el armario. Como de costumbre, había llevado consigo una bolsa repleta. Había adquirido de niño el hábito de estar preparado para marcharse en cualquier momento, y el hábito estaba demasiado arraigado para abandonarlo ahora.


  Se puso un pantalón oscuro y una de las camisas blancas nuevas que acababa de recibir de su sastre de Londres. Sin motivo aparente se metió la cinta roja en el bolsillo. Luego bajó la escalera.


  El hotel estaba en silencio. Cada piso estaba bien iluminado, pero no se veía a nadie. Evidentemente, la intensa práctica de las técnicas de motivación de Herbert T. Valence había agotado a los asistentes al seminario.


  En cuanto llegó al vestíbulo, Max vio luz en el pequeño despacho situado detrás de la recepción. Se detuvo y escuchó atentamente durante un instante. Luego avanzó en silencio, procurando que la punta de su bastón no golpeara fuera de la alfombra, para no delatar su llegada. Esperaba encontrar a George, el sereno del hotel, concentrado en su trabajo.


  Un fuerte ronquido retumbó en el vestíbulo. Salía del despacho. Max levantó las cejas. Dio algunos pasos más y se asomó al despacho. Un hombre delgado y calvo de sesenta y tantos años estaba sentado en la silla de Cleo, completamente dormido, con la cabeza apoyada en los brazos cruzados.


  La seguridad nocturna del hotel dejaba mucho que desear.


  Pero lo que era malo para la seguridad creaba para Max una situación conveniente. Podría tomarse su tiempo para explorar el sótano. Empezó a bajar por el pasillo que conducía a la escalera del sótano.


  Cuando pasó junto al solárium acristalado, un estremecimiento lo hizo vacilar. Se detuvo en la puerta. Las luces del interior estaban apagadas, pero desde el pasillo llegaba el resplandor suficiente para revelar una graciosa y conocida figura repantigada en una de las sillas de mimbre con respaldo en forma de abanico.


  Estaba sentada a solas entre las sombras, observando pensativamente la oscuridad quebrada por la lluvia Cleopatra pensaba en el destino de Egipto.


  La palpitante sensación de urgencia que aún se arremolinaba en lo profundo del cuerpo de Max cobró vida una vez más. Instintivamente rozó con su mano el bolsillo que contenía el trozo de cinta roja.


  —Hola —dijo Max en voz baja—. Supongo que tú tampoco podías dormir, ¿verdad?


  Cleo giró la cabeza repentinamente. Parpadeó al ver la figura de Max a contraluz, como si intentara dilucidar quién había invadido su reino privado. Él vio que la blanda y oscura nube de su cabellera se había soltado de la hebilla que supuestamente la mantenía sujeta. Cleo llevaba puesto el uniforme de costumbre: los tejanos ceñidos y desteñidos y una camisa de tela Oxford abotonada hasta abajo. Sus zapatos deportivos dorados brillaban en la oscuridad.


  La débil luz del pasillo dejó ver la expresión hermética y cautelosa de Cleo. Max experimentó una emoción distinta al deseo. Reconoció vagamente que se trataba de una preocupación. Nunca había visto esa expresión en el rostro de Cleo, ni siquiera cuando habían hablado del significado de la cinta roja sobre el cojín.


  —Tuve un sueño desagradable —señaló Cleo serenamente—. Me ocurre de vez en cuando. Pensé que podía quedarme aquí unos minutos para librarme de esa sensación. ¿,Qué haces tú levantado?


  Max se preguntó qué clase de sueño despertaba a Cleo y la llevaba a buscar refugio en el solárium. Entró en la sala a oscuras y se sentó en la silla de mimbre que estaba frente a ella. Guardó silencio durante un instante. Oyó el borboteo del agua en la fuente poco profunda y cubierta de azulejos que se encontraba en el centro.


  —No tenía nada mejor que hacer, así que decidí bajar y comprobar lo fácil que resulta conseguir una llave maestra o la llave de tu habitación —improvisó Max cuidadosamente.


  —¿La llave de mi habitación? —Cleo pareció sobresaltada.


  —Alguien debe de haber usado una a otra esta noche para abrir tu puerta.


  —Oh, entiendo —apretó los dedos sobre los brazos de la silla de mimbre—. Me temo que no habrá sido muy difícil conseguir una llave. Supongo que viste a George.


  —Está dormido.


  Cleo hizo un mohín.


  —Ocurre casi siempre. La cuestión es que en el hotel nunca tuvimos ningún problema de seguridad.


  —He notado que la recepción suele quedar desatendida durante varios minutos seguidos también durante el día —señaló Max.


  —Sí. Siempre nos falta personal. Cuando el hotel está completo, todo el mundo ayuda. A veces eso significa que el que está en la recepción tiene que ir a echar una mano, en la cocina, a ocuparse de un problema en alguna de las habitaciones.


  Max estiró con cautela la pierna y sé masajeó distraídamente el muslo dolorido.


  —Aquí lo fundamental es que casi cualquiera podría haber entrado hoy en el hotel, agarrado una llave durante unos minutos y utilizarla para abrir tu puerta y dejar la cinta sobre el cojín.


  —Sí. —Cleo frunció el ceño—. Créeme, a partir de ahora nos aseguraremos de vigilar las llaves más de cerca.


  —Creo que ésa sería una buena idea —dijo Max en tono seco—. En principio, las llaves deberían estar guardadas en el interior de la oficina a toda hora, en lugar de dejarlas en los ganchos que hay detrás del escritorio de la recepción. Nadie, salvo los miembros del personal, debería estar autorizado a entrar en el despacho, y la puerta tendría que estar cerrada con llave cada vez que la recepción queda desatendida, aunque sólo sea durante cinco minutos.


  —Ya lo había pensado —murmuró Cleo.


  —Mañana por la mañana podrías darme una lista completa de todos los que se alojan en el hotel este fin de semana —añadió Max.


  Cleo se echó hacia atrás en la silla, apoyó los codos en los brazos de ésta y flexionó los dedos. Lo miró con expresión pensativa.


  —Hablabas en serio cuando dijiste que tu amigo O’Reilly podía investigar a los huéspedes, ¿verdad?


  Max se sorprendió ante la pregunta.


  —¿Tuviste en algún momento la impresión de que no hablaba en serio de este tema?


  —No exactamente. Pareces la clase de persona que se toma en serio la mayor parte de las cosas.


  —Según mi experiencia, son las cosas que uno no se toma en serio las que causan la mayor parte de los problemas —sentenció.


  —Entonces tú lo tomas todo en serio —aventuró Cleo—. Parece una forma bastante severa de encarar la vida.


  —Yo soy así.


  —Apuesto a que eres un novio muy divertido.


  El destello de humor que vio en sus ojos lo desconcertó. Max olvidó durante un instante su pierna dolorida; se le ocurrió que Cleo se estaba riendo de él. Era una experiencia curiosa. La gente reaccionaba ante él de diversas maneras pero prácticamente nadie lo encontraba divertido.


  —Jamás me habían hecho ese comentario.


  —Eres un hombre extraño —el humor desapareció de la mirada de Cleo—. No sé qué hacer contigo, Max. Cuando llegaste pensé que lo sabía pero ahora no estoy tan segura.


  —Puedo demostrar que fui amigo de Jason si es que eso te hace sentir más cómoda con respecto a mí.


  Cleo abrió los ojos desmesuradamente.


  —Té creí cuando dijiste que eras amigo de Jason.


  —Y yo me disculpé por haber pensado que eras la amante de Jason.


  —Sí, lo sé —agitó la mano en un gesto magnánimoA propósito, he decidido no volver a reprocharte eso.


  —Gracias —respondió Max humildemente.


  —Quiero decir que en cierto modo comprendo por qué tenías la impresión de que Jason y yo éramos… bueno, no importa. —Cleo se sonrojó—. Me imagino de dónde sacaste esa idea.


  —Cuando decidas qué es lo que aún té molesta de mí, házmelo saber —sugirió Max amablemente.


  —Lo haré —lo miró atentamente mientras él se friccionaba el muslo—. ¿Qué tienes en la pierna?


  —A veces me duele un poco. Sobre todo después de un día agitado.


  —¿Cómo te hiciste daño? —preguntó Cleo—. ¿Sufriste un accidente?


  —Podríamos decir que sí.


  —¿Cuánto tiempo hace que ocurrió?


  A él le resultó divertida la repentina fascinación de Cleo por el tema.


  —Hace tres años.


  —Parece doloroso.


  —De vez en cuando lo es.


  Ella se mordió el labio.


  —Supongo que esta noche té molesta a causa de la leña que tuviste que trasladar por la tarde hasta el vestíbulo. Tendrías que haber dicho algo cuando te pedí que lo hicieras.


  —No tiene nada que ver con el hecho de haber acarreado leña. A veces me duele, eso es todo.


  —¿Y el masaje te ayuda?


  Max se encogió de hombros.


  —No lo sé. Nunca probé con un masaje profesional.


  —Yo doy un buen masaje terapéutico. —Cleo sonrió con expresión vacilante—. Aprendí a darlo cuando Andrómeda contrató a un masajista para que les enseñara a las mujeres de Cosmic Harmony. Andrómeda está muy interesada en la medicina holística, ¿sabes?


  —No me sorprende.


  —¿Quieres que pruebe con tu pierna?


  Max dejó repentinamente de friccionarse el muslo, curvó los dedos lentamente mientras imaginaba cómo sería tener las manos de Cleo sobre su pierna.


  —De acuerdo —aceptó. Estaba seguro de que se arrepentiría. Pero esta noche, al parecer, carecía de fuerza de voluntad.


  Cleo se puso lentamente de pie. Dio dos pasos para acortar la distancia entre ambos y se arrodilló en el suelo, junto a la silla de él. Sus ojos se veían enormes y luminosos detrás de sus gafas.


  —Si te hago daño, dímelo —susurró.


  —Lo haré. —Max suspiró profundamente y esperó que comenzara la exquisita tortura.


  Cleo apoyó las manos en el muslo de Max. Por un instante se quedó inmóvil Simplemente dejó que el calor de sus palmas traspasara los pantalones de él, hasta llegar a su piel.


  Max quedó sorprendido por el calor calmante que ella generaba. Bajó la vista hasta la cabeza inclinada de Cleo, que estaba intensamente concentrada en la tarea. La delicada y sensual curva de la nuca de ella estaba al alcance de su mano. Lo único que tenía que hacer para tocarla era moverla unos pocos centímetros. Apretó los brazos del sillón.


  —Estás muy tenso. —Cleo arrugó el entrecejo mientras apretaba suavemente su carne dura y musculosa con las puntas de los dedos—. Intenta relajarte. Según el terapeuta que me enseñó a hacer masajes, la principal causa de dolor muscular es la tensión.


  —Intentaré recordarlo.


  Cleo empezó a amasar su muslo con movimientos largos y suaves.


  —¿Qué te parece?


  —Fantástico —sorprendido, Max se dio cuenta de que era verdad. Desde su «accidente», nadie le había dado un masaje en la pierna. Nunca se había dado cuenta de lo calmante que podía resultar que alguien masajeara los músculos músculos agarrotados de su muslo.


  —Andrómeda es fantástica para preparar infusiones. Le pediré que mezcle algo para que lo tomes como relajante muscular —sugirió Cleo.


  Max hizo una mueca.


  —No tiene importancia. Por lo general, cuando las cosas se ponen mal tomo brandy.


  —Creo que descubrirás que una de las infusiones de hierbas de Cosmic Harmony es igualmente eficaz. A los huéspedes les encanta.


  Max no tenía ganas de discutir. Cerró los ojos y se concentró en el sensual roce de las manos de Cleo. Otra ventana, pensó. Otra visión de las fascinantes profundidades de Cleopatra Robbins.


  Pasaron varios minutos durante los que Max empezó a sentir que su pierna mejoraba notablemente. Pero el masaje no hizo nada por disminuirla acuciante necesidad que lo dominaba La sensación de urgencia crecía más s allá de todo control.


  —Cleo, he estado leyendo El espejo —anunció Max.


  Ella dejó las manos quietas. Max maldijo en silencio y deseó no haber abierto la boca.


  —Supongo que piensas que es pornografía, igual que Nolan.


  —No —repuso Max—. Creo que es hermoso.


  —¿Hermoso? —Su voz era apenas más alta que un susurro.


  —Más que hermoso. Fascinante.


  Cleo empezó a mover otra vez las manos sobre el muslo.


  —¿De veras?


  Max abrió los ojos y vio que ella rehuía su mirada.


  —Leerlo es como contemplar una bella pintura. Hay cientos de capas para ver. Algunas son evidentes y otras no. Algunas pueden ser descritas y otras no, pero las más importantes no pueden ser expresadas con palabras. Hay que sentirlas.


  Cleo le dedicó una débil sonrisa.


  —Cuando hablas así, pareces Jason. Él decía que algunas personas ven el arte con una mirada especial.


  —Decía que esas personas tienen ojo clínico.


  —Exacto —ladeó la cabeza—. ¿Es así como ves tú el arte?


  —Sí.


  —Parece extraño. ¿Puedes observar a la gente de la misma manera?


  —No siempre —reconoció Max. Pero estoy empezando a verte a ti de esa forma, pensó. Ese pensamiento lo dominó. Cuanto más sabía sobre Cleo, más s la deseaba. Era exactamente lo mismo que sentía cuando estaba delante de una bella pintura que le hablaba directamente.


  La deseaba.


  —Tienes suerte de no poder ver el interior de las personas, como haces con el arte. —Cleo seguía friccionándole la pierna—. Yo a veces puedo hacerlo, y en general resulta muy frustrante.


  Max estudió la dulce y vulnerable curva de su nuca.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque no es muy bueno Aunque puedas ver cosas en la gente, no siempre puedes cambiarlas.


  —Parece que hablas por experiencia propia.


  —Así es. —Cleo levantó la vista y lo miró con preocupación—. La razón por la que Trisha estuvo llorando tanto esta noche es que acaba de descubrir que está embarazada. Dice que Benjy se fue porque ella le dijo lo del bebé.


  —Comprendo. Lo lamento por Trisha, porque parece una chica bastante encantadora. ¿Pero qué tiene que ver su situación con el tema del que estábamos hablando?


  Cleo se encogió rápidamente de hombros.


  —La primera vez que vi a Trisha y a Benjy juntos supe que se aferrarían el uno al otro. Son los dos iguales. Dos huérfanos en medio de una tormenta. No me sorprendí cuando la amistad entre ambos se convirtió en idilio. Pero también supe que conduciría a una catástrofe.


  —¿Por qué?


  —Porque tanto Benjy como Trisha han tenido que ser tan fuertes para sobrevivir, que son muy frágiles en lo que se refiere a otras personas. ¿Eso tiene sentido?


  —No lo sé —respondió Max.


  —Créeme. Añadir un bebé a la ecuación fue demasiado. Sobre todo para Benjy. El nunca tuvo padre, y me imagino que pensar que él llegaría a serlo lo aterrorizó. No me extraña que haya desaparecido por un tiempo.


  Max tocó un mechón suelto del pelo de Cleo. Al parecer, ella no lo notó.


  —No debes culparte por la situación de Trisha.


  —La cuestión es que logré ver en el alma de Trisha y Benjy lo suficiente para saber que iba a producirse este desenlace. Pero no pude hacer nada para evitarlo. Saber lo que ocurriría no sirvió de nada, ¿verdad? No pude evitar la catástrofe.


  —Evitarla no era responsabilidad tuya —opinó Max.


  Cleo esbozó una sonrisa.


  —Trisha y Benjy forman parte de la familia. Tendría que haber sido capaz de hacer algo con respecto a esa situación antes de que se me escapara de las manos.


  —Pensé que era yo el que se tomaba las cosas con demasiada seriedad.


  La sonrisa de ella se desvaneció.


  —Esto es algo serio. Trisha y Benjy son de la familia. Me preocupo por ellos.


  A Max no se le ocurrió qué podía decir. Evidentemente, Cleo había elaborado una curiosa definición de la familia. Max pensó que, por su parte, a él no se le ocurría ninguna mejor. Decidió no hacer ningún comentario.


  Cleo trabajó un rato en silencio. Sus dedos tanteaban suavemente, buscando la profundidad de los músculos tensos.


  —Me alegro de que no consideres que El espejo es una novela pornográfica —dijo por fin.


  —Es exactamente lo contrario —dijo Max, cerrando los ojos.


  —Pareces muy seguro.


  Ya sabes lo que dicen de la pornografía. —Max sonrió débilmente—. En cuanto la ves, la reconoces. El espejo no tiene nada que ver con eso.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  Max buscó una manera de expresar sus ideas más íntimas.


  —El espejo es algo vivo. Genera una variedad de respuestas, no sólo una reacción sexual. Es una afirmación de vida y de futuro. La pornografía es estática.


  —¿Estática?


  Max extendió los dedos de una mano y los relajó.


  —Es unidimensional. No hay pasado, ni futuro, ni profundidad ni emoción, salvo para una respuesta sexual a corto plazo que desaparece muy rápidamente. No estoy diciendo que sea bueno o malo; sólo que al cabo de unos diez minutos, resulta aburrido.


  —¿Diez minutos? —repitió Cleo en tono inocente.


  Max percibió el tono risueño de su voz. Pestañeó y la observó con los ojos entrecerrados.


  —Bueno, quince, si es pornografía realmente buena.


  Ella rió. Sus dedos seguían moviéndose sobre el muslo.


  —¿Cómo sientes ahora la pierna?


  —Mucho mejor —era la verdad.


  —Tú no eres artista, ¿verdad, Max?


  —No.


  —¿Entonces qué hacías para vivir antes de llegar aquí?


  —De todo un poco —respondió Max—. En general, pequeños trabajos.


  —¿Qué clase de trabajos?


  Vaciló, sin saber cuánto debía contarle. Si ella sabía que había trabajado para Jason, podía pensar que había sido un simple empleado y que, por lo tanto, no tenía verdadero derecho a quedarse con los Luttrell. Incluso podía llegar a la conclusión de que ella tenía más derecho que él a conservarlos. Max prefirió que ella sólo supiera una parte de la verdad: que él había sido amigo de Jason. Eso lo ponía en un pie de igualdad con ella. Después de todo, Cleo también había sido amiga de Jason, ni más ni menos. No podría lavar su conciencia diciéndose que su relación con Jason había sido más estrecha que la de Max y que, por lo tanto, tenía más derecho que él a conservar los Luttrell.


  Entonces Max se dio cuenta de que en algún momento había decidido que Cleo tenía conciencia.


  —En una ocasión trabajé para un comerciante de arte —le informó Max, como ejemplo de los trabajos que había realizado.


  —Seguramente ganabas un buen sueldo aventuró Cleo.


  —Sí —sabía que ella estaba pensando en el Jaguar y probablemente en sus costosas ropas. Decidió que era hora de cambiar de tema—. Pero ya no hago ese tipo de trabajo.


  —¿Cómo conociste a Jason?


  —Compartíamos un interés mutuo —afirmó Max.


  —¿El arte?


  —Sí —abrigó la esperanza de que ella se detuviera en ese punto. Cleo hizo una pausa.


  —Max, ¿me estabas diciendo la verdad cuando dijiste que Jason era rice?


  —Sí —sintió deseos de poder leer la mente de la j oven. Le resultó imposible dilucidar si ella representaba brillantemente el papel de ingenua, o si era realmente inocente. Sabía muy poco de la inocencia. No se creía capaz de reconocerla a primera vista.


  Cleo apretó los labios y adoptó una expresión pensativa.


  —Siempre tuve la sensación de que había muchas cosas de Jason que no conocíamos. Pero no parecía dispuesto a que las conociéramos, y por eso nunca le hice preguntas. Imaginé que, a su debido tiempo, nos las contaría.


  —Tal vez lo habría hecho. Pero le faltó tiempo. —Max pensó que quizás ella era lo que parecía, y se sintió irritado por su incapacidad de decidirse en uno a otro sentido.


  En ese momento se dio cuenta con sorprendente claridad de que deseaba que ella fuera tan inocente como parecía. No quería descubrir que Cleo no era más que una confabuladora ladronzuela de arte, como demostraban todas las pruebas disponibles.


  Y también quería algo más. Quería que ella lo deseara.


  La noche anterior Max había tenido la certeza de que Cleo tomaba conciencia de él de una forma profundamente sensual, del mismo modo que él era consciente de ella. Durante esos momentos fugaces había visto en los ojos de ella esa reacción descuidada. Pero no detectaba nada manifiestamente sensual en la forma en que esta noche le tocaba el muslo. Sus dedos eran suaves y calmantes, no deliberadamente seductores. Intentó reconciliar la imagen de la mujer que estaba arrodillada a su lado con la imagen que él tenía de la mujer que había escrito El espejo. En todo aquello había una paradoja que lo fascinaba. Max imaginó una lengua de fuego congelada en el hielo.


  Todos sus instintos masculinos le indicaban que Cleo Robbins no era una mujer muy experta y sin embargo en El espejo ardía una sensualidad apasionada.


  De repente Max tomó conciencia del trozo de raso que llevaba en el bolsillo.


  —¿Cleo?


  —¿Sí?


  Max no supo expresar con palabras la pregunta que quería hacerle. En lugar de eso metió la mano en el bolsillo y sacó lentamente la cinta roja.


  Cleo dejó de mover las manos sobre su pierna. Miró fijamente la cinta que él tenía en la mano. Max notó la repentina y profunda inmovilidad de sus manos. Se preguntó si ella le tenía miedo.


  La inesperada necesidad de protegerla fue tan intensa que le hizo temblar la mano.


  —No tengas miedo.


  Ella lo miró con expresión interrogadora.


  —No tengo miedo.


  —Me alegro —la cinta colgó entre sus dedos, casi tocando el suelo. Él empuñó el extremo suelto con la otra mano. El raso brilló suavemente mientras él lo extendía formando un lazo flojo—. Te dije que estoy leyendo El espejo.


  —Sí —su voz era un débil susurro.


  —Llegué al capítulo dos.


  —¿Sí? —Cleo se tocó la comisura de los labios con la punta de la Lengua. Volvió a echar un vistazo a la cinta.


  —Sé que la mujer de El espejo cree que reconocerá a su amante fantasma en cuanto lo vea, aunque jamás ha visto su rostro claramente en el cristal.


  —Sí, lo reconocerá —los ojos de Cleo eran charcas profundas e insondables de incertidumbre y anhelo.


  —Lo que aún no sé es cómo ella le hará saber que lo reconoce —dijo Max suavemente.


  —No tendrá que decírselo. Al menos no con palabras.


  —¿Pero él sabrá que ella sabe?


  —Sí. —Cleo suspiró.


  La sangre corrió por las venas de Max rugiendo de forma impetuosa y ardiente No recordaba haberse sentido tan intensamente vivo en toda su vida, ni siquiera al contemplar su magnífica colección de libros y arte. Hacía equilibro en el peligroso límite entre la dicha y la agonía.


  Sin pronunciar una sola palabra —porque no existían palabras Max levantó el lazo de raso rojo. Lo deslizó lentamente sobre la cabeza de Cleo. Ella no se movió. Fuego congelado en hielo, esperando ser liberado.


  Max acomodó la sencilla cinta roja alrededor del cuello de Cleo, como si fuera un collar de inapreciables rubíes. Dio un suave tirón a los extremos tic la cinta y la atrajo hacia sí. Cleo se echó hacia adelante, como atrapada en un hechizo.


  Max soltó los extremos de la cinta y le quitó a Cleo las gafas. Las puso en el suelo, junto a su silla. No dejó de mirarla a los ojos ni un solo instante.


  Cleo pestañeó, como si estuviera en el interior de una cueva, mirando la brillante luz del sol. Con un suave y débil gruñido, Max acercó su boca a la de ella.


  Cleo se estremeció con el roce de sus labios, pero no se apartó. Lo saboreó, como si paladeara un vino nuevo y exótico. La hormigueante sensación que sintió Max en los labios estuvo a punto de hacerle perder el dominio de sí mismo.


  Rozó ligeramente los labios de ella con los suyos, provocando una respuesta tentativa. Percibió que debajo de la superficie ardía un anhelo femenino.


  Pero también notó que ella dudaba. Se daba cuenta de que lo deseaba, pero había algo que la contenía. Era como si no supiera con certeza hasta qué punto quería adentrarse en ese terreno.


  También sintió que había un enorme bloque de hielo entre él y la llama que ardía en el interior de Cleo. Pero el fuego estaba allí, esperando pare ser liberado.


  Max abrió sus labios sobre los de ella. Ella vaciló un momento más y luego dio un breve y susurrante suspiro y le rodeó el cuello con los brazos.


  De repente Max se dio cuenta de que haría mucho tiempo que estaba hambriento. La boca de Cleo era dulce y madura increíblemente fresca. Después de la primera pizca, sintió deseos de devorar la fruta. Jamás había probado nada tan exquisito.


  La instó a abrir los labios. Ella aceptó la sugerencia, dejándolo entra y en la húmeda calidez de su boca.


  Max se recordó que existían dos maneras de manipular el hielo. Se lo podía derretir, o romper con un hacha. El último era, con mucho, el método más rápido, y en este momento tenía prisa.


  Empezó a levantar a Cleo del suelo y la acomodó sobre sus rodillas.


  Ella jadeó suavemente ante el ataque. Max sintió el pánico que empezaba a crecer en ella. Demasiado pare un primer contacto. Respiró profundamente y luchó contra su clamorosa urgencia.


  De mala gana apartó su boca de la de Cleo y observó la mirada perpleja de la joven.


  —Lo siento —susurró Cleo.


  Él sonrió débilmente.


  —Probablemente soy yo quien debería decirlo —salvo que lo único que lamentaba era que ella se hubiera retirado antes de que él concluyera lo que había comenzado.


  Cleo esbozó una sonrisa.


  —No te disculpes. Es que no estaba preparada para que una fantasía muy íntima se hiciera realidad.


  —¿Fantasía?


  Cleo lo miró con expresión cautelosa.


  —No finjas que no has leído el capítulo tres.


  —¿El capítulo tres? —Max estaba confundido.


  —Ése es el capítulo N.º II del libro, en el que el hombre del espejo coloca una cinta roja alrededor del cuello de la mujer y la lleva hasta el espejo. Ella entra en su mundo y él le hace el amor allí.


  —¿Como yo hice contigo? —Max estaba satisfecho de sí mismo.


  —Sí. Como tú hiciste conmigo. Salvo que no me hiciste el amor, exactamente, ¿verdad? —Se tocó los labios—. Simplemente me besaste. —Cleo frunció ligeramente el entrecejo—. ¿Estás seguro de que no leíste el capítulo tres?


  —Segurísimo. Pero lo leeré esta noche antes de irme a la cama, te lo aseguro —prometió Max—. Y tal vez también lea el capítulo cuatro.


  Las mejillas de Cleo se iluminaron con un brillante tono rosado.


  —Tal vez sería mejor que no lo hicieras. Creo que has leído lo suficiente para tener una idea de qué es El espejo.


  Max la miró a los ojos.


  —Ahora no puedo detenerme.


  Cleo lo miró con expresión perturbadoramente seria.


  —Tal vez sería mejor que en este momento aclaráramos algo. Si éstas buscando una diversión pasajera en la costa, olvídalo. No me dedico a las diversiones pasajeras.


  —Yo tampoco —respondió Max.


  Ella recogió las gafas y se las acomodó firmemente en el puente de la nariz. Tenía las mejillas encendidas pero su mirada era firme y clara.


  —Para ser absolutamente categórica, te diré que no me dedico a divertir a nadie, ni de forma pasajera ni de ninguna otra forma.


  —¿En ningún sentido?


  —No.


  —¿Nunca? —insistió Max con curiosidad.


  Cleo se puso de pie y retrocedió hasta las sombras que rodeaban su silla con respaldo en forma de abanico Miró fijamente la oscuridad de la noche durante unos minutos.


  —Una vez, hace mucho tiempo cuando tenía veintitrés años, hubo un hombre. Pero rompimos después de que mis padres murieron. No ha habido nadie desde entonces.


  —¿Por qué no? —preguntó Max, ávido de cualquier información que pudiera conocer. Se dio cuenta de que quería saber todo lo que pudiera sobre ella. Tendría que cavar hasta las capas más profundas para encontrar los secretos celosamente guardados.


  —No sé por qué —los ojos de Cleo se encendieron con una súbita lluvia de chispas de ira. Un instante más tarde, los fuegos artificiales se desvanecieron con la misma rapidez con que habían aparecido—. Eso no es absolutamente cierto. Un terapeuta me dijo que nunca había logrado asimilar la forma en que mis padres murieron.


  —¿Cómo murieron?


  Cleo miró fijamente sus manos cruzadas, como si pensara hasta qué punto debía contarle la verdad. Pareció tomar una decisión.


  —Dicen que mi padre le disparó a mi madre y luego se suicidó.


  —Santo cielo —murmuró Max.


  —La teoría es que no puedo reconciliar el hecho de que se amaban con la forma en que murieron. Me resulta imposible creer que el lazo que mis padres compartían quedó estropeado por alguna obsesión de mi padre.


  —Eso tiene cierta lógica —dijo Max serenamente—. Escucha, Cleo, lamento haberte obligado a responder tantas preguntas. No tenía derecho a hacerlo.


  —Maldición. —Cleo se puso de pie y se acercó a la pared de cristal—. No sé por qué te cuento todo esto. Eres el segundo hombre en el que confío hoy. Supongo que este asunto de las notas anónimas y las cintas me pone más nerviosa de lo que suponía.


  Max entrecerró los ojos.


  —¿Le contaste a Hildebrand lo de tus padres?


  —Me sacó de mis casillas cuando me dijo que no era lo suficientemente pura para ser la esposa de un político —lanzó un suspiro—. Supongo que hablé más de lo que debía. Le dije que además de El espejo, tenía otro secreto de familia. No pude resistir la tentación de decirle que la prensa seguramente se habría hecho un festín con los detalles relacionados con la muerte de mis padres.


  —Comprendo. ¿Cómo se lo tomó?


  Cleo se encogió de hombros.


  —Oh, quedó realmente conmocionado. Max, lamento haber tocado este tema contigo esta noche. Es un asunto muy íntimo. Hasta hoy, nadie sabía lo que les ocurrió a mis padres, salvo la familia.


  —No tengo intención de hablar de esto con nadie más.


  —No pensé que fueras a hacerlo —se mordió el labio—. Sólo quería que te dieras cuenta de que no soy una buena candidata para una juerga sin consecuencias, y ni siquiera para una aventura a largo plazo.


  Max se estiró para tomar su bastón y se puso lentamente de pie. Cruzó las manos sobre la empuñadura y observó a Cleo.


  —No te obligaré a hacer nada que no quieras hacer.


  La sonrisa de ella mostraba una curiosa mezcla de incertidumbre y alivio.


  —Gracias por comprender. Lamento lo que ocurrió aquí esta noche. Fue culpa mía.


  Max sonrió y caminó hacia la puerta.


  —No estés tan segura. Te veré por la mañana.—


  ¿Max?


  No te preocupes, Cleo. A partir de ahora, haremos las cosas según las reglas, las de tu libro.


  Capítulo 5


  A la mañana siguiente, poco antes del amanecer, Cleo renunció al intento de conciliar el sueño. Apartó el edredón, se levantó de la cama y atravesó la habitación para comprobar qué tiempo hacía.


  El cielo estaba oscuro y encapotado, pero aún no llovía. Tendría macho tiempo para dar un rápido paseo junto a los acantilados antes de que se desatara la tormenta.


  Después de la agitada noche que había pasado, necesitaba despejarse con el aire fresco del mar. Tal vez más tarde se acercaría al centro de meditación de Cosmic Harmony. Lamentablemente, no tendría tiempo de hacerlo por la mañana. Quería estar en el hotel cuando en la cocina comenzara el ajetreo matinal. Como había señalado Jason en una ocasión, en una empresa pequeña como Robbins’ Nest Inn no había sustitutos para una celosa supervisión.


  Cleo sintió una punzada de pesar al recordar a su amigo. La pasó por alto y se puso un par de tejanos y una camisa de Oxford azul. Mientras se ataba lo, cordones de los zapatos deportivos dorados se acordó que Jason no habría querido que ella, se lamentara durante macho tiempo de su muerte. Jason Curzon creía que había que vivir para el futuro, no en el pasado.


  Al pasar junto la puerta recogió su cazadora verde de plumón Bajo por la escalera y recorrió el hotel, todavía sumido en la inactividad. Los suaves ronquidos que llegaban desde el despacho le indicaron que George aún estaba de servicio y tan alerta como siempre.


  Salió por la puerta trasera de la cocina. Andrómeda, Daystar y el grupo de la mañana de Cosmic Harmony todavía no habían llegado. Y, sin duda, los huéspedes no empezarían a moverse hasta un rato más tarde.


  Al salir, el aire helado le resultó tonificante. La noche dejaba paso lentamente a la luz gris del nuevo día. El frío penetrante hizo que Cleo tomara conciencia repentinamente de que se había olvidado los guantes.


  Se metió las manos en los bolsillos de la cazadora y echó a andar junto al acantilado que daba al mar.


  Esa mañana quería pensar en unas cuantas cosas: el sueño, la desaparición de Benjy, los problemas de Trisha. Necesitaba solucionarlos. Pero su mente se resistía a los esfuerzos por concentrarse en cualquiera de ellos.


  Hiciera lo que hiciese, su mente seguía dando vueltas en torno de un único acontecimiento que había dominado sus pensamientos durante la mayor parte de la noche: el beso de Max.


  Era la primera vez desde la muerte de sus padres que besaba a un hombre y no había experimentado la sutil sensación de inoportunidad que había echado a perder todas sus otras relaciones que había mantenido.


  Todo toque había experimentado con Max esa noche era una maravillosa sensación de alegría rebosante. Lo había deseado, lo había deseado realmente.


  La pasión oculta en su interior por fin había despertado y respondido al contacto con un hombre real. La invadió una sensación de alivio al comprender que había encontrado al hombre que podía ayudarla a liberarse.


  El hombre del espejo finalmente había entrado en su vida.


  Pero, para disgusto de Cleo, las cosas no eran tan claras como había supuesto que serían cuando encontrara al hombre adecuado. Había muchas incógnitas con respecto a Max Fortune, muchas incertidumbres.


  Uno de los factores que más la inquietaba es que él no parecía reaccionar ante ella de la misma forma que ella lo hacía ante él. Había estado segura de que si alguna vez encontraba al hombre del espejo en el mundo real no sólo lo reconocería de inmediato sino que él también la reconocería a ella. Por las cosas que habían dicho su madre y su padre, desde el momento en que se conocieron ellos supieron que estaban hechos el uno para el otro.


  Pero la noche anterior, al mirar a Max a los ojos, Cleo no sólo había sentido deseo sexual, sino también un perturbador elemento de control calculado. Suspiró, apesadumbrada. Tenía que enfrentarse al hecho de que aunque su reacción a él había sido instantánea, pura y sin trabas, evidentemente Max Fortune tenía sus propios planes.


  Eso lo convertía en un hombre peligroso. Teóricamente, su sistema de alarma delicadamente afinado tendría que haberse puesto en marcha.


  Se preguntó por qué no experimentaba esa antigua y conocida sensación de inoportunidad.


  Recordó la forma en que él le había colocado la cinta de raso rojo alrededor del cuello y la había atraído hacia él en una imitación perfecta de un pasaje del capítulo tres de El espejo.


  Demasiado perfecto, pensó con cautela. Estaba dispuesta a apostar que Max había leído el capítulo antes de ir a buscarla, la noche anterior.


  La sensación de que no era la única que disfrutaba del amanecer la obligó a volver la cabeza y mirar por encima del hombro. Logró esbozar una sonrisa amable para saludar a Herbert T. Valence que avanzaba a grandes zancadas detrás de ella.


  Valence iba elegantemente vestido, con un costoso abrigo de pelo de camello, un pañuelo de seda con dibujos de cachemira y un par de zapatos de cuero gris oscuro. Fuera cual fuese la marca de fijador que hubiera utilizado para sujetar sus mechones plateados, éstos eran insensibles a la brisa. No se le movía ni un solo pelo. El diamante brillaba en su dedo meñique, iluminado por la luz de la mañana.


  Al parecer, pensó Cleo divertida, últimamente estaba rodeada de personas que se vestían con distinción. La elegancia combinada de Max y Herbert T. Valence estaba elevando definitivamente la imagen del hotel durante ese fin de semana.


  —Buenos días, señorita Robbins. —Valence inclinó la cabeza con la velocidad de un pájaro.


  —Buenos días —respondió Cleo—. No me di cuenta de que venía detrás de mí. ¿Está dando un paseo matinal antes de la próxima sesión del seminario?


  —Me obligo a caminar un kilómetro y medio todos los días —le informó Valence—. El ejercicio es esencial para tener una actitud positiva.


  —Siempre es bueno conocer gente que practica lo que predica.


  —Tengo que mantener una reputación, señorita Robbins. Y sólo puedo hacerlo si vivo según mis cinco reglas básicas del éxito.


  —¿Cuáles son sus cinco reglas, señor Valence? —preguntó Cleo con curiosidad—. ¿O no las transmite gratuitamente?


  —Teniendo en cuenta que tenemos una relación profesional, no me importa nombrarle mis cinco reglas.


  —Qué amable. —Cleo se preguntó si la lista incluiría hacer chasquear el bolígrafo exactamente cinco veces antes de volver a guardarlo en el bolsillo de su abrigo, y alojarse siempre en la misma habitación del hotel. En el curso de su así llamada relación profesional con él, Cleo había tenido ocasión de observar en Valence una larga lista de excentricidades de ese tipo.


  Valence levantó una mano y se señaló el pulgar.


  —La primera regla consiste en concentrarse en el objetivo —se señaló el siguiente dedo—. La segunda consiste en preparar un plan para cumplir con ese objetivo. La tercera es resistir el impulso de desviarse del plan. La cuarta consiste en prestar atención a todos los detalles y asegurarse de que están resueltos antes de poner en práctica el plan.


  —¿Y la quinta regla? —preguntó Cleo.


  —La quinta regla consiste en pensar siempre en términos de éxito, jamás en términos de fracaso.


  Cleo reflexionó.


  —¿Pero qué ocurre si uno fracasa, señor Valence?


  Valence alzó la barbilla en un gesto de orgullo.


  —El fracaso no es un resultado aceptable para los que orientan su vida hacia el éxito. Le aseguro que no alcancé mi reputación cometiendo errores, señorita Robbins.


  —Debe de ser difícil tener que vivir de acuerdo con ese tipo de reputación —reflexionó Cleo.


  —Las recompensas valen más que el esfuerzo que supone —sentenció Valence—. Usted debería saber de qué estoy hablando, señorita Robbins. Mire lo que ha logrado a su edad. Es la propietaria de uno de los hoteles más prósperos de la costa de Washington. ¿,Cómo convenció a un banco para que le prestara el dinero que seguramente le costó abrir Robbins’ Nest Inn?


  Cleo miró el mar—, de color gris acero.


  —Tenía algún dinero.


  —Ah, comprendo. Dinero de la familia, entonces.


  Cleo pensó en el fideicomiso que había heredado tras la muerte de sus padres.


  —Sí.


  —Disculpe que le haga tantas preguntas —dijo Valence con cierta brusquedad como si se hubiera dado cuenta repentinamente de que tal vez se había inmiscuido en la intimidad de Cleo—. No tenía intención de fisgonear La cuestión es que siempre me interesan las historias relaciona das con el éxito. Se podría decir que las colecciono.


  —¿Las colecciona?


  —Sí, en efecto. Cada vez que encuentro una interesante, me gusta analizarla a fondo. Averiguar cómo ocurrió. De eso aprendo cosas que después incorporo a mis seminarios.


  —Bueno, mi historia no tiene nada de extraordinario, señor Valence —aseguró Cleo compre el hotel con mi herencia. Con la ayuda de algunos buenos amigos, lo puse en marchaY ahí se acaba mi historia.


  Valence volvió a inclinar la cabeza.


  —Sin duda, usted tiene un grupo de empleados poco corriente. El personal de la cocina parece salido de una comuna de la New Age; y el nuevo el hombre del bastón, no se viste ni actúa como un empleado.


  —Bueno, es un empleado —dijo Cleo brevemente—. Pero no sé cuanto tiempo se quedará —al pensar en eso se quedó sin respiración. La idea de que Max se marchara le hizo sentir una punzada de dolor. Se dio cuenta de que ahora, que por fin lo había encontrado, no quería perder al hombre del espejo.


  —En mi opinión, sus modales son demasiado arrogantes teniendo en cuenta el lugar que ocupa.


  Cleo sonrió.


  —Hablaré con él de ese tema.


  —Le sugiero que lo haga. —Valence miró su pesado reloj de oro—. Creo que tendría que regresar a mi habitación. Quiero repasar mis notas. Sin embargo, antes de despedirme, señorita Robbins, me gustaría comentarle algo.


  Cleo ahogó un gruñido.


  —¿De qué se trata, señor Valence?


  Valence le dedicó una mirada desaprobadora.


  —Confío en que no se producirán más episodios perturbadores, como el del corte de luz que me vi obligado a soportar ayer.


  Cleo sonrió irónicamente.


  —Me temo que ese tipo de cosas está fuera de mi control, señor Valence. Haremos todo lo posible pero no puedo garantizarle nada, menos aún durante una tormenta.


  —Si no puede prometerme un suministro confiable de electricidad, me veré forzado a elegir otro lugar para mis seminarios —le advirtió Valence.


  —Como le dije, haremos todo lo posible para que no tenga que interrumpir sus actividades.


  Valence respondió con un gruñido de insatisfacción.


  —Bien, entonces eso es todo. Tendremos que ver lo que ocurre, ¿verdad?


  —Supongo que sí —coincidió Cleo—. Que pase un buen día, señor Valence.


  —Gracias. Lo mismo digo.


  Valence se detuvo, trazó hábilmente un ángulo de ciento ochenta grados y echó a andar en dirección al hotel.


  Cleo lo observó hundir la barbilla en la calidez de su costoso abrigo e inclinarse resueltamente bajo la fresca brisa. Luego siguió su camino junto al acantilado. Pensó en lo que acababa de decirle a Valence a propósito de Max. «No sé cuánto tiempo se quedará».


  Un motivo excelente para ser muy prudente, pensó. Definitivamente, Max era una incógnita a pesar de que tenía la clara sensación de que había estado esperándolo toda su vida.


  Cleo postergó la reunión familiar en la que tratarían el problema de Trisha hasta el día siguiente, después de que se marchara el último de los asistentes al seminario. La celebraron durante la tregua que se producía por la tarde, antes de que comenzaran los preparativos para la cena.


  Andrómeda, Daystar, Trisha, Sylvia y Cleo se sentaron en los bancos del rincón de la cocina. Trisha miró a las demás y rompió a llorar.


  —Vamos, querida, no lo lamentes tanto. —Andrómeda le dio una servilleta para que se secara los ojos—. No eres la primera mujer que se encuentra en una situación como ésta, y no serás la última. Lo importante es que recuerdes que no estás sola.


  —Pensé que él me amaba —musitó Trisha.


  —Creo que té ama —dijo Cleo suavemente—. Pero Benjy está confundido por un montón de cosas.


  —Evidentemente, demasiado confundido para usar algún método de control de la natalidad —refunfuñó Daystar. Le dedicó a Trisha una mirada severa—. Me parece recordar que te mencioné el tema hace un tiempo, jovencita. ¿Qué es lo que salió mal?


  Trisha empezó a sollozar desconsoladamente.


  —Lo siento. Simplemente no pensé. Tú no sabes cómo son estas cosas.


  —¿No? —Gruñó Daystar—. Tengo sesenta y dos años, pequeña, y no pasé todo ese tiempo metida en una campana de cristal. Créeme, sé cómo son estas cosas. La pasión no es ninguna excusa para la estupidez. Una mujer tiene que usar la cabeza. Debe dominar la situación.


  Trisha lloró con mayor desconsuelo.


  Cleo miró a Daystar con furia.


  —Santo cielo, esto no nos lleva a ninguna parte.


  Andrómeda dedicó a su amiga una mirada severa.


  —Cleo tiene razón. No tiene sentido sermonear ahora a la pobre Trisha. El daño ya está echo. Tenemos que partir de aquí. Como ha estado diciendo todo el fin de semana ese tal señor Valence, debemos pensar positivamente. Los problemas deberían ser considerados oportunidades.


  —Tienes razón. Lo siento. —Daystar palmeó a Trisha con brusco afecto—. No te preocupes, Trisha. Sobreviviremos a esto.


  —Todo fue culpa mía —gimió Trisha.


  —La culpa nunca es de uno solo —dijo Cleo con firmeza—. Benjy tiene tanto que ver con esto como tú.


  —La diferencia está en que Benjy puede dejar el problema atrás —dijo Daystar en tono categórico—. Y Trisha, no.


  —¿Sabéis una cosa? —comentó Andrómeda—. Me sorprende que Benjy se haya marchado. Creí que ese chico por fin estaba sentando cabeza, como suele decirse. Trabajaba arduamente, asistía a las clases del colegio de la comunidad. Incluso empezaba a hablar del futuro de una manera positiva.


  Realmente creí que iba a salir adelante.


  —Lo estaba intentando —dijo Trisha en un gesto de lealtad—. Sé que lo estaba intentando.


  —Estoy de acuerdo —intervino Cleo—. Y sé que quiere a Trisha.


  Me imagino que en este momento se siente bastante asustado.


  —Tal vez tendríamos que haberle conseguido consejo profesional —aventuró Andrómeda.


  Daystar se encogió de hombros.


  —No sé si eso le habría servido de algo.


  Cleo decidió tomar las riendas de la discusión antes de que sé convirtiera en una sesión acerca de «qué ocurrió con Benjy».


  —He estado pensando. Hace un año y medio que conocemos a Benjy.


  Es un buen chico y no puedo creer que realmente haya abandonado sus responsabilidades. Apuesto a que simplemente se ha ido a algún sitio a pensar.


  Trisha levantó la vista de la servilleta. En sus ojos brilló un débil destello de esperanza.


  —¿De verdad crees que volverá?


  Cleo apretó los labios con expresión pensativa.


  —Estoy segura de que en este momento Benjy está muy confundido e impresionado. Tal vez necesita hablar con alguien.


  —Bueno, ¿por qué no habló con alguna de nosotras? —preguntó Daystar—. Somos su familia.


  Cleo hizo una mueca.


  —¿Has notado que con excepción de Sammy todas somos mujeres?


  El pobre Benjy probablemente sintió que estaríamos tan ocupadas compadeciéndonos de Trisha que no comprenderíamos lo que le ocurría a él.


  Sylvia alzó las cejas.


  —Supongo que es posible.


  —Es importante recordar que Benjy tiene una responsabilidad en todo esto, lo quiera o no —puntualizó Daystar—. Una responsabilidad financiera.


  —Estoy de acuerdo —intervino Sylvia—. Es posible que Benjy aún no esté en condiciones de asumir estos compromisos morales y emocionales, pero puede enfrentar sus responsabilidades financieras, y habría que exigirle que lo hiciera. AI menos Doug de vez en cuando le envía la pensión a su hijo. Benjy debería hacer lo mismo.


  Cleo levantó la mano.


  —Antes de empezar a presionar a Benjy para que cumpla con sus obligaciones financieras, deberíamos intentar otra táctica. Creo que deberíamos convencerlo de que regrese a casa, que es donde debe estar.


  Trisha volvió a mirarla con desesperación.


  —Pero se ha ido. No sé dónde está. ¿Cómo podríamos encontrarlo?


  —Tal vez Max pueda encontrarlo —dijo Cleo lentamente.


  —¿Max? —Trisha la miró fijamente—. ¿Pero cómo podría hacerlo?


  —Max dice que un amigo suyo tiene una empresa de investigaciones —informó Cleo—. No tengo mucha confianza en los investigadores privados, pero Max piensa que su amigo es muy bueno. No hace tanto tiempo que Benjy se marchó y probablemente no está intentando ocultarse.


  Trisha se mordió el labio.


  —¿Crees que el amigo de Max puede encontrar a Benjy?


  —Sugiero que lo averigüemos. —Cleo se puso de pie con repentina decisión. En el mismo momento en que se le había ocurrido la idea había pensado en la manera adecuada de enfocar el problema—. No os mováis. Vuelvo enseguida.


  Dio media vuelta y avanzó hasta la puerta. No volvió la mirada, pero tuvo conciencia de que las demás la observaban con desconcierto.


  Cleo bajó por el pasillo hasta el vestíbulo. Ni rastro de Max. Intentó en la sala. No había nadie, salvo tres huéspedes que leían tranquilamente delante de la chimenea. En el pasillo encontró a una de las camareras que iba a trabajar durante los días de mayor ajetreo y que estaba ayudando a hacer la limpieza de las habitaciones que habían ocupado los asistentes al seminario.


  —Darleen, ¿has visto a Max?


  —Creo que está en el solárium, con Sammy —respondió Darleen.


  Cleo se volvió y bajó por otro pasillo. Un instante después entraba en el solárium. La lluvia golpeaba agradablemente sobre el techo de cristal. El golpeteo constante y el borboteo de la fuente eran los únicos sonidos que se oían.


  Max estaba sentado en una silla de mimbre con respaldo en forma de abanico, con la pierna izquierda apoyada en un taburete que hacía juego. Su bastón estaba apoyado contra el ancho brazo de la silla.


  Cleo tuvo la impresión de que Max parecía extrañamente cómodo en ese exótico entorno. Había algo en esa escena que le hizo pensar en un pirata elegante que se había retirado a una isla del Pacífico sur. Hizo una mueca al ver que estaba leyendo El espejo.


  Sammy estaba sentado junto a él en la pequeña silla de mimbre que Cleo le había regalado para Navidad. Tenía a Patito Feliz en las rodillas y leía un libro. Se chupaba el pulgar y parecía tan concentrado en su lectura como Max en la de él.


  —Hola —dijo Cleo suavemente. Sammy se quitó el pulgar de la boca—. Hola, Cleo. Yo y Max estamos leyendo.


  —Ya veo.


  —Max dice que los libros son algo especial. Tiene montones de libros. Los guarda en una habitación secreta de su casa, donde no puede verlos nadie, salvo él.


  —¿Es verdad? —Cleo se preguntó qué otras cosas guardaba Max en esa habitación secreta. Su corazón, tal vez. Avanzó por el suelo de baldosas—. Max, me pregunto si te importaría reunirte conmigo y con las demás en la cocina.


  Max levantó la vista del libro. —¿Por qué?


  Cleo carraspeó en actitud cautelosa. —Nosotras… bueno, queríamos pedirte ayuda.


  Él la miró reflexivamente. —¿Ayuda para qué?


  —Para encontrar a Benjy.


  —Maldición —dijo Max en voz muy baja.


  Sammy volvió a quitarse el pulgar de la boca. —Se supone que en mi presencia no debes decir esas palabras.


  Max lo miró. —Pido disculpas. No sé qué me ocurrió.


  Sammy asintió. —Está bien. Pero no se lo digas a mami.


  —No lo haré —prometió Max.


  Cleo aguardó, esperanzada. —¿Crees que podrías encontrarlo, Max?


  —Max puede encontrar cualquier cosa —anunció Sammy incluso encontró a Patito Feliz.


  —O’Reilly podría localizarlo —dijo Max—. ¿Qué pretendéis hacer con Benjy si lo encontráis?


  —No estoy segura —respondió Cleo. Le dedicó la más atractiva de sus sonrisas—. Pero creo que me gustaría que hablaras con él.


  Max pareció totalmente sorprendido. —¿Quieres que yo hable con él? Ni siquiera conozco a ese chico.


  —Te comprendo —dijo Cleo sinceramente—, pero eres un hombre y creo que Benjy se sentirá más cómodo hablando con un hombre.


  —¿Qué demonios pretendes que le diga?


  —Tampoco debes decir demonios —intervino Sammy.


  —Lo siento —se disculpó Max en tono brusco. Cleo lo miró con una sonrisa que esperaba resultara persuasiva.


  —Lo ideal sería que lo convencieras de que vuelva a casa. Quiero que asuma sus responsabilidades con respecto a Trisha. Pero como mínimo debe darse cuenta de que tiene con ella una obligación financiera.


  —No pides nada ¿verdad? —dijo Max irónicamente.


  —¿Qué es una obligación? —preguntó Sammy.


  —Es lo que la gente dice que una persona tiene cuando quiere que esa persona haga algo. —Max siguió mirando a Cleo fijamente.


  —Ah. —Sammy pareció apaciguado por la respuesta.


  Max observó a Cleo. —Esto está fuera de mi área de competencia. Decididamente, no soy asistente social.


  —Pero dijiste que tu amigo O’Reilly era eficaz cuando se trataba de buscar gente —recordó Cleo.


  —Encontrar a Benjy es una cosa —puntualizó Max—. Y convencerlo de que regrese es otra.


  —Tenemos que intentarlo.


  Max la miró. —Preferiría que no me involucraras en esto.


  Sammy se quitó el pulgar de la boca. —Apuesto a que tú podrías hacer que Benjy volviera a casa, Max.


  Cleo miró a Max atentamente. —¿Te importaría que concluyéramos esta discusión en la cocina?


  —Algo me dice que no puedo evitarlo. —Max bajó el pie del taburete.


  Estaba a punto de alcanzar su bastón cuando Sammy dio un salto, lo aferró y se lo entregó.


  —Gracias. —Max aceptó cortésmente el bastón. Se puso el ejemplar de El espejo debajo del brazo y miró a Cleo—. De acuerdo, vamos.


  Sammy volvió a sentarse en su pequeña silla de mimbre. —¿Vas a volver a leer un poco más conmigo, Max?


  Max echó un vistazo al pequeño. —Tal vez.


  —De acuerdo. Te esperaré aquí.


  Cleo sonrió con tristeza y salió del solárium delante de Max.


  —Sammy está realmente pegado a ti, ¿no?


  —Me sigue a todas partes.


  —Creo que intenta convertirte en una especie de tío honorario, como hizo con Jason —aclaró.


  —Está bien —comentó Max—. Me estoy acostumbrando.


  Cleo abrió la puerta de la cocina de un empujón. Trisha, Sylvia, Andrómeda y Daystar se volvieron y los miraron. La expresión de sus rostros iba de la ansiedad y el optimismo hasta la solemnidad y la determinación.


  —¿Y bien? —Daystar miró a Max y frunció el entrecejo—. ¿Va a ayudarnos a encontrar a Benjy?


  Andrómeda y Sylvia observaron a Max con una expresión de súplica mal disimulada. Trisha se sonó la nariz con la servilleta y observó a Max, insegura.


  Max observó al grupo de mujeres. Su expresión era indescifrable. —Tal vez pueda encontrarlo.


  Las mujeres intercambiaron miradas de alivio.


  —Fantástico —dijo Andrómeda—. ¿Hablará con él? ¿,Intentará lograr que vuelva a casa?


  Max apretó los dientes. —Hablaré con él en vuestro nombre, pero no os prometo nada.


  —Lo comprendemos —se apresuró a decir Cleo.


  Trisha se agitó, incómoda. —No estoy segura de que ésta sea una buena idea. Quiero decir que no sé si Benjy puede soportar este tipo de presión. ¿Qué le diré si Max logra encontrarlo y traerlo a casa?


  —Para empezar —señaló Max— dejarás de llamarlo Benjy.


  Todas hicieron silencio, sorprendidas. Lo miraron, mudas de asombro.


  Cleo fue la primera que pudo decir algo. ¿Qué estás diciendo? Se llama Benjy. Benjy Atkins.


  —No si vuelve voluntariamente y asume sus responsabilidades —insistió Max—. Si vais a pedirle al buen Benjy que se convierta en un hombre, lo menos que podéis hacer es tratarlo como tal. A partir de ahora se llamará Ben.


  * * *


  -Claro que sí, Max, puedo buscar esa lista de nombres en las computadoras —dijo Compton O’Reilly al otro lado de la línea—. ¿Pero qué demonios ocurre? ¿,Es verdad que abandonaste Curzon International?


  O’Reilly parecía divertido, pero Max pensó que eso no era nada nuevo. Siempre lo parecía. Max era una de las pocas personas que comprendía que el humor con que O’Reilly afrontaba la vida sólo era una fachada. Desde la muerte de su querida esposa y su hijo en un accidente de aviación cinco años atrás, O’Reilly se había retirado a un lugar en el que nada parecía preocuparlo.


  Max le habría envidiado si no hubiera sido por que se daba cuenta de que, para O’Reilly, la constante expresión de diversión era una manera de ocultar el dolor que aún lo corroía.


  —He acabado con Curzon. —Max sujetó el auricular entre el hombro y la oreja mientras se estiraba para levantar una pluma—. He conseguido un nuevo empleo.


  —¿Bromeas? —preguntó O’Reilly—. He oído algunos rumores, pero no los creí. Estaba seguro de que al morir el viejo, los Curzon lo harían una oferta que no podrías rechazar.


  —No estoy abierto a las ofertas de los Curzon. —Max hizo una mueca mientras se echaba hacia atrás en la silla Se frotó la pierna y miró por la ventana de su habitación. Pensó que estaba empezando a disfrutar de la vida que tenía desde el desván.


  —No puedo decir que me sorprende saber que alguna otra gran cadena lo convenció.


  ¿Se trata de Global Village Properties? Han estado persiguiéndote durante mucho tiempo.


  —No me he ido con Global Village ni con ninguna de las otras grandes cadenas. —Max golpeteó distraídamente la pluma contra el bloc de hojas amarillas que tenía en el escritorio. En la primera hoja del bloc había una lista en la que figuraban por orden alfabético los nombres de todos los huéspedes que se habían alojado en el hotel ese fin de semana. Junto a cada nombre había anotado la dirección y el número de teléfono.


  —Escogiste uno independiente, ¿no? —O’Reilly pareció reflexionar—. ¿Qué te propones? ¿Estás buscando un estímulo? ¿Piensas comprar una pequeña empresa a iniciar tu propia cadena de hoteles? Imagino que eres capaz de hacerlo. Eres el único que pudo lograr que los Curzon le sacaran el jugo al dinero. Sería divertido verlo.


  —Se trata de un pequeño hotel de la costa, y no tengo planes de comprarlo ni de convertirlo en una cadena.


  O’Reilly se echó a reír.


  —Vamos, Max no te veo capaz de dirigir un hotel popular de la costa que ofrezca habitación y desayuno.


  —No entiendes. No estoy dirigiendo el hotel. Estoy trabajando para la propietaria.


  —¿Haciendo qué? —preguntó O’Reilly.


  —Pequeños arreglos. Desatasco lavabos, acarreo leña, atiendo el bar. En este momento estoy intentando ocuparme de un pequeño problema de seguridad —respondió Max—. ¿Crees que puedes dejar de reírte el tiempo suficiente para comprobar esa lista de nombres que acabo de darte, o debo llamar a Brindle Investigations?


  —Caramba, no es necesario que recurras a la competencia. Yo puedo ocuparme de esto. ¿A nombre de quién hago la factura?


  —Envíamela a mí.


  —Hay algo que no entiendo —señaló O’Reilly—. Ya tienes la dirección de esas personas, ¿qué quieres que busque, exactamente?


  —No estoy seguro. —Max recorrió los nombres—. Mira si alguna de las personas de esta lista tiene contactos con grupos ultra conservadores, o con organizaciones que actúan movidas por el fanatismo. También podrías comprobar si alguno de ellos tiene antecedentes de haber sido arrestado por participar en protestas sociales derechistas o por causar desórdenes con respecto a los temas de la Primera Enmienda. Ese tipo de cosas.


  —¿Crees que te enfrentas a algún fanático que se siente moralmente ultrajado?


  —Parece que sí —respondió Max—. Mi empleadora escribió un libro que acaba de ser publicado. Creo que nos enfrentarnos a alguien que se ha nombrado censor por su cuenta y ha decidido hacer crítica literaria a su manera.


  —Parece un individuo al que le falta algún tornillo, ¿verdad?


  —Sea quien sea, es el tipo de individuo capaz de hacer cualquier cosa por asustar a una escritora inocente.


  —Nunca faltan personas que se sienten obligadas a censurar lo que otras personas leen, Max, lo sabes muy bien.


  —Lo sé, pero espero que el número de personas que se torna la molestia de identificar a un autor anónimo y de dejar extrañas advertencias en su camino forme una lista mucho más breve.


  —Veré lo que puedo hacer —respondió O’Reilly—. Tendré la in formación en unos días.


  Max observó la tormenta que se cernía sobre el mar.


  —Mientras te ocupas de esto, me gustaría que comprobaras otro nombre. Quiero localizar a un joven llamado Benjamin Atkins.


  —¿Está relacionado con tu problema de seguridad?


  —No, no lo creo. Se trata de otra cosa. Es un ex empleado del hotel. —Se marchó por la noche, sin decir adónde iba.


  —Me imagino. ¿Qué se llevó?


  —No se trata de lo que se llevó, sino de lo que dejó —aclaró Max.


  —De acuerdo, no me importa que seas enigmático. Dime lo que sabes de Atkins.


  Max le leyó los escasos datos que Cleo le había proporcionado. La corta vida de Benjy era fácil de resumir. Algunos detalles le recordaron a Max su propio pasado. Al menos él no había dejado embarazada a ninguna joven cuando apenas tenía veintitrés años. Siempre había tenido el cuidado de no embarazar a ninguna mujer.


  Esa idea evocó en su mente la imagen extrañamente seductora de Cleo embarazada con un hijo suyo. Se sintió repentinamente invadido por un sentimiento posesivo. Su bebé. Se dio cuenta de que era la primera vez que pensaba realmente en tener un hijo.


  —Te Llamaré en cuanto averigüe algo —anunció O’Reilly.


  Gracias. —Max vaciló—. A propósito, no tengo demasiada prisa en conocer el paradero de ese tal Atkins.


  —¿Qué demonios quieres decir con eso?


  Max se apretó la pierna izquierda y observó el mar atentamente.


  —Quiero decir que no tengo demasiada prisa por recibir una respuesta. Tómate tu tiempo —colgó el auricular.


  La razón por la que no tenía prisa por localizar a Atkins era que, una vez que lo hiciera, tendría que cumplir la misión que Cleo y las demás le habían encomendado.


  Y estaba casi seguro de que sería una Misión Imposible. Tenía la certeza casi absoluta de que no podría convencer a Atkins de que regresara junto a la extraña familia del hotel.


  No tenía la menor idea de qué podía hacer para convencer a un joven de que asumiera sus responsabilidades. La situación de Atkins empezaba a convertirse en una de esas ocasiones absolutamente raras pero memorables en las que Max sabía que estaba a punto de estropearlo todo. Odiaba el fracaso, lo odiaba con todas sus fuerzas, el precio era excesivamente alto.


  Max sabía que si no lograba convencer a Atkins de que regresara, no sería bien recibido en el hotel. La gente adopta una actitud muy distinta cuando no se le da lo que quiere. Los extraños sólo son bien recibidos si resultan útiles.


  Max se dijo que se trataba de un asunto pragmático tico, no de algo emocional. Pero quedar apartado de la acogedora familia del hotel habría hecho que le resultara difícil continuar la búsqueda de los Luttrell. Eso significaba que tenía que encontrar las pinturas antes de salir en busca de Ben Atkins.


  Max siguió masajeándose el muslo dolorido. La respuesta era evidente. Tendría que seducir a Cleo Esa sería la manera más rápida y más fácil de encontrar las respuestas que buscaba.


  Cleo era la clave para recuperar su herencia. Tenía que saber más de lo que admitía. No existía ningún motivo para que Jason le hubiera mentido a Max en su lecho de muerte.


  Cleo sabía dónde estaban las pinturas y, gracias a la lectura de El espejo, Max sabía que ella era vulnerable a la pasión. Ahora que había descubierto el fuego que ardía en su interior, estaba casi seguro de que podría lograr que ella lo deseara.


  Dejó de frotarse el muslo y observó el cuenco con la infusión de hierbas que Andrómeda le había enviado un rato antes.


  «Cleo dice que tienes un problema con esa pierna», le había dicho mientras se afanaba en la cocina, preparando el brebaje. «Prueba una o dos tazas de esto y veremos si te ayuda».


  «Hizo maravillas con mi artritis», había añadido Daystar.


  Pruébala Max, había insistido Cleo. Las infusiones de Andrómeda son fantásticas para las jaquecas y los dolores musculares.


  El brebaje sabía a esencia de hierbas. Pero la novedad de que Cleo y el resto de la familia se preocuparan por él le había resultado irresistible.


  Ya se había tomado una taza de la infusión. Quizás era su imaginación, pero su pierna estaba realmente mejor, igual que la noche anterior, cuando Cleo la había masajeado. Decidió probar una segunda taza.


  Su mente evocó cálidas imágenes de la noche ¿interior que hicieron correr un torrente de deseo por sus venas? Sorbió el té mientras se permitía saborear el recuerdo de los labios de Cleo contra los suyos. Dulces, frescos y temblorosos, con un tímido anhelo.


  Su instinto le dijo que podía saciarse con el calor del cuerpo de ella como no lo había hecho nunca en su vida. Lo único que tenía que hacer era soltar la llama que había en el interior del hielo.


  Pero se le terminaba el tiempo. O’Reilly era eficaz. Max sabía que aunque se tomara tiempo para hacerlo, muy pronto aparecería con las res puestas. En ese momento Max se vería obligado a ir a buscar a Atkins y hablar con él. Había dado su palabra.


  Eso significaba que tenía que encontrar los Luttrell antes de salir a buscar a Atkins. Sabía que después de mantener una charla de hombre a hombre, en el hotel las cosas no serían iguales para él. Volvería a ser un extraño.


  Max pensó que eso no tenía demasiada importancia. Estaba acostumbrado a ser un extraño. Pero quería los Luttrell.


  * * *


  Dos días más tarde, Cleo se asomó a la cocina para supervisar los preparativos de la cena. Vio que Daystar se detenía junto a una enorme olla en la que, al parecer, se cocinaba la especial sopa de judías y verduras de Cosmic Harmony.


  —¿Has visto a Andrómeda? —preguntó Cleo.


  —Llegará en cualquier momento. —Daystar añadió albahaca fresca a la olla—. Se retrasó en el Refugio.


  —¿Ocurrió algo? —Cleo olió la sopa.


  —Cuando estábamos a punto de salir, llegó un hombre vestido con traje gris y corbata de seda. Insistió en hablar con ella. Dijo que era importante. Yo me adelanté para empezar a preparar la cena. —Daystar molió un poco de pimienta en la sopa—. ¿Aún no se sabe nada del paradero de Benjy?


  Cleo enarcó las cejas. —¿Te refieres al señor Ben Atkins?


  Daystar rió entre dientes. —Oh, es verdad. Se supone que debemos empezar a llamar al chico por— su nuevo nombre, ¿verdad?


  —Max dice que si no lo hacemos, ni siquiera se molestará en hacer el intento de traerlo. No, por lo que sé, no hay novedades sobre su paradero.


  —Trisha no cree que Max logre encontrarlo —comentó Daystar—. Ni que Ben esté de acuerdo en regresar, aunque Max lo localice.


  —Veremos. —Cleo volvió la cabeza en el momento en que se abría la puerta trasera y Andrómeda entraba a toda prisa en la cocina.


  Las gotas de lluvia brillaban en su impermeable de color azul iridiscente.


  —Está diluviando. —Andrómeda se quitó el impermeable y lo colgó en un armario—. Pensé que nunca me libraría de ese estúpido. Qué manera de perder el tiempo. Simplemente no quería aceptar un no por respuesta.


  Daystar cerró la puerta del horno. —¿Era un vendedor?


  —Cualquiera diría que sí. —Andrómeda arrugó el entrecejo—. Salvo que quería comprar, no vender. Se llama Garrison Spark.


  —Oh. Lo sabía —musitó Cleo—. Seguramente estaba intentando Llevarte a ti y a las demás a su propio restaurante, ¿verdad?


  —No exactamente, querida. —Andrómeda se ató el delantal—. Dijo que era comerciante de arte. Está buscando unos cuadros de un tal Luttrell.


  Cleo abrió los ojos desorbitadamente. —¿Amos Luttrell?


  —Sí, creo que dijo eso. ¿Por qué? ¿Has oído hablar de él?


  —Bueno, sí. En realidad, sí. —Cleo frunció el entrecejo—. Max lo mencionó.


  Andrómeda tomó un cuchillo y empezó a cortar pimientos rojos.


  —El señor Spark afirma que por aquí, en algún lugar de la costa, hay cinco cuadros de ese tal Luttrell. Dice que valen una fortuna.


  Daystar la miró fijamente. —¿Cuánto es una fortuna?


  Andrómeda se encogió de hombros. —Cincuenta mil dólares.


  Cleo quedó boquiabierta. —Cincuenta mil dólares. ¿Estás bromeando?


  En ese momento se abrió la puerta de la cocina y apareció Max. Sammy estaba a su lado, con Patito Feliz en la mano.


  —En el salón necesitamos otra bandeja de entremeses —anunció Max.


  —Con aceitunas —dijo Sammy con un aire de importancia—. Las aceitunas han desaparecido.


  Max lo miró. —Porque tú te las comiste.


  Sammy rió entre dientes. —Patito Feliz se las comió.


  —Tengo otra bandeja preparada —le aseguró Daystar—. La enviaré de inmediato.


  Max observó a Cleo.


  —¿Ocurre algo?


  —Un individuo llamado Garrison Spark está buscando esos cuadros que tú mencionaste la noche en que llegaste.


  Max quedó petrificado. —¿Spark está aquí?


  —Aquí no —repuso Cleo—. Fue a Cosmic Harmony. Andrómeda habló con él. Max, el señor Spark dice que esos cuadros valen cincuenta mil dólares.


  —Miente —dijo Max serenamente—. Valen un cuarto de millón. Y dentro de cinco años valdrán un millón.


  —Santo cielo —dijo Daystar, jadeando.


  Cleo estaba azorada. —¿Un cuarto de millón?


  —Sí —respondió Max. Miró a Andrómeda—. ¿Qué le dijiste a Spark? Andrómeda pareció sorprendida por el tono de su voz.


  —Le dije que nunca oí hablar de Amos Luttrell, y menos aún de sus pinturas.


  Cleo miró a Max con expresión severa.


  —¿Qué está ocurriendo, Max? ¿Cómo alguien podría pensar que Jason poseía unos cuadros tan valiosos?


  Él la miró a los ojos.


  —Creo que ha llegado el momento de que te explique algunas cosas relacionadas con Jason Curzon. Te dije que no era pobre. Aunque eso es decirlo con suavidad. Era Jason Curzon, de Curzon International.


  —¿La cadena de hoteles? —Cleo estaba anonadada—. ¿Estás seguro? —Sí— respondió Max—. Lo sé muy bien. Trabajé para él.


  Capítulo 6


  -¿Entonces nuestro Jason Curzon realmente era uno de esos Curzon? ¿El director de la enorme cadena de hoteles? —volvió a preguntarle Cleo esa noche.


  Se había encaramado a un taburete, junto a la barra, y tenía delante una taza con la infusión de hierbas de Andrómeda. Era una lenta noche de mitad de la semana, típica del invierno. El débil murmullo de la conversación tenía un tono relajado y soñoliento.


  Max se encontraba detrás de la barra; parecía tan profesional como si hubiera pasado toda su vida preparando café exprés y sirviendo el jerez de la sobremesa. Cleo pensó que era un hombre que se adaptaba increíblemente bien. Se había enfrentado con absoluto aplomo a todas las tareas que ella le había encomendado.


  —Debe de ser la vigésima vez que me haces la misma pregunta. —Max tomó un vaso recién lavado y lo secó con un paño blanco—. Y por vigésima vez, la respuesta es sí.


  —El jamás dijo una palabra. Supongo que no quería que lo supiéramos. —Cleo sacudió la cabeza en silencio, desconcertada—. Siempre supimos que su apellido era Curzon, pero jamás soñamos que estuviera relacionado con la familia propietaria del hotel.


  —Evidentemente, le gustaba que lo trataran como a un miembro más de tu familia —dijo Max serenamente—. Al parecer, aquí en la costa estaba viviendo una agradable fantasía. No tiene nada de malo.


  —Claro que no, sólo que resulta difícil creer que el director de una de las cadenas de hoteles más grandes del mundo pasara los fines de semana en el Robbins Nest Inn. ¡Uauu! —Cleo hizo una mueca—. Y a él también le pedía que desatascara retretes, Solía ayudar a Benjy…, perdón, quiero decir Ben… en los trabajos de fontanería.


  Max le dedicó una extraña mirada. —Realmente no sabías quién era. ¿Verdad?


  —Jamás se me ocurrió. Ni siquiera cuando recibimos una carta de una tal señora Singleton en la que nos comunicaba que había muerto.


  —Roberta Singleton era su secretaria. Conociendo a Jason, te diré que probablemente le dejó una lista de personas a las que debía notificar encaso de que le ocurriera algo.


  —Y nosotros estábamos en la lista. —Cleo recordó las largas charlas que había mantenido con Jason en ese mismo salón.


  Al menos ahora sé por qué me hacía tan buenas sugerencias sobre la forma de dirigir este hotel. El año pasado, gracias a él, dupliqué los beneficios. La idea de instalar el sistema de facturación por computadora fue de Jason.


  —Jason sabía lo que hacía cuando se trataba de dirigir un hotel. —Max tomó otro vaso—. Era el mejor en su profesión.


  Cleo lo miró atentamente. —No me extraña que cuando llegaste aquí pensaras que yo era una especie de cazafortunas.


  —No volvamos a tocar ese tema.


  —De acuerdo. —Cleo dio un trago de infusión y arrugó el entrecejo al pensar en otro tema que él había mencionado aquella primera noche—. ¿Entonces trabajabas para él?


  —Sí.


  Cleo estudió su rostro inexpresivo y supo que la respuesta monosilábica era muy amplia.


  —¿Qué hacías, exactamente?


  —Pequeños arreglos. Lo mismo que hago para ti.


  —No logro imaginarte atendiendo el bar y transportando el equipaje en Curzon International —señaló Cleo.


  —¿Por qué no? Es lo que hago aquí.


  —Tienes el arte de ser una persona útil. —Cleo decidió dejar de lado el tema—. ¿Qué me dices de esos cuadros que mencionaste?


  Esos Artie Lutefisk, o como se llamen.


  Max hizo una mueca. —Luttrell. Amos Luttrell.


  —Exacto. Luttrell. La noche que llegaste pensabas que Jason seguramente los había dejado aquí.


  —Eso es lo que me dijo. —Max tenía los ojos totalmente cerrados. Resultaba imposible descifrar lo que pensaba.


  Cleo inclinó la cabeza.


  —Ahora ese tal Garrison Spark los está buscando. El también debe de pensar que están aquí. ¿Sabes algo de él?


  —Tiene una galería en Seattle. Algo muy exclusivo. Trabajé para él durante un tiempo.


  —¿Para él también? —Cleo alzó una ceja—. Has trabajado en muchos sitios, ¿no? ¿Qué hacías para el señor Spark?


  —Embalaba cuadros. Los transportaba. Los entregaba a sus propietarios. Un trabajo estrictamente manual. No trabajé mucho tiempo para Spark. —Max observó detenidamente el reflejo del vaso que estaba repasando—. El y yo tuvimos algunas diferencias de opinión en un par de asuntos.


  —¿Qué asuntos?


  Max la miró atentamente.


  —Spark es muy listo y sabe mucho sobre arte contemporáneo. Pero no se molesta por detalles estúpidos como la honestidad y la integridad. Si piensa que puede hacer pasar una falsificación y salir bien librado, lo hace.


  —¿De veras? —Cleo estaba fascinada—. Nunca conocí a un comerciante de arte deshonesto. Parece algo exótico.


  —Éste tiene la ética de una serpiente —había algo áspero en la voz de Max—. Ya oíste lo que dijo Andrómeda. Afirmó que los Luttrell sólo valían cincuenta mil dólares.


  —¿Estás seguro de que valen más?


  Max tensó los labios. —Mucho más.


  —¿Y estás seguro de que te pertenecen?


  —Estoy absolutamente seguro de que me pertenecen —dijo Max suavemente.


  —¿Jason realmente te los dio?


  —Sí.


  —¿Simplemente te cedió un puñado de cuadros valiosos? —insistió Cleo.


  —Sí.


  —Debíais de ser muy buenos amigos —aventuró.


  —Podríamos decir que sí. —Max acomodó las copas secas sobre la barra, formando filas perfectas—. En su lecho de muerte me dijo… —Max se interrumpió bruscamente y se concentró en acomodar los copas—. Olvídalo.


  Cleo estuvo a punto de perder él equilibro al percibir las profundas emociones que dominaban a Max. También sintió el esfuerzo igualmente poderoso que hacía él por dominarse.


  —¿Max? —insistió en tono suave—. ¿Qué te dijo?


  Max la observó con expresión severa, pero dijo en tono absolutamente neutral:


  —Dijo algo acerca de que yo era el hijo que nunca había tenido.


  Cleo lo miró y supo, más allá de toda duda, que las palabras que Jason había pronunciado en su agonía eran las más importantes que Max había oído en toda su vida.


  —Oh, Max…


  Él curvó los labios con expresión burlona, pero la expresión de sus ojos no se alteró.


  —En ese momento supe que Jason estaba exagerando. Demonios. Yo era su empleado, no llevaba su sangre. Nadie lo sabía mejor que yo.


  —Sí, pero si te consideraba su hijo, seguramente te quería muchísimo.


  La sonrisa de Max se desvaneció. Se concentró en repasar otro vaso.


  —Estaba agonizando. Las conversaciones en el lecho de muerte suelen ser un poco melodramáticas. Estoy seguro de que no pretendía que yo interpretara sus palabras en un sentido literal —hizo una breve pausa y su mirada se endureció—. Pero me dio los Luttrell. No hay ningún error con respecto a eso.


  Entonces ella supo que había pasado muchísimo tiempo desde que alguien, aparte de Jason, le había dicho a Max, aunque sólo fuera indirectamente, que lo quería. Pensó en el intenso amor de sus padres, que habían mantenido unida a su pequeña familia, y experimentó un doloroso sentimiento de congoja por todo lo que Max se había perdido.


  —Esos cuadros de Luttrell son algo más que un regalo valioso, ¿verdad? Son la herencia que recibiste de Jason —señaló Cleo—. Él quería que los tuvieras tú.


  —Él me envió aquí para que los encontrara —dijo Max en el mismo tono peligrosamente neutro—. Dijo que los había dejado a tu cargo.


  —Hmmm. Me pregunto qué quiso decir con eso. —Cleo echó un vistazo a los cuadros de cacerías inglesas que decoraban las paredes del salón—. Jason jamás los mencionó.


  —¿Es verdad?


  Cleo lo fulminó con la mirada.


  —¿Qué quieres decir?


  —Nada. —Max esbozó una sonrisa fría y especulativa—. Me pregusto qué quiso decir, eso es todo.


  —Bueno, no tengo la más remota idea —respondió Cleo. Estaba a punto de insistir en el tema cuando se dio cuenta de que Max había desplazado su atención hacia la puerta del salón. Cleo volvió la cabeza para ver lo que él estaba mirando.


  Un hombre que tenía las facciones recortadas y angulosas de un poeta atormentado entró lentamente en el salón. Llevaba puesto un jersey negro, tejanos negros y botas negras. Su pelo, de color castaño oscuro, estaba echado hacia atrás desde la frente y le caía sobre los hombros. Había algo claramente ardiente en su mirada.


  Cleo le sonrió.


  —¿Es amigo tuyo? —le preguntó Max en voz baja.


  Ella se inclinó ligeramente sobre la barra.


  —Es Adrián Forrester. El grandioso escritor inédito de Harmony Cove. Llegó a la ciudad hace un año y le contó a todo el mundo que era escritor, pero hasta ahora no ha vendido ni un solo libro. Viene aquí una o dos veces por semana.


  Max levantó las cejas.


  —Me imagino que no le habrás hablado de tu éxito, ¿verdad?


  —¿Bromeas? Dudo seriamente de que quiera saber algo de eso. Creo que lo deprimiría —al ver que Adrián se acercaba, se echó hacia atrás en el taburete.


  Adrián llegó a la barra y ocupó con lánguida elegancia el taburete que estaba junto al de Cleo. Le dedicó la sonrisa de hastío que había practicado hasta lograr la perfección: un Lord Byron cansado y consumido por el aburrimiento.


  —Se me ocurrió venir a tomar un café exprés —lijo Adrián con voz cansina—. Durante todo el día mantuve una batalla con una escena crucial de mi libro. No logro plasmarla tal como quiero. Pensé que un poco de cafeína y un cambio de atmósfera me ayudarían.


  Cleo sonrió compasivamente.


  —Claro. Aquí Max prepara un café exprés fantástico.


  Adrián le dedicó a Max una mirada breve de desdén.


  —Hazme uno doble, muchacho. Necesito algo fuerte.


  —Veré lo que puedo hacer —respondió Max—. Pero le advierto que si dice «Tócala otra vez, Sam», no me hago responsable de las consecuencias.


  —¿Eh? —Adrián arrugó la frente, confundido.


  —Olvídelo. —Max se puso a trabajar en la brillante máquina exprés. El vapor produjo un silbido.


  Adrián giró en su taburete para mirar a Cleo. Movió la cabeza en dirección a Max sin demasiado interés.


  —¿Un nuevo miembro del personal?


  —Sí —respondió Cleo. Sabía por experiencia que lo único que a Adrián le gustaba realmente era hablar de sí mismo, de modo que cambió de tema—. ¿Cómo va la escritura?


  Adrián se encogió de hombros con expresión elocuente.


  —Tengo una proyecto para un par de editores importantes. En cualquier momento tendré noticias de ellos. Se van a volver locos con mi idea. Seguramente me encontraré en medio de una subasta. Supongo que un día de estos tendré que pensar en conseguir un agente.


  —¿Otra novela de misterio?


  Sí. Se titula Callejón sin salida. Es una novela policíaca clásica y dura. La forma más pura del género, ya sabes. En estos tiempos hay muy poca gente que se dedique a eso. —Adrián curvó los labios en una expresión de disgusto—. Demasiadas escritoras haciendo novelas de amor y suspenso.


  —¿De veras? —preguntó Cleo.


  —Sí. Están arruinando el género con un puñado de mujeres detectives. Incluso en los libros en los que el protagonista es un hombre, le ponen una mujer como acompañante. —Adrián hizo una mueca—. Todo el mundo hace relaciones.


  —¿Y eso qué tiene de malo? —preguntó Cleo pensando en la romántica relación que ella había creado en Una venganza exquisita—. Me gusta un poco de romanticismo en el argumento.


  —Por favor, Cleo. El romanticismo es cosa de mujeres. Yo escribo libros auténticos.


  —¿Estás diciendo que hay algo malo en lo que a las mujeres les gusta leer? —preguntó Cleo en tono amable. Intentaba mostrarse paciente con Adrián, pero no podía negar que él podía ser un verdadero pelmazo.


  —Estoy diciendo que las novelas modernas de misterio han sido arruinadas por escritoras que insisten en hacer que las relaciones del argumento sean más importantes que la solución del crimen —afirmó Adrián en tono grandilocuente—. ¿A quién demonios le interesa una relación en una novela de misterio?


  —¿A las lectoras, tal vez? —sugirió Cleo.


  —¿Y a quién le interesan las lectoras? —Adrián le dedicó una mirada siniestra y reflexiva—. Estoy escribiendo una novela clásica de misterio. Pura y fuerte. Mi trabajo se reduce a lo esencial.


  —Lo esencial, ¿eh?


  —Estoy creando algo importante, algo que perdurará, algo que a los críticos les encantará. Me importan un comino las lectoras que buscan relaciones en un argumento.


  Max le sirvió el café exprés.


  —No estoy seguro de que eso sea una táctica inteligente, Forrester. La gente siempre se interesa por el personaje más que por la trama, y una buena caracterización exige una relación de algún tipo.


  Cleo sonrió aprobadoramente. Adrián le dedicó una mirada de fastidio. —¿Tú qué eres? ¿Una especie de crítico literario?


  —Esta noche, no. Esta noche soy un camarero.


  —Sigue mi consejo y limítate a cumplir con ese trabajo. Algo me dice que no vas a triunfar en algo más exigente. —Adrián levantó la taza de café, dio un buen trago y estuvo a punto de atragantarse.


  —¡Aaarg! —gritó frenéticamente y tomó una servilleta. Alarmada, Cleo se estiró para darle unos golpecitos en la espalda—. ¿,Te encuentras bien, Adrián?


  Adrián miró a Max con ira. —¿,Qué demonios pusiste en este café?


  —Utilicé café francés torrefacto y dupliqué la medida —respondió Max en tono inocente—. Usted dijo que quería algo fuerte.


  —Por todos los diablos, esto es absolutamente letal —gruñó Adrián.


  Max sonrió cortésmente.


  —Preparo el café de la misma forma en que usted escribe novelas de misterio. Puro y fuerte.


  * * *


  MMax estaba seduciéndola deliberadamente.


  Un día después de la escena con Adrián, Cleo estaba tranquilamente sentada sobre la esterilla del sereno centro de meditación de Cosmic Harmony, asimilando el impacto de lo que estaba ocurriendo.


  Max estaba dejando claro que quería acostarse con ella.


  Era una forma sutil de seducción. Desde aquel único beso en el solárium, Max no había hecho ningún movimiento. Pero Cleo percibía el hipnotizante deseo que lo dominaba cada vez que estaba cerca de ella. Fluía a su alrededor, cautivándola como nada lo había hecho jamás.


  Por lo general, Cleo buscaba la paz del centro de meditación cada vez que tenía una de esas desagradables pesadillas, pero esa tarde había ido allí para pensar en Max.


  Observó el enorme cristal amarillo que era el único objeto de la habitación y supo que había llegado a un punto decisivo de su vida.


  El cristal capturó la luz pálida del día nublado y brilló con un suave y cálido tono dorado. Cleo observó las profundidades de color ámbar y pensó en el pasado y en el futuro.


  Siempre había estado segura de que cuando el hombre adecuado apareciera en su vida, se enamoraría de ella y ella se enamoraría de él. Estaba segura de que el lazo existiría entre ambos desde el momento en que cruzaran una mirada.


  Pero Max Fortune sabía muy poco del amor y probablemente confiaba aún menos en esa emoción.


  Sin embargo, sabía mucho del deseo.


  Cleo supo que muy pronto tendría que tomar una decisión. Podía rendirse a la poderosa y sensual esclavitud del deseo que Max estaba forjando, o podía retirarse a un rincón seguro de su interior.


  Podía retirarse y esperar.


  ¿Esperar qué? Se preguntó. No habría otro hombre como Max. Él era el hombre del espejo.


  Pero recordó que el espejo lo había creado ella. Lo único que veía en el cristal era lo que ella misma proyectaba en él.


  La verdad era que cuando miraba el espejo de su mente y de su corazón jamás veía un claro reflejó del hombre al que esperaba. Sin embargo, estaba segura de que ese hombre era Max.


  Esa tarde, más temprano, se había enfrentado al hecho de que, probablemente, estaba enamorada de él.


  El incidente que había puesto en marcha ese conocimiento era insignificante, pero había tenido en ella un efecto devastador. Le había hecho comprender que se encontraba en un punto sin retorno.


  Había ocurrido con total inocencia. Cuando llegó el momento de ir a buscar a Sammy al parvulario, Sylvia estaba ocupada. Max se ofreció a ir en su lugar. Cleo se había invitado sola a acompañarlo porque quería comprar algunas cosas en el supermercado de la ciudad. Ella y Max llegaron temprano a la escuela de Sammy y se quedaron sentados dentro del Jaguar, en el aparcamiento, esperando que los chicos salieran por la puerta.


  —Siempre nos aseguramos que alguno de nosotros esté aquí cuando Sammy sale de la escuela —le había explicado Cleo—. Si no hay nadie esperándolo, se pone muy nervioso.


  —Comprendo —respondió Max. Apoyó un brazo en el volante y miró la entrada de la escuela.


  En ese momento se abrió la puerta y una docena de niños vociferantes, vestidos con impermeable y capucha corrieron hasta la acera. Cleo vio a Sammy, que llevaba un impermeable amarillo. El pequeño observó los vehículos que esperaban, buscando el coche de su madre o, tal vez, el conocido Toyota de Cleo. No reconoció de inmediato el Jaguar verde. Su rostro se arrugó, alarmado.


  —No nos ve —dijo Cleo. Se estiró para abrir la puerta.


  —Yo le haré saber que estamos aquí —dijo Max, al tiempo que abría la puerta y salía.


  Sammy lo vio de inmediato y sonrió feliz y aliviado. Corrió en dirección al Jaguar, sin hacer caso de los charcos de agua.


  Max abrió la puerta de atrás.


  —Hola, Max —lo saludó Sammy mientras trepaba al asiento de atrás.


  —Hola, Sammy.


  Sammy miró a Cleo. —Hola, Cleo.


  —Hola, pequeño. —Cleo se volvió y le sonrió—. ¿Cómo te fue en la escuela?


  —Muy bien. —Sammy abrió una carpeta—. Dibujamos. Hice un dibujo para ti, Max. Toma. —Sacó un dibujo a lápiz y se lo entregó a Max.


  Cleo se dio cuenta de que contenía la respiración. En un momento de lucidez supo que, si Max no apreciaba adecuadamente el dibujo de Sammy, no era el hombre adecuado para ella. Así de simple.


  Max se acomodó lentamente ante el volante y cerró la puerta. Tomó el dibujo sin hacer comentarios y lo examinó detenidamente.


  En el Jaguar reinaba el silencio.


  Entonces Max levantó la mirada su rostro mostró una expresión grave. Se volvió para mirar a Sammy.


  —Es uno de los dibujos más maravillosos que he visto jamás. Gracias.


  A Sammy se le iluminó el rostro.


  —¿Vas a ponerlo en una pared de tu habitación?


  —Claro. En cuanto lleguemos a casa —respondió Max.


  Cleo respiró aliviada. Entonces supo que probablemente su destino estaba decidido. Se había enamorado de Max Fortune.


  Sintió la presencia de alguien en la sala de meditación en el mismo momento en que una sombra caía sobre el cristal amarillo.


  Se obligó a volver al presente y aguardó.


  —Andrómeda me dijo que te encontraría aquí —el bastón de Max produjo un ruido sordo sobre el suelo de madera.


  Cleo lo miró. Los ojos de Max mostraban la misma intensidad ardiente que había visto en ellos esa tarde, cuando él examinaba el dibujo de Sammy. Llevaba una rosa roja en la mano derecha.


  —Hola, Max. —Cleo no se atrevió a mirar la rosa—. ¿Qué haces aquí?


  —He venido a darte esto —acomodó la rosa delicadamente en su regazo.


  Cleo la levantó como si fuera a estallar entre sus manos. Capítulo cinco, pensó. Evidentemente, el hombre había estado estudiando El espejo.


  La rosa roja del capítulo cinco simbolizaba la seducción. Cleo se preguntó qué pensaría Max cuando llegara al último capítulo. Allí aparecía una rosa blanca como símbolo de amor.


  Cleo se preguntó si Max no iría más allá de la rosa roja.


  —No sé qué decir —susurró.


  Max sonrió. —No tienes que decir nada.


  Los ojos de Cleo se cruzaron con los de él y supo que decía la verdad. No había necesidad de decir nada, porque Max sabía exactamente qué cerca estaba ella la de caer en sus brazos.


  * * *


  Esa noche, el salón volvió a quedar en silencio. Los pocos huéspedes que se alojaban en el hotel se habían reunido junto a la chimenea y tomaban café exprés, café con leche o jerez. Cleo se sentó en su taburete preferido y observó a Max, que lavaba y secaba copas. Ninguno de los dos había mencionado la breve escena de esa tarde en el centro de meditación.


  —Lo haces muy bien, ¿sabes? —comentó mientras Max aclaraba otra copa y la dejaba en la bandeja—. Todo lo haces muy bien. Recuérdame que mañana te pida que eches un vistazo a las tuberías del sótano. Gotean.


  —Aquí siempre hay algo que gotea —puntualizó Max—. Un día de estos tendrás que cambiar todas las tuberías.


  Cleo suspiró. —Eso costaría un dineral.


  —No puedes tener un hotel como éste sin hacer alguna inversión de vez en cuando.


  —Para ti es muy fácil decirlo —gruñó—. No eres tú el que tiene que conseguir el dinero. Ojalá Benjy regresara.


  —Ben.


  —De acuerdo, Ben. Era hábil para reparar las tuberías.


  Max pareció dudar.


  —Hablando de Ben… —se interrumpió bruscamente y echó un vistazo a la puerta—. Ah, veo que estamos a punto de recibir a otro de los caballeros que suelen visitarte.


  —¿Los que? —Cleo se volvió, sorprendida—. Oh, ése es Nolan.


  —¿El político en ciernes?


  —Sí. Me gustaría saber qué quiere.


  Nolan caminó con paso decidido hacia la barra. Llevaba puesta una elegante chaqueta de cuero, una camisa de rayas discretas y pantalones oscuros. Su pelo castaño claro estaba atractivamente desgreñado y ligeramente humedecido por la lluvia. Le dedicó a Cleo una amplia sonrisa, como si unos días atrás no hubiera calificado su libro de Pornográfico.


  —Hola, Nolan Cleo lo miró con expresión cautelosa. —¿Qué te trae por aquí?


  Quería hablar contigo. —Nolan se sentó en un taburete, junto a Cleo Miró brevemente a Max—. Usted es nuevo aquí, ¿verdad?


  Cleo los presentó. —Nolan, él es Max Fortune, un nuevo empleado. Max, él es Nolan Hildebrand.


  —Hildebrand. —Max inclinó la cabeza y siguió secando copas.


  —Fortune. Tomaré un descafeinado con leche desnatada —indicó Nolan. Max levantó una ceja pero no dijo nada. Se volvió hacia la máquina exprés y se puso a preparar el café.


  Cleo revolvió distraídamente su infusión.


  —Caray, Nolan, espero que no pongas en peligro tus posibilidades de resultar electo el próximo otoño si te ven aquí esta noche, conversando conmigo. Me disgustaría mucho tener ese cargo de conciencia.


  Nolan tuvo la cortesía de mostrarse avergonzado.


  —Tienes derecho a estar molesta conmigo, Cleo. Manejé muy mal la situación el otro día.


  —¿Había alguna forma de manejarla bien? —preguntó Cleo. Era consciente de que Max estaba escuchando cada una de las palabras.


  —No tendría que haberme salido de las casillas porque escribieras ese libro —murmuró Nolan—. No era para tanto. Quiero disculparme.


  Cleo abrió los ojos, sorprendida. —¿De veras?


  Nolan asintió con discreta humillación. —Sí. Me comporté como un asno. ¿Querrás perdonarme?


  Cleo se ablandó enseguida.


  —Claro. No te preocupes. Sé que para ti debió de ser impresionante encontrar El espejo en tu buzón junto con esa nota.


  —Te aseguro que sí. —Nolan le dedicó una sonrisa lastimera—. Aún me cuesta creer que hayas escrito algo así. Quiero decir que parecía impropio de ti, Cleo. Todo ese asunto de las cintas, los espejos, los pañuelos y todo lo demás.


  Max puso una pequeña servilleta de papel delante de Nolan y colocó el vaso en el centro.


  —Una fascinante proeza del estilo neorromántico, ¿no le parece?


  —¿Eh? —Nolan pestañeó y se volvió para mirar a Max.


  Max tomó otra copa húmeda y se dedicó a repasarla con el paño.


  —Creo que El espejo ofrece una singular y penetrante perspectiva del paisaje interior de la sexualidad femenina.


  Nolan arrugó el entrecejo. —¿Quién demonios dijo que era?


  —Depende. Esta noche soy el camarero —respondió Max—. Pero volviendo al tema de El espejo, debo decir que quedé muy impresionado por la intrincada profundidad de muchas de sus escenas. ¿Usted no?


  Nolan miró a Cleo fijamente.


  —Dijiste que nadie más sabía que habías escrito ese libro.


  —Excepto la familia, por supuesto —musitó Max.


  —¿La familia? ¿Qué familia? —preguntó Nolan en tono de demanda.


  —No importa —repuso Max—. ¿No le pareció que el erotismo del libro time una forma y una sustancia extraordinarias? Va mucho más allá de la sensualidad manifiesta y penetra en el ámbito de lo filosófico.


  —Escuche, no he venido aquí para hablar del libro de Cleo —le advirtió Nolan con los dientes apretados.


  —Una decidida sensación de amplia resonancia impregna cada capítulo cada escena del libro —añadió Max—. La fluida voz narradora evoca una realidad alternativa que time vida propia. Para el lector masculino cuesta creer en un mundo ajeno, un mundo claramente femenino, y sin embargo estoy seguro de que en él encontró una extraña sensación de familiaridad.


  —Cielos, no lo puedo creer —murmuro Nolan—. Cleo, quería hablar contigo de algo muy importante.


  Cleo bebió el último trago de su infusión y estuvo a punto de atragantarse a causa de la risa.


  —Claro, Nolan —farfulló—. ¿,Que es lo que te preocupa?


  Nolan lanzó una mirada cautelosa a Max y bajó la voz.


  —Es algo bastante personal.


  —El retrato que ofrece El espejo de una visión femenina de la sexualidad no carece de encanto —comentó Max mientras servía más infusión en la taza de Cleo—. El lector tiene la sensación de que la narradora es al mismo tiempo la persona que seduce y la seducida. En mi opinión, plantea varias preguntas interesantes acerca del tema de la identificación del lector. ¿Usted a qué conclusión llegó?


  —¿No puedes hacer que se calle? —le preguntó Nolan a Cleo.


  Cleo miró a Max y vio el brillo de sus ojos. —Tal vez no.


  —Por ejemplo, el lector debe preguntarse —prosiguió Max en un tono medido y pedante— quién es exactamente el seductor de El espejo. ¿,Es una obra de autoerotismo? ¿,La narradora está seduciéndose a sí misma cuando mira el espejo?


  Cleo pensó que eso era, sin duda, lo que los críticos habían pensado. Con una sensación de catástrofe inminente esperó oír lo que Max tenía que decir al respecto.


  —Estoy intentando mantener una conversación privada —anunció Nolan en tono tenso.


  Max no hizo caso.


  —Personalmente, creo que hay algo mucho más complejo. Después de todo, a las escritoras les interesan las relaciones. Creo que la figura del espejo es el otro y que, al menos en principio, él es el verdadero seductor. Pero el libro presenta otro problema. Creo que el hombre del espejo está tan atrapado en su mundo como la narradora en el suyo.


  Cleo quedó petrificada. Ninguna de las críticas que habían aparecido sobre El espejo había comprendido ese hecho fundamental. Su mirada se cruzó con la de Max y estuvo a punto de caerse del taburete al ver la profunda y sensual comprensión reflejada en sus ojos.


  Se aferró al borde de la barra para no caer. Ese desconcertante momento de comunicación silenciosa hizo más por ablandar su interior que cualquier cosa que su imaginación hubiera evocado mientras escribía El espejo.


  Max le sonrió. En lugar de darle una servilleta limpia para acompaña con la segunda taza de infusión, colocó un naipe junto al plato. Metió la mano en el bolsillo, sacó un pequeño objeto y lo colocó encima de la carta.


  Cleo tuvo miedo de mirarla. Pero finalmente no pudo resistir la tentación. Cuando bajó la vista, sus peores temores quedaron confirmados. La carta era una reina de corazones. Encima de ésta había una pequeña llave que le resultó conocida. Sabía que era la llave del desván. Se obligó a levantar la vista y mirar a Max. Lo que vio la dejó sin respiración.


  —¿Qué ocurre aquí, Cleo? —Nolan miró con furia la carta y la llave—. ¿Qué significa esto?


  —No lo sé —reconoció Cleo. Pero la frase iba dirigida a Max, no a Nolan. Éste parecía haberse desvanecido en la distancia. Max era la única persona que importaba.


  —Sólo hay una forma de averiguarlo, ¿verdad? —dijo Max suavemente—. Tendrás que usar la llave.


  Era una escena copiada de su libro. Como la rosa roja, la llave aparecía allí como otro símbolo de seducción. Cleo estaba mareada. Era como si hubiera entrado en un sueño que ella misma había forjado pero que ahora estaba dominado por Max. Nada parecía real. Se preguntó si Andrómeda había estado experimentado últimamente con las fórmulas de sus infusiones de hierbas.


  Nolan parecía confundido y furioso. Miró a Max con el entrecejo fruncido.


  —¿Qué es esto de la llave y la carta?


  —Cleo las estuvo buscando durante mucho tiempo —dijo Max en tono amable—. Yo las encontré.


  Nolan se volvió hacia Cleo.


  —Maldición, estoy intentando hablarte de algo en lo que hay mucho dinero en juego. No sé quién es este individuo… —señaló a Max con el pulgar—, pero estoy harto de sus intromisiones.


  Max esbozó una peligrosa sonrisa. Sus ojos chispearon.


  Cleo se apartó bruscamente de la sedosa telaraña de promesa sensual que se tejía a su alrededor. Intentó concentrarse en el rostro disgustado de Nolan.


  —¿Qué decías de una gran cantidad de dinero?


  Al parecer, Nolan decidió que final mente había captado su atención. Se inclinó hacia adelante decididamente.


  —Un hombre llamado Garrison Spark fue hoy a mi oficina. Está buscando unos cuadros muy valiosos y piensa que es probable que se encuentren en Harmony Cove. Dice que el viejo que solía alojarse aquí en el hotel era en realidad un miembro muy rico de la familia Curzon.


  —Lo sé.


  —Spark dice que Curzon era el propietario de los cuadros pero que se los vendió a él poco antes de morir.


  Cleo lo miró fijamente.


  —¿El señor Spark te dijo que Jason le vendió a él los Luttrell?


  Nolan se inclinó más cerca de ella. —¿Sabes algo de ellos?


  —Sé que los Luttrell, si es que alguna vez aparecen, pertenecen a Max, aquí presente.


  Nolan apretó los puños y los nudillos se le pusieron blancos. Entrecerró los ojos.


  —Ni hablar. Spark dice que Fortune tal vez intente reclamarlos, pero que no tiene ninguna prueba de que son de su propiedad.


  —¿Y Spark la tiene? —preguntó Cleo.


  Nolan asintió. —Spark puede presentar una factura de venta.


  Max dejó distraídamente una copa sobre la barra y tomó otra.


  —Spark es muy bueno para hacer falsificaciones de toda clase.


  Nolan no le hizo caso.


  —Cleo, los cuadros pertenecen a Spark. Y te diré algo más: tiene un cliente que le pagará cincuenta mil dólares por ellos. Spark dice que pagará una retribución si logramos descifrar dónde los guardó Curzon.


  —¿Una retribución? —repitió Cleo—. ¿Quieres decir una comisión?


  —Irá a medias. —Nolan apenas era capaz de contener su excitación—. El que encuentre esos cuadros y se los devuelva a Spark se hará con veinticinco mil dólares. La verdad es que podría usar ese dinero para los fondos de mi campaña.


  —Yo podría utilizarlo para arreglar la instalación sanitaria del hotel —reflexionó Cleo.


  La sonrisa de Nolan mostró un matiz de satisfacción.


  —Nos repartiremos los veinticinco mil, Cleo, ¿trato hecho?


  —Me temo que no —respondió Cleo—. En principio, no tengo la menor idea de dónde están esos cuadros.


  —Tienen que estar por aquí, en algún lugar —insistió Nolan—. Spark está convencido de que Curzon los ocultó aquí, en Harmony Cove. Primero habló con alguien de Cosmic Harmony porque se enteró de que Curzon era amigo de algunas de las mujeres del refugio. Pero sé lo bien que le caías a Curzon.


  —Jason era mi amigo.


  —Exacto —coincidió Nolan enseguida—. Y apuesto a que si dejó los cuadros en algún lugar fue aquí, en este hotel. Dime la verdad, ¿sabes dónde están?


  —No.


  —¿Estás segura? Porque aquí hay mucho dinero en juego. Sé que eres una sentimental. Eres la clase de persona que se aferraría a esos Luttrell sólo porque le recuerdan a un viejo amigo. Pero son demasiado valiosos para que alguien los guarde como recuerdo.


  —No los guardo como recuerdo —dijo Cleo en tono paciente—. No tengo ni idea de dónde están. Y si alguna vez aparecen, Max es el que más derecho tiene a ellos.


  —Según Garrison Spark, no es así. —Nolan le echó a Max una mirada de disgusto—. Según Spark, Fortune no era más que un subordinado. Durante un tiempo hizo algunos trabajos para él. Luego se marchó sin avisar para hacer trabajos de poca monta para Curzon International, donde al parecer logró ganarse el favor de Jason Curzon. Dice que Fortune es un oportunista que siempre está a la pesca de una buena oportunidad.


  —Todos tenemos que ganarnos la vida —comentó Max.


  Cleo se movió en el taburete, incómoda. Aún se sentía desorientada. Por el rabillo del ojo vio la llave del desván que brillaba bajo la luz suave.


  —Nolan, no sé nada de esos cuadros. Estás perdiendo el tiempo.


  —De acuerdo, es posible que no sepas dónde están —dijo Nolan rápidamente—. Pero Spark dice que están por aquí, en el hotel o en Cosmic Harmony. Te propongo que aunemos esfuerzos para encontrarlos.


  —Olvídalo —repuso Cleo.


  —Ya oyó lo que dijo la señora —intervino Max.


  —¿Por qué no cierra la boca y atiende la barra? —murmuró Nolan.


  La sonrisa de Max fue peligrosamente benigna.


  —Si no quiere hablar de negocios, supongo que podríamos reanudar el tema de El espejo. ¿Percibió las alusiones y las metáforas que impregnan el libro? El uso de la cinta roja fue especialmente interesante. Crea una amenaza y al mismo tiempo un lazo. Un comentario brillante sobre la distinta manera en que hombres y mujeres ven el sexo y la sensualidad, ¿no le parece?


  —Por todos los diablos, ya estoy harto de esto. —Nolan se puso de pie y se volvió hacia Cleo—. Vendré a hablar contigo en algún otro momento, cuando él no esté por aquí.


  —Lo siento. —Cleo sintió una punzada de pesar. Hasta el encuentro de esa mañana en la bahía, Nolan había sido su amigo. Bajó del taburete de un salto y lo aferró de un brazo—. Te acompañaré hasta el vestíbulo.


  Nolan pareció inmediatamente apaciguado.


  —Este asunto de los Luttrell es importante. Hay mucho dinero en juego.


  —Entiendo. —Cleo se negó a mirar a Max mientras guiaba a Nolan fuera del salón—. Pero realmente no sé dónde están esos cuadros. Jason jamás me dijo una palabra sobre ellos.


  —¿Estás segura?


  —Absolutamente.


  —Tienen que estar por aquí, en algún lugar. Spark está seguro —los labios de Nolan se tensaron en una expresión de frustración—. Escucha, Cleo, Spark dice que Fortune es un estafador de poca monta. Dice que ese individuo no tiene derecho legal a reclamar esas pinturas.


  —Creo que Max tiene derecho a reclamarlas —dijo Cleo serenamente.


  —No seas tonta. Spark tiene una factura de venta. Demonios, es evidente que Fortune está intentando seducirte para que le digas dónde están. No quiero que nadie te haga daño, Cleo.


  —Muy considerado de tu parte.


  —Hablo en serio —dijo Nolan—. Cleo, a pesar de lo ocurrido, somos viejos amigos. Sólo quiero lo mejor para ti.


  —Gracias por venir, Nolan. —Cleo abrió la puerta principal—. Acepto tu disculpa. Me alegro de que sigamos siendo amigos.


  —Claro. —Nolan se detuvo junto a la puerta. Arrugó el entrecejo—. ¿Por qué demonios permitiste que Fortune leyera tu libro? Dijiste que no querías que se supiera que lo habías escrito tú.


  —Está bien, Nolan. Max es de la familia. —Cleo le cerró la puerta suavemente en las narices; apoyó la espalda contra ella y lanzó un profundo suspiro.


  El comportamiento de Max había sido ultrajante. Tendría que hablar con él. El problema era que no sabía exactamente qué decirle. En lo único que podía pensar era en la llave del desván que él le había dado.


  Cleo se tomó un momento para reunir fuerzas. Luego se apartó de la puerta y entró con paso firme en el salón. Los últimos huéspedes se levantaban para subir a sus respectivas habitaciones. Max estaba ocupado cerrando el bar.


  —Quiero hablar contigo —dijo Cleo.


  —Ten cuidado con Hildebrand —le advirtió Max fríamente mientras apagaba las luces de detrás de la barra—. Evidentemente, Spark lo ha embaucado.


  Cleo arrugó el entrecejo, confundida.


  —¿De qué estás hablando?


  —Oíste lo que dije. —Max salió de detrás de la barra. Se apoyaba en su bastón más pesadamente que de costumbre—. Spark ha convencido a Hildebrand de que vale la pena encontrar los cuadros. Hildebrand ha decidido que tú puedes ayudarlo a alzarse con los veinticinco mil. Ésa es la única razón de que apareciera por aquí esta noche.


  —No es la única razón. Nolan se disculpó —dijo Cleo tercamente.


  —No seas tonta, Cleo.


  —Es curioso, eso es exactamente lo que me dijo Nolan. Esta noche estoy recibiendo toda clase de buenos consejos.


  Max le dedicó una extraña mirada.


  —Tal vez deberías seguir alguno.


  Cleo suspiró profundamente.


  —Max, me gustaría hablar contigo de algo importante.


  —Yo también quiero decirte algo —comentó Max—. Esta tarde telefoneó O’Reilly. Ninguno de los huéspedes que estaba en el hotel la noche en que la cinta apareció en tu cojín resultó ser una persona rara.


  Cleo estaba desconcertada.


  —Casi había olvidado que tu amigo estaba comprobando a esas personas.


  —Eso no significa que alguno de ellos no lo haya hecho, sólo quiere decir que no hay sospechas evidentes.


  —Comprendo.


  Max la miró con expresión pensativa.


  —O’Reilly opina que la mejor forma de manejar la situación es no darle importancia. Dice que quien está detrás de estos incidentes, sea quien fuere, se aburrirá de ellos si tú no le das la respuesta que él espera.


  Cleo reflexionó.


  —¿Y tú estás de acuerdo con el señor O’Reilly?


  Max se encogió de hombros.


  —No estoy seguro. Pero el experto en este tipo de cosas es él, no yo. Dice que, por experiencia propia, cree que lo más probable es que alguien de la zona que descubrió lo de El espejo decidió hacerte una broma pesada.


  —Supongo que se trata de un inconformista amargado que no tiene nada que hacer.


  —Él aconseja que si se produce algún nuevo incidente recurras al jefe de la policía local.


  —De acuerdo. —Cleo hizo una mueca—. Te dije que los investigadores privados no servían para nada.


  Max hizo una pausa.


  —Yo no diría eso. O’Reilly también me comunicó que encontró a Ben Atkins.


  Cleo se sorprendió. Le sonrió a Max, deleitada.


  —¿Sí? ¿Dónde está Benjy? Quiero decir, ¿dónde está Ben? ¿Se encuentra bien?


  —Por lo que sé, sí. Según O’Reilly, Atkins está trabajando en una estación de servicio de una pequeña población al sur de aquí. —Max se encaminó hacia la puerta.


  Cleo corrió tras él, desconcertada por la extraña actitud que Max había adoptado. Era como si lamentara el hecho de que su amigo hubiera encontrado a Ben.


  —¿Habló con él?


  —No. —Max cruzó la puerta y caminó hacia la escalera—. Pensé que iría yo a verlo personalmente.


  —Sí, por supuesto. —Cleo subió por la escalera, junto a él—. Seguramente eso sería lo mejor. Es muy amable de tu parte hacer esto, Max.


  —No te hagas demasiadas ilusiones, Cleo. Si no quiere volver junto a Trisha y el bebé, no puedo obligarlo.


  —Lo sé. Pero realmente creo que Ben querrá volver a casa en cuanto logre vencer el miedo. Lo único que necesita es alguien con quien hablar, Max.


  —Es posible. —Max se detuvo en el rellano del tercer piso y se volvió para acompañar a Cleo a su habitación.


  Cleo miró su bastón.


  —Esta noche te duele la pierna, ¿verdad? Tendríamos que haber usado el ascensor.


  —Estoy muy bien, Cleo.


  —Podría prepararte un tazón de la infusión especial de Andrómeda. Conozco la receta.


  —Tengo unas píldoras para tomar. —Max se detuvo delante de la puerta de Cleo y extendió la mano.


  Cleo metió la mano en el bolsillo para sacar la llave. Sus dedos se curvaron primero sobre la llave de la habitación de Max y sintió que le quemaba la mano. La soltó rápidamente y sacó la de su habitación.


  Max no dijo nada. Se limitó a tomar la llave y abrir la puerta.


  Cleo entró en la acogedora seguridad de su dormitorio y se volvió para despedirse.


  Los labios de él se curvaron débilmente.


  —Si quieres hablar de alguna otra cosa conmigo esta noche, sabes dónde encontrarme. Lo único que times que hacer es usar la llave.


  Dio media vuelta y caminó hasta la estrecha puerta que daba a la escalera del desván. No volvió la mirada.


  Cleo se quedó de pie en la entrada de su habitación y esperó a que Max desapareciera. Entonces cerró su puerta lentamente y se acercó a la ventana.


  Bajo las nubes dispersas, el océano formaba una negra capa de seda que se extendía hasta el horizonte. La luz de la luna brillaba en sus pliegues mientras se agitaba suavemente sobre los misterios que se ocultaban bajo la superficie. Cleo la observó intentando imaginar qué guardaba en su interior.


  Lo único que tienes que hacer es usar la llave.


  Era otra frase de su libro, por supuesto. Evidentemente, Max estaba memorizando cada capítulo.


  Pensó en la forma en que él se apoyaba en el bastón mientras subía la escalera. Su instinto le había dicho desde el principio que el dolor recurrente de la pierna de Max reflejaba la herida más profunda y siniestra de su alma. Era un hombre que había sobrevivido sin demasiado amor y siempre había encontrado la manera de arreglárselas sin él. Pero eso no significaba que no le hiciera daño.


  Cinco cuadros de Amos Luttrell, al margen de lo bellos o lo valiosos que fueran, jamás llenarían los vacíos de la vida de Max. Cleo sabía lo que él necesitaba, aunque él no lo supiera. Necesitaba un hogar, de la misma manera que ella lo había necesitado cuando su familia había quedado destruida.


  Cleo abrió los dedos lentamente y observó la llave y la carta que él había puesto en su mano.


  Dejó caer ambas cosas en el bolsillo y se acercó a la puerta. Salió al pasillo y bajó la escalera.


  Cuando llegó a la cocina encontró un cazo de acero inoxidable, lo llenó de agua y lo colocó sobre el hornillo.


  Unos minutos más tarde vertió el agua hirviendo sobre las hierbas que había puesto en un recipiente de cerámica. Lo tapó y añadió una taza y un plato a la bandeja.


  Bajó por el pasillo cargada con la bandeja y tomó el ascensor pequeño hasta el tercer piso. Luego caminó hasta la puerta de la escalera del desván.


  Subió por la escalera a oscuras hasta el desván y se detuvo delante de la puerta de Max. Las tablillas de madera que había delante de la puerta crujieron. Sabía que desde el interior de la habitación él podía oír el crujido. Dejó la bandeja en el suelo y golpeó, indecisa.


  —¿Max?


  Por un instante reinó el silencio. Luego la voz de Max sonó suavemente en el interior.


  —¿Qué ocurre, Cleo?


  —Abre la puerta. Te traje la infusión de Andrómeda.


  —Usa la llave que te di.


  Cleo retrocedió como si de repente la puerta se hubiera puesto al rojo.


  —Max, no vine a jugar contigo. Te traje algo para la pierna.


  —No necesito nada para la pierna.


  —Sí, lo necesitas. No seas tan testarudo. —Cleo sacó la llave del bolsillo, la metió en la cerradura y abrió la puerta antes de perder los estribos.


  La única luz que, veía en la enorme habitación situada bajo el alero era la de la pequeña lámpara que había junto a la cama. Iluminaba el dibujo al lápiz de Sammy que estaba sujeto a la pared, junto al escritorio. También jugaba sobre la enigmática figura de Max, que se encontraba cerca de la ventana.


  Cleo vio que se había quitado la camisa y los zapatos. La única prenda que él llevaba puesta eran los pantalones.


  Los musculosos y suaves contornos de los hombros de Max irradiaban potencia. Cleo observó el pelo oscuro y rizado de su pecho, fascinada por la forma en que trazaba unaV que se deslizaba por debajo de la cintura de sus pantalones.


  Max la miró a los ojos.


  —El enigma del espejo es quién seduce y quién es seducido.


  A Cleo le temblaron los dedos mientras volvía a guardar la llave en el bolsillo y se agachaba para recoger la bandeja.


  —No vine aquí para ser seducida.


  —¿Viniste para seducirme?


  —No.


  —¿Entonces qué vamos a hacer?


  —Beber infusión. Al menos tú vas a hacerlo. —Cleo cerró la puerta con el pie y entró decididamente en la habitación. Puso la bandeja en el escritorio y sirvió infusión en la taza. Se la ofreció a Max—. Toma, bebe un poco. Te hará sentir mucho mejor.


  —¿Sí? —Max la miró con una sensualidad peligrosamente perturbadora mientras sacaba la taza de manos de Cleo. Sus dedos rozaron los de ella.


  —Sí. —Cleo se frotó las palmas húmedas en los tejanos—. Al menos eso espero. Esta noche estás de un humor extraño, ¿verdad?


  —¿Sí? —Max dio un buen trago. Luego dejó la taza en el escritorio—. El único espejo que hay en esta habitación es aquél.


  Me preguntó qué veremos cuando nos miremos juntos en él.


  Cleo desvió la mirada hasta el antiguo espejo de cuerpo entero que estaba sobre un soporte de madera. Se estremeció y sintió que se le erizaba el pelo de la nuca. Como si supiera exactamente qué estaba sintiendo, Max se acercó y la tomo de la mano. La llevó hasta el espejo.


  Cleo no podía hablar. Esperó por última vez que la arrolladora marea de incertidumbre a inoportunidad la cubriera, pero no ocurrió nada. No había terror junto a Max. Ni deseo de apartarse del borde. Flotó por la habitación como si fuera un globo atado a un hilo que él sostenía entre sus dedos.


  Max la hizo detenerse delante del espejo. Se quedó detrás de ella y le apoyó las manos en los hombros. Sus ojos se clavaron en los de ella en el cristal azogado.


  Cleo percibió el calor del cuerpo de él. En respuesta, una sensación de urgencia creció en su interior. Quedó conmocionada hasta lo más hondo de su ser por la fuerza de su propio deseo. No se había sentido así desde que había escrito El espejo.


  —Me alegro de que hayas usado la llave esta noche, Cleo. —Max le desabrochó la hebilla que sujetaba su pelo.


  Cleo vio la gruesa mata de pelo caer sobre sus hombros. Enseguida sintió que los pulgares de Max se deslizaban por debajo del pelo. Él tocó la sensible piel de su nuca.


  —¿Max?


  —Deliciosa —susurró él. Bajó la cabeza y le besó el pelo.


  Cleo miró el espejo y vio el rostro del hombre en su interior. Por primera vez vio la imagen nítidamente.


  El hombre que había en el espejo era Max.


  Capítulo 7


  Max le quitó a Cleo las gafas y las dejó en la mesa. Logró dar a ese pequeño acto un sorprendente grado de intimidad. Fue, como si acabara de quitar un velo protector.


  Ella se sintió desnuda y vulnerable.


  Sin embargo podía ver lo suficiente para distinguir su propia imagen y la de Max detrás de ella, aunque ambas quedaban ligeramente desdibujadas. Era lo mismo que mirar unas figuras atrapadas en una bruma plateada.


  Max miró los ojos de Cleo reflejados en el espejo. Sus labios se curvaron ligeramente.


  —¿Quién es el seductor y quién el seducido?


  Cleo se estremeció. La imagen del espejo le permitió ver las manos de Max que se movían sobre sus hombros mientras sentía el peso de ellas. La fuerza sensual que había en él cautivó todos sus sentidos.


  —No sé. Nunca lo supe.


  —Tal vez no existe ninguna respuesta. —Max flexionó los dedos suavemente. La miró a la cara—. Tal vez se supone que debe ser así.


  —¿Cómo? —Cleo no podía apartar la mirada del espejo.


  —Como mirar una pintura fantástica. Y convertirse en parte de ella. Ver algunas de las capas y saber que no habrá paz hasta haberlas visto todas.


  —¿Qué ocurre cuando las has visto todas? —Cleo vio que él deslizaba lentamente los dedos por sus brazos—. ¿Te aburres de verla?


  —No. Es imposible ver todas las capas. De modo que sigues mirando, volviendo a examinar las que ya has visto y buscando las nuevas. El hambre siempre está presente.


  Cleo le tocó una mano.


  —¿Hambre?


  —Puedes satisfacerla durante un tiempo, pero sabes que regresará, y sabes que necesitarás mirar la pintura una vez más. Y otra —apartó la pesada cabellera de Cleo a un costado, inclinó la cabeza y le besó un costado del cuello—. Y otra.


  —Parece doloroso —pero el apremio que surgía en ella, provocado por su cálido y seductor beso no le resultó en absoluto doloroso, sino deliciosamente excitante.


  Los ojos de Max brillaron en las sombras.


  —El hambre es parte del placer. Pero tú sabes todo sobre eso, ¿no?


  —No. Sí —se estremeció mientras él seguía la línea de su mandíbula con los dedos—. No sé —los ojos de la mujer del espejo seguían envueltos en un velo de misterio aunque ella ya no llevaba las gafas protectoras.


  —Tú describiste esa sensación en El espejo —comentó Max. Le pasó los dedos por el pelo como si fuera una preciosa seda—. Hay hambre en cada página. Está en todo el libro. Es un hambre tan intenso que tiene el poder de hacer que también el lector se sienta hambriento.


  El espejo es una fantasía —respondió Cleo casi sin aliento.


  Max estiró los brazos desde atrás y empezó a desabotonarle la blusa de tela Oxford.


  —Una fantasía como la que estamos mirando en el espejo. Una fantasía que también es realidad.


  —No —pero ya no estaba segura de que fuera así. Él tenía razón, la fantasía se estaba convirtiendo rápidamente en realidad. Y Max hacía que ocurriera. Era desconcertante a inquietante. Y también increíblemente electrizante.


  Tú eres la mujer del libro y eres la mujer que estamos viendo en el espejo, ¿verdad, Cleo?


  Una sensación de vértigo la invadió, dejándola un poco mareada.


  —Si yo soy ella ¿quién eres tú?


  —Sabes quién soy. Soy el hombre del espejo. Y soy el hombre que te está tocando. La genialidad de El espejo es que en él seductor y seducido se convierten en un mismo ser.


  Cleo quiso explicarle hasta qué punto El espejo era una fantasía, pero no logró encontrar las palabras. El jamás le creería que ella tenía un conocimiento sumamente limitado de la clase de sensualidad que había descrito en su libro. Ningún hombre creería que El espejo había sido creado casi totalmente a partir de su imaginación.


  Cleo observo su imagen del espejo mientras Max desabrochaba lenta y decididamente los botones de su blusa. Quedó cautivada al ver los dedos de él, que se deslizaban en el valle envuelto en sombras que se extendía entre sus pechos.


  Pensó que, en realidad, la mujer del espejo no podía ser ella. Parecía misteriosa exótica y sensual, una Cleopatra y no una Cleo.


  Los dedos de Max tocaron su piel desnuda y ella empezó a sentir que se fundía con la mujer del espejo. La imagen del hombre cubierta de bruma la miró con ojos expertos, ojos que veían la infinidad de capas que esperaban ser descubiertas. Ojos llenos de un hambre que igualaba y tal vez excedía el de ella. Y ese conocimiento la sobresaltó.


  —Max, creo que me estoy asustando —dijo Cleo.


  —¿De mí?


  Cleo miró el espejo y vio el acuciante anhelo grabado en cada línea del rostro de él. También vio el control y la autodisciplina que gobernaban ese anhelo y supo que estaba a salvo.


  —No —respondió suavemente—. No estoy asustada de ti.


  —¿De ti misma? —había terminado de desabotonar la blusa. La abrió lentamente, dejando los pechos a la vista.


  —De lo desconocido, supongo.


  —Pero sabes lo que nos aguarda, Cleo. Escribiste todo un libro acerca de eso. —Max deslizó la blusa por sus hombros y la dejó caer al suelo. Le rodeó la cintura con las manos y deslizó las palmas hacia arriba, ahuecándolas sobre sus pechos—. Soy yo el que está entrando en lo desconocido.


  Absolutamente fascinada, Cleo pensó que él hablaba en serio. No en un sentido literal, por supuesto, pero sabía que en cierto modo la de esa noche sería una experiencia nueva también para Max. La idea tocó lo más profundo de su ser.


  Sin decir una sola palabra, levantó las puntas de sus dedos hasta el costado del rostro de Max. El movimiento hizo que su pecho se deslizara hacia arriba. El pulgar de Max le rozó el pezón, provocando una abrasador estremecimiento en todo su ser.


  Cleo lanzó un débil grito y cerró los ojos por un instante. Se echó hacia atrás, contra Max, buscando el calor y la fuerza de su cuerpo. Lo sintió tan sólido como una roca. Sintió la intensidad de la excitación de él contra r sus nalgas.


  Cleo abrió los ojos al sentir que los dedos de Max descendían hasta el botón de sus tejanos. Él le besó el pelo suave y persuasivamente mientras bajaba la cremallera Cleo miró fijamente el espejo mientras él deslizaba los tejanos y las bragas por debajo de sus caderas. Era como ver un sueño. Ella era parte de éste y sin embargo se apartaba de él. La Cleo real aún se cernía vacilante entre la imagen del espejo y la mujer que estaba de pie delante de él.


  —Mírate —había una primitiva admiración masculina en la voz de Max—. Eres hermosa.


  No lo era, y ella lo sabía, pero parte de la magia de esa noche consistía en que Max podía hacerla sentir hermosa. Cleo sonrió soñadoramente y puso sus manos sobre las de Max.


  Él bajó los dedos hasta el oscuro triángulo de rizos que ocultaba los rincones mas secretos de Cleo Ella echó la cabeza hacia atrás, contra el hombro de Max. Cuando él deslizó un dedo en el líquido cálido que humedecía los pliegues de su entrepierna, ella gimió.


  El hombre adecuado.


  Cleo giró bruscamente en el círculo formado por los brazos de Max y apoyó los dedos contra el pecho de él. Sin vacilar levantó el rostro y le ofreció la boca.


  Max gruñó y apretó sus labios contra los de Cleo. La fuerza de su propia avidez cayó sobre ella. Cleo se sintió como un árbol pequeño y flexible azotado por un vendaval.


  Ese beso no fue como el que Max le había dado aquella noche en el solárium. Fue más misterioso, más exigente y mucho más claramente erótico.


  Cleo se estremeció ante el sensual ataque, pero no sintió deseos de apartarse. Deseó ardientemente volver a sentir la avidez de Max, que a su vez la hacía sentirse insaciable.


  Max ahuecó la mano alrededor de sus nalgas y la apretó contra su cuerpo excitado. Ella probó su boca con la lengua y él, a su vez, se estremeció.


  —No sé si sobreviviré a esto. —Max volvió a cubrirle los labios con los suyos y la arrastró hacia la cama—. Y no me importa, siempre y cuando pueda tenerte esta noche.


  Cleo se apretó aún más contra él. Sintió que Max trastabillaba un poco mientras intentaba equilibrar su propio peso y el de ella sin ayuda del bastón. Cleo oyó el repentino jadeo de sorpresa de él y supo que su pierna se quejaba por el peso añadido. Empezó a apartarse.


  —No. —Max le tomó las manos y las puso firmemente alrededor de su cuello. Sus ojos brillaban de pasión—. Olvídate de la maldita pierna. Agárrate de mí. Con fuerza.


  Ella se aferró a Max y sintió el calor que despedía la piel de él: ardía de deseo. Se preguntó si su piel quemaba tanto como la de él.


  Max se dejó caer sobre el edredón, arrastrando a Cleo consigo. Ella se tumbó sobre su pecho y se hundió en el calor de éste. Le parecía imposible dejar de besarlo. Deseaba tocar todo su cuerpo.


  Lo cubrió de besos mientras él se quedaba tendido debajo de ella. El cuello, el pecho, el vientre; saboreó cada centímetro de su piel. Su masculinidad era maravillosa, poderosa a inefable. El potencial que compartían era tan intenso que casi se sintió asustada. Él era el excitante otro, el que la liberaría a ella y aquél al que, a su vez, liberaría.


  Max volvió a jadear pero esta vez Cleo supo que no era a causa del dolor en la pierna. Ahuecó una mano alrededor de su cabeza y empujó su boca suavemente contra la piel de su vientre.


  —Sí —musitó—. Grandioso.


  Max se estiró, le tomó una mano a Cleo y colocó la palma sobre el marcado bulto de sus pantalones.


  Cleo se quedo quieta mientras exploraba cautelosamente el tamaño de la erección. Se esforzó por levantar la cabeza presionando contra el peso de la mano de él.


  —¿Max?


  Él tocó uno de sus pechos y sus dedos temblaron. Su mirada estaba ensombrecida por una misteriosa excitación.


  —Te deseo.


  Cleo sonrió débilmente.


  —Yo también te deseo.


  —Entonces no existe ningún motivo para que ahora nos detengamos, ¿verdad? —Buscó el rostro de ella con la mirada.


  Cleo respiró profundamente.


  —No. No hay ninguna razón para que nos detengamos.


  Max se movió, giró de costado y acomodó a Cleo boca arriba. La cubrió con su cuerpo y la besó.


  Cleo abrió los dedos sobre el pelo de Max y arqueó su cuerpo contra el de él. La realidad de lo que estaba experimentando iba más allá de todo lo que había imaginado al escribir El espejo. Max apartó sus labios de los de ella y se incorporó de mala gana. Se desabrochó los pantalones y se los quitó. Luego se estiró para abrir el cajón de la mesa de noche. Cleo oyó el crujido de la envoltura de papel de aluminio. Cuando concluyó, Max apagó la luz y volvió a acercarse a Cleo.


  —Eres más hermoso de lo que había imaginado —susurró Cleo— más grande —se ruborizó—. En general, quiero decir. Me refiero a que…


  Max sonrió débilmente mientras se acomodaba ente las piernas de Cleo.


  —¿Sí? ¿Qué querías decir?


  Cleo vio la expresión risueña de su mirada y sacudió la cabeza con impaciencia. Levantó los brazos y tomó el rostro de Max entre sus palmas.


  —Max, lo que estoy intentando decir es que aunque en cierto modo eres diferente a lo que esperaba, en otro sentido te conozco de una manera que no puedo explicar. Era contigo con quien fantaseaba cuando escribí El espejo. No lo comprendo. ¿Cómo podía saber algo de ti?


  —No hay necesidad de entenderlo —rozó los labios de Cleo con los suyos. Tú me sedujiste la primera vez que te vi. Ábrete para mí, Cleo. Dios sabe que te necesito.


  Cleo sintió que él tanteaba delicadamente, mojándose en la humedad de su entrepierna. Le apretó los hombros con fuerza y se preparó. No sabía con certeza lo que debía esperar, pero la anticipación amenazaba con abrumarla.


  Max levantó las cejas cuando las uñas de ella se clavaron en su piel.


  —No te preocupes, esta noche no pienso ir a ninguna parte.


  —Lo sé. —Cleo intentó aflojar los dedos—. Lo siento, no puedo evitarlo.


  Su suave risa encerraba un mundo de satisfacción masculina. También poseía una ternura que hizo que Cleo se sintiera más segura de lo que se había sentido jamás desde la muerte de sus padres. Se dijo que estaba en buenas manos.


  —Está bien —dijo Max—. No me estoy quejando. Sólo que nadie se abrazó jamás a mí como lo éstas haciendo tú.


  —¿Y cómo me abrazo a ti?


  —Como si jamás fueras a soltarme. —Max volvió a besarla. En ese mismo momento la penetró rápidamente, llenándola por completo con un largo y poderoso movimiento.


  Cleo cerró los ojos y jadeó, azorada.


  Max se quedó completamente inmóvil y todo su cuerpo se puso rígido.


  Cleo abrió los ojos con cautela y vio que él la miraba con expresión aturdida.


  Ninguno de los dos se movió.


  Max fue el primero en recuperarse.


  —No me dijiste que ésta era… —se interrumpió, luchando con las palabras—. ¿Ésta fue tu primera…?


  —Sí —lo miro con una sonrisa, coincidente de que su cuerpo se adaptaba rápidamente a la novedad de tenerlo dentro de ella—. Recuérdame que por la mañana le envíe una nota a mi terapeuta. Quiero decirle que valió la pena esperar. Creo que pensaba que yo era una remilgada.


  —Maldición. —Max apoyó su frente húmeda sobre la de ella—. No me di cuenta.


  —Lo sé. —Cleo apretó con más fuerza aún sus hombros. Fue agudamente consciente de la acuciante urgencia que latía en el interior de su cuerpo—. ¿Creo que podríamos seguir adelante con esto?


  —No creo que ahora podamos detenernos.


  —Bien.


  Max empezó a moverse dentro de ella. Fue lento, cuidadoso y muy muy minucioso. Le hizo el amor hasta que su espalda se llenó de sudor y los músculos empezaron a temblarle. Cleo sintió que su cuerpo lo retenía con cada movimiento. Parecía no tener suficiente del ardiente a intenso tacto de Max en su interior. Aparto las caderas de la cama.


  —Santo cielo, Cleo —él bajó la mano y la tocó lentamente con sus dedos expertos.


  —Max. —Cleo se entregó al clímax con un pequeño grito de asombro.


  —No temas. Todo está bien. Se supone que así debe ser. —Max se internó en ella por última vez lanzando un ronco gruñido que indicó una entrega tan grandiosa como la de ella.


  * * *


  Eax guardó silencio durante un largo rato. Estaba tendido sobre los cojines, rodeando a Cleo con los brazos.


  —¿Por qué no dijiste algo? —preguntó finalmente.


  —¿Qué podía decir? —Cleo se acurrucó más cerca de él. Se sentía increíblemente satisfecha y un poco adormilada. Lo único que quería hacer era cerrar los ojos y apretarse contra la cálida fortaleza de Max. Lamentablemente, pocos minutos más tarde tendría que vestirse y regresar a su habitación de la torre.


  —Algo así como «Oye, Max, nunca lo hice y te agradecería que te tomaras tu tiempo y lo hicieras bien» —musitó Max.


  Cleo sonrió.


  —Me pareció que no necesitabas instrucciones ni consejo. Lo hiciste a la perfección. Según el libro, en realidad —hizo una pausa y recordó las palabras que él había pronunciado la noche en que le había puesto la cinta roja alrededor del cuello y la había besado—. Como prometiste.


  Max hizo una mueca.


  —A propósito de ese libro —dijo en tono inquietante—, ¿te importaría decirme cómo alguien que está… bueno…?


  —¿En desventaja por la falta de experiencia personal? —sugirió Cleo.


  —Digamos románticamente desafiada —dijo Max en tono diplomático.


  Cleo levantó la cabeza y lo miró.


  —¿Románticamente desafiada?


  —Estaba buscando la frase diplomáticamente correcta.


  Cleo se echó a reír.


  —¿Románticamente desafiada? ¿Románticamente desafiada?


  —Si no te gusta la frase, piensa en otra.


  —Veamos. —Cleo pensó atentamente—. ¿Qué te parece privada de relación?


  —Perfecto.


  —No, no, espera. Tengo una mejor. —Cleo se sentó y se tapó los pechos con la sábana—. ¿Qué te parece sexualmente empobrecida?


  —Lo que quieras. Cleo, lo que estoy intentando preguntar es…


  —Aguarda. —Cleo levantó una mano—. Tengo una aún mejor. Diferentemente experimentada.


  —Maldición. Cleo…


  —Espera, espera, tengo otra que es mejor. ¿Qué te parece sensualmente deteriorada?


  —Basta de chistes sobre lo que es diplomáticamente correcto —dijo Max—. Estoy intentando mantener una conversación seria.


  —Tú empezaste. Románticamente desafiada. Me encanta. —Cleo empezó a reír.


  —¿Qué te parece si respondes a mi pregunta?


  —Románticamente desafiada. —Cleo rió con más ganas.


  —No es nada gracioso —dijo Max con expresión torva.


  —Sí, lo es —apenas podía hablar a causa de la risa—. Sobre todo viniendo de ti.


  Max le dedicó una mirada severa.


  —¿Te importaría decirme cómo lograste dar esa interesante nota de realismo a El espejo?


  Cleo se retorció con otro ataque de risa.


  —Confié totalmente en mi imaginación.


  Él la miró con expresión incrédula.


  —¿En tu imaginación?


  —Si lo piensas, recordarás que la mayor parte de El espejo está dominada por la sensación de anticipación, no por la experiencia real.


  —El hambre —dijo Max suavemente.


  —Exacto. El hambre. —Cleo saboreó la rica y cálida sensación que la invadía. Tuvo la impresión de que estaba a punto de tener otro ataque de risa—. Créeme, comprendí esa parte muy bien.


  Max estaba perplejo.


  —No lo discuto. De todas formas…


  —Aunque te parezca un ejemplo exagerado, Max, no necesitas saltar de un avión para imaginar lo que sentirías al hacerlo.


  —Dijiste que antes de que tus padres murieran hubo un hombre —comentó Max cuidadosamente.


  —Así es. En realidad hubo dos o tres. No al mismo tiempo, por supuesto. Pero nunca me acosté con ninguno de ellos.


  —¿Por qué no? —insistió Max.


  Cleo se encogió de hombros.


  —Ninguno de ellos era el Señor Adecuado, aunque debo decir que el segundo y el tercero besaban maravillosamente bien. Después, cuando mis padres murieron, mi terapeuta dijo que desarrollé ese bloqueo psicológico, o como se llame lo que te conté.


  Max la miró fijamente y sacudió la cabeza.


  —Es increíble.


  —¿Qué es increíble?


  —Que hayas escrito El espejo usando solo tu imaginación.


  —Talento —puntualizó Cleo sin la menor sombra de modestia Puro talento.


  —Siempre he sentido un gran respeto por la imaginación creativa —afirmó Max.


  —No me sorprende. Después de todo, eres un experto en arte refinado —la alegría de Cleo amenazaba con hacerla estallar en otro ataque de risa. No supo si podría reprimirlo Dime, oh, gran experto, ¿cómo soy comparada con Van Gogh?


  Max entrecerró los ojos.


  —Más colorida.


  —Colorida —la risa se volvió amenazada. Se encogió y dio varias vueltas pasta el borde de la cama. Aterrizó suavemente sobre la alfombra y estalló en una nueva carcajada—. ¿Y con Picasso?


  —Fue un poco más imprevisible que Picasso. —Max se apoyó en un codo y se asomó al costado de la cama. La miró con expresión enigmática—. Esta noche pareces estar de un humor extraordinariamente bueno.


  Cleo abrió los ojos desorbitadamente.


  —Caramba, Max, ¿crees realmente que mi humor es raro dadas las circunstancias?


  —Digamos que nunca oí hablar de alguien que se cayera de la cama a causa de la risa después de hacer el amor.


  —¿Y cuántas personas conoces que hayan esperado tanto tiempo para tener una experiencia sexual? —contestó Cleo.


  
    —Tienes razón. —Max hizo una pausa—. Olvida lo que te dijo tu terapeuta. Dime qué estuviste esperando todos estos años.

  


  —Al hombre adecuado, por supuesto.


  Max se serenó.


  —¿Al hombre adecuado?


  —Ajá —finalmente, las carcajadas de Cleo se convirtieron en una sonrisa autosuficiente. Cruzó las manos detrás de la cabeza y observó el techo con expresión feliz Mi terapeuta decía que nunca aparecería. Que yo estaba utilizando la fantasía como una excusa para no entregarme a una relación.


  —¿Y tú qué le decías?


  —Le decía que realmente esperaba que apareciera en mi vida tarde o temprano porque no me quedaba otra alternativa. Tenía que esperarlo. Todos los demás parecían inadecuados. Ella no lo comprendía y yo no podía explicárselo. Fue una de las razones por las que dejé de ir a verla. Ésa y el hecho de que me costaba un dineral.


  —Cleo —preguntó Max en tono muy suave—, ¿cómo supiste que yo era el hombre adecuado?


  Ella lo miró desde el suelo y se dio cuenta de que la pregunta era absolutamente seria. Dejó de sonreír.


  —No lo sé. De la misma forma en que tú reconoces un buen cuadro cuando lo ves, supongo. Una especie de intuición.


  Max la observó durante largo rato. Luego su boca se curvó en una extraña mueca.


  —Hablando de cuadros, realmente no sabes dónde están mis Luttrell, ¿verdad?


  —No. —Cleo se incorporó—. Lo lamento, Max, pero Jason jamás me dijo una palabra sobre ellos.


  —Te creo.


  —Fantástico, porque es la verdad. —Cleo sonrió mientras se ponía de pie. Encontró sus gafas y se las puso—. Santo cielo, mira la hora que es. Será mejor que me vista y vaya a mi habitación.


  —Quédate conmigo esta noche.


  Ella le dedicó una mirada melancólica mientras se ponía la blusa.


  —Me gustaría pero no puedo. George podría necesitar ponerse en contacto conmigo por alguna razón. Me llamaría a mi habitación, no a la tuya.


  —Llámalo tú y dile que estás aquí, conmigo.


  Cleo se sonrojó; empezó a ponerse los tejanos.


  —Eso sería un poco torpe, ¿no te parece?


  —No —respondió Max—. Sería sincero.


  —No es una cuestión de sinceridad, es una cuestión de intimidad. —Cleo se puso lo; zapatos deportivos plateados y se agachó para atarse los cordones—. Y no se trata sólo de él. Cualquiera que me necesitara también me buscaría en mi habitación. Si no me encontrara se preocuparía.


  Max se incorporó lentamente.


  —Si lo quieres así, te acompañaré hasta tu habitación.


  —No es necesario que lo hagas. —Cleo levantó la vista mientras Max apartaba la sábana. La luz de la lámpara de la mesa iluminó la rugosa herida blanca de su muslo—. Oh, Max —susurró.


  Él la miró y vio la expresión de su rostro. Su mirada se endureció mientras se estiraba para tomar los pantalones.


  —Lo siento. Sé que no es agradable.


  —No seas ridículo. —Cleo se acercó rápidamente a él y se arrodilló junto a la cama le tocó la pierna con dedos suaves y curiosos—. No me extraña que te moleste la mayor parte del tiempo. ¿Te sirve de algo la infusión de Andrómeda?


  Max miró las manos de ella, que seguían apoyadas en su muslo.


  —Aunque te parezca sorprendente, sí. Pero no tanto como tu masaje.


  Cleo lo acarició y lo apretó suavemente.


  —Dios mío, cuando pienso qué daño debe de hacerte…


  —No pienses en eso —dijo Max en tono seco—. Yo no lo pienso.


  —Debió de ser un accidente terrible.


  —Fue culpa mía —aseguró Max—. Yo estropeé las cosas.


  Cleo estudió la herida extraña y arrugada.


  —¿Ibas conduciendo?


  Él sonrió débilmente.


  —Sí —se puso los pantalones y se levantó—. ¿Estás segura de que no quieres quedarte?


  Cleo se puso de pie.


  —Me encantaría. Pero creo que no sería una buena idea —miró la bandeja—. Prométeme que antes de acostarte te tomarás la infusión.


  —Está fría.


  —No importa —insistió Cleo—. Bébela igual.


  —De acuerdo —recorrió el perfil de su boca con un dedo—. Lo prometo. Vamos. Será mejor que te acompañe a tu habitación. Tienes un hotel que dirigir y por la mañana a mí me espera un largo viaje. Los dos necesitarnos descansar.


  Ella le rodeó la muñeca.


  —Gracias por encontrar a Ben.


  Max tensó la mandíbula.


  —De nada. Pero debes comprender que no puedo garantizarte que logre convencerlo para que vuelva, Cleo.


  —Lo sé —sonrió—. Pero en cierto modo creo que todo saldrá bien. Estoy segura de que en el fondo Ben quiere regresar junto a Trisha y al bebé.


  —Me gustaría que tú y las demás no fuerais tan terriblemente optimistas. —Max empuñó el bastón y se encaminó a la puerta. Aferró el picaporte con una fuerza casi violenta—. ¿Qué ocurrirá si no puedo convencerlo de que regrese?


  —Volverá contigo —afirmó Cleo, absolutamente segura de lo que decía.


  Max no respondió. Bajó con ella la escalera del desván y recorrió el pasillo hasta su habitación. Cuando llegaron a la puerta, Max se detuvo y se volvió para mirarla. Le levantó la barbilla con un dedo.


  —Cleo —le dijo lentamente—, con respecto a esta noche… no sé muy bien qué decir.


  —Está bien, Max. —Cleo se puso de puntillas y le rozó la mejilla con los labios—. No tienes que decir nada abrió la puerta de su habitación y entró—. Buenas noches.


  Max la observó un momento en silencio, como si quisiera memorizar cada detalle de su rostro.


  —Buenas noches, Cleo.


  Se volvió y bajó por el pasillo hasta la escalera que conducía al desván.


  Cleo cerró la puerta y se apoyó contra ella. La fantástica euforia todavía fluía en sus venas. Esta noche el mundo entero parecía cálido y color de rosa. El futuro jamás le había parecido tan brillante y prometedor.


  Elevó los ojos al ciclo y sonrió.


  —Jason Curzon, no sé qué hiciste con esos cuadros que Max tanto desea encontrar, pero gracias por enviarlo aquí a buscarlos.


  * * *


  A la mañana siguiente, todos se reunieron en la cocina para despedir a Max.


  —¿Más tortitas de trigo? —preguntó Daystar al ver que el plato de Max estaba vacío.


  —No, gracias. —Max dobló la servilleta con absoluta precisión y la dejó en la mesa, junto al plato.


  —¿Más café? —Sylvia se acercó a él con la cafetera en la mano—. Tienes un largo viaje por delante.


  —Creo que ya he tornado bastante. —Max echó un vistazo al reloj Será mejor que me ponga en marcha.


  Cleo le sonrió desde el otro lado de la mesa.


  —Prométeme que conducirás con cuidado.


  Él la miró con la misma expresión indescifrable que tenía la noche anterior.


  —Lo prometo.


  —Estaremos esperándote —dijo Cleo suavemente.


  —¿Tú también? —preguntó Max.


  Antes de que Cleo pudiera responder, Sammy apareció corriendo y aferró a Max de los pantalones. Tiró de ellos para llamar su atención.


  —Recuerda que debes ponerte el cinturón de seguridad —dijo en torso grave.


  Max lo miró.


  —Lo recordaré.


  Sammy pareció encantado de que sus instrucciones fueran tomadas en cuenta. Lanzó una risita, se volvió y salió a toda prisa de la cocina.


  Sylvia sonrió mientras la puerta se cerraba detrás de su hijo.


  —Has sido fantástico para él, Max.


  —Tenemos intereses en común —señaló Max—. A los dos nos gustan los libros y el arte refinado.


  —Tómate tu tiempo para hacer el camino de vuelta aconsejó Andrómeda. —Se avecina otra tormenta Te guardaremos la cena.


  Max la miró.


  —Es posible que llegue muy tarde.


  Andrómeda sonrió con expresión serena.


  —No importa. La cena estará esperándote.


  Trisha le dedicó a Max una débil sonrisa.


  —Dile a Ben que lo amo —musitó.


  Max se puso de pie.


  —Se lo diré.


  —Gracias, Max —añadió Trisha.


  Max observó los rostros expectantes que lo rodeaban.


  —Hablaré con Ben, si logro encontrarlo. Pero no existe ninguna garantía. ¿Lo comprendéis?


  Cleo y las demás asintieron dócilmente, aunque con impaciencia.


  —Lo comprendemos —dijo Cleo en tono alegre.


  Max torció los labios.


  —Ya lo veo —murmuró—. Todas pensáis que voy a lograrlo, ¿verdad?


  —No hay nada seguro —respondió Andrómeda—. Pero me parece que Cleo tiene razón. Eres el hombre más indicado para esta tarea.


  —Té acompañaré hasta el coche. —Cleo caminó junto a él—. ¿A qué hora crees que estarás de regreso?


  —No lo sé.


  —Bueno, no importa. —Cleo abrió la puerta principal—. Estaremos esperándote.


  Max no respondió. Cuando llegaron junto al Jaguar, sacó las llaves de su bolsillo y abrió la puerta. Vaciló antes de colocarse ante el volante.


  —¿Estás bien, Cleo?


  Ella lo miró con curiosidad.


  —Claro. ¿Por qué me lo preguntas?


  Él miró a las demás, que estaban de pie en la puerta, preparadas para el último saludo.


  —Esperaste mucho tiempo lo de anoche. Debías de tener muchas expectativas poco realistas. Me pregunto si te arrepientes de algo.


  Cleo sonrió.


  —Por lo que veo —murmuró—, mis expectativas no eran en absoluto poco realistas. De hecho, la experiencia real superó con mucho mi imaginación más creativa.


  Max la miró como si no supiera qué decir.


  —Bueno, simplemente quería saberlo.


  Cleo pestañeó.


  —¿Para ti también estuvo bien?


  Un débil rubor encendió las mejillas de Max. Jugueteó con las llaves, que cayeron en el asiento.


  —Maldición —se agachó rápidamente para recogerlas. Volvió a incorporarse—. Sí —dijo—. Muy bien. Mejor que nunca.


  Cleo mostró una amplia sonrisa.


  —Perfecto. Bueno, está aclarado.


  —Será mejor que me vaya.


  Ella esperó hasta que él se acomodó ante el volante.


  —Recuerda lo que dijo Sammy colócate el cinturón de seguridad. Max se abrochó el cinturón y puso la llave de contacto. Miró a Cleo a los ojos.


  —Adiós, Cleo.


  —Adiós —ella se agachó para besarlo rápidamente en los labios—. Regresa pronto a casa —cerró la puerta.


  El motor del Jaguar rugió a sus espaldas mientras Cleo regresaba hasta el vestíbulo de la entrada, donde se habían reunido Andrómeda, Daystar, Sylvia y Trisha. Todas saludaron a Max con la mano.


  Cleo también se volvió para saludar. Max no respondió al saludo. No supo si él las había visto o no por el espejo retrovisor.


  —Bueno, se ha ido.


  Trisha sacó de su bolsillo un pañuelo y se sonó la nariz.


  —¿Realmente creéis que traerá a Benjy y… quiero decir a Ben, a casa?


  Cleo le sonrió para tranquilizarla.


  —Creo que si alguien puede hacerlo, ése es Max.


  —Cleo tiene razón —opinó Andrómeda—. Max parece muy competente.


  Todas observaron en silencio mientras el Jaguar desaparecía de la vista.


  —Se ha ido. —Sammy llegó corriendo hasta el vestíbulo. Aferraba a Patito Feliz entre sus brazos y tenía los ojos desorbitados.


  Cleo y las demás lo miraron preocupadas.


  —¿Qué ocurre, cariño? —le preguntó Sylvia con suavidad.


  —Max se fue para siempre —a Sammy se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —No, cariño, simplemente se fue a buscar a Benjy. —Sylvia hizo una mueca—. Quiero decir a Ben. Esta noche regresará.


  Sammy sacudió la cabeza con verdadera desesperación.


  —Se marchó para siempre.


  Cleo se arrodilló a su lado.


  —¿Cómo lo sabes, Sammy?


  —Porque se llevó todas sus cosas —dijo Sammy sollozando—. Subí hasta su habitación y todas sus cosas han desaparecido. Incluso el dibujo que le regalé.


  —Seguramente estás equivocado, cariño. —Cleo se puso de pie rápidamente—. Estoy segura de que todas sus cosas están allí.


  —No están —susurró Sammy—. Su puerta estaba abierta y sus cosas han desaparecido.


  Iré a mirar —dijo Cleo.


  Subió a toda prisa los tres pisos por la escalera y antes de bajar por el pasillo que daba a la escalera del desván se detuvo para recuperar el aliento.


  Sammy tenía que estar equivocado. Max regresaría. Había dicho que lo haría.


  ¿O no? Cleo intentó recordar las palabras exactas. Pero cuanto más lo pensaba, más claramente se daba cuenta de que, aunque Max había dado a entender que regresaría esa noche, en realidad no había prometido que lo haría.


  Cleo abrió la estrecha puerta del extremo del pasillo y subió los escalones de dos en dos.


  La puerta de la habitación de Max no tenía echada la llave, tal como había dicho Sammy.


  Cleo la abrió con cautela, consciente de una sensación de frío en la boca del estómago.


  La habitación estaba tan limpia y ordenada como el día en que Max había llegado. Cleo la recorrió lentamente. En el armario no había ni una sola de las costosas camisas blancas de Max. El tocador estaba vacío. La bolsa negra de cuero había desaparecido, lo mismo que el dibujo de Sammy y el ejemplar de El espejo que Cleo le había regalado.


  Era como si Max jamás hubiera estado allí.


  Cleo se dejó caer lentamente sobre la cama y cruzó las manos sobre el regazo Recordó la pregunta que Max le había hecho la noche anterior, después de seducirla.


  Hablando de cuadros, realmente no sabes dónde están mis Luttrell. ¿Verdad?


  Capítulo 8


  Recordaría la alegre risa de ella durante el resto de su vida. Max todavía veía claramente la imagen de Cleo, ardiendo primero de pasión y luego de deleite. Y él había sido el único responsable de darle ambas cosas.


  Max saboreó el extraño placer que lo invadía. Ni siquiera la lluvia torrencial que oscurecía parcialmente la carretera ni el hecho de saber lo que le esperaba pudieron apagar el calor que crecía en su interior. No estaba acostumbrado a que lo consideraran capaz de hacer feliz a otra persona. Sin duda jamás se había visto a sí mismo bajo esa óptica.


  Pero la noche anterior, él, Max Fortune, había hecho dichosa a Cleo Robbins.


  Él la dijo que había esperado toda su vida al hombre adecuado, a él, y afirmó que no se sentía decepcionada. Esa noche, por primera vez en toda su vida, él, Max Fortune, había sido el Señor Adecuado de alguien.


  Y esa mañana el extraño círculo de amigas que rodeaban a Cleo lo habían tratado como si fuera un miembro importante de la familia. Para ellas había sido un héroe que emprendía una búsqueda. Todas habían revoloteado a su alrededor, le habían servido tortitas caseras de trigo, habían insistido en que condujera con cuidado, le habían dicho que regresara pronto a casa, le habían recordado que la cena lo estaría esperando.


  La cena lo estaría esperando.


  Max se concentró en la frase durante un largo rato. No recordaba que alguien le hubiera guardado alguna vez la cena. Lo más parecido a esa experiencia eran las ocasiones en que utilizaba el servicio de habitaciones de un hotel Curzon. Decidió que el servicio de habitaciones no contaba en absoluto.


  Era una pena que esta noche no pudiera disfrutar de la posibilidad de llegar tarde a Robbins’ Nest Inn y encontrar un plato de comida caliente y una familia que lo esperaba. Pero desde el principio había sabido que las probabilidades de disfrutar de una cálida bienvenida eran escasas. Después de todo, todos estarían esperando a un héroe y Max sabía que seguramente él no estaba capacitado para desempeñar ese papel.


  Regresar esta noche junto a Cleo y su familia convertido en héroe suponía regresar acompañado por Ben Atkins. Y existían pocas probabilidades de que eso ocurriera.


  Sabía que esa misión estaba condenada al fracaso desde un principio. Tendría que haberla rechazado. Pero en cierto modo, dado que todos desde Cleo hasta Sammy esperaban que hiciera algo, había sido incapaz de decir que no.


  Después de una larga noche de insomnio, había tornado una decisión. Regresaría esa noche a Harmony Cove porque tenía que enfrentarse a Cleo y a las demás. Tenía que verles la cara cuando admitiera que les había fallado.


  Cuando viera la decepción y el rechazo en los ojos de Cleo y en los de sus amigas se marcharía. Mucho tiempo atrás había aprendido que la, ente sólo quería tenerlo a su lado siempre y cuando resultara útil.


  Mientras observaba una señal de la carretera pensó que ni siquiera había tenido que perder tiempo haciendo la maleta. Como sabía lo que le esperaba, se había levantado al amanecer, había metido sus pertenencias en la bolsa y la había guardado en el maletero del Jaguar. Tener sus cosas guardadas y estar preparado para marcharse era un viejo hábito. Lo había adquirido a los seis años y nunca lo había perdido.


  De todas formas, resultaba más fácil tener un pie en la puerta cuando alguien estaba a punto de decirte que tendrías que marcharte.


  Max aminoro la marcha y entró en la rampa de la salida de Garnly. Según Orillareis, en Garnly sólo había tres estaciones de servicio. Supuestamente, Ben Atkins trabajaba en una de ellas.


  Condujo lentamente por la población pequeña y sin vida. La lluvia seguía cayendo sin parar, formando un velo húmedo y gris que lograba ocultar algunos de los aspectos menos atractivos de Garnly. Echó un vistazo a la dirección que había escrito en un trozo de papel.


  Era la segunda estación de servicio a la izquierda. Max frenó en una pequeña zona de aparcamiento y apagó el motor. Se quedó sentado, mirando a través de la lluvia la figura del joven que trabajaba en el cobertizo.


  El joven se movía con seguridad, como si hubiera trabajado con coches toda su vida. Parecía alto y delgado con su mono gris manchado. Su desaliñado pelo rubio necesitaba un corte. Parecía encerrado en sí mismo, un hombre que se comunicaba mejor con los objetos mecánicos que con los seres humanos.


  Max abrió la puerta y bajó del Jaguar. Caminó bajo la lluvia hasta el cobertizo y esperó hasta que el mecánico advirtió su presencia.


  —Estoy con usted en un momento —el mecánico se inclinó sobre un alternador.


  —Busco a un hombre llamado Ben Atkins —anunció Max.


  —¿Eh? —El mecánico levantó la vista y lo miró con cautela. Su rostro era como el resto de su cuerpo, delgado y encerrado en sí mismo.


  —Ben Atkins —repitió Max.


  El mecánico arrugó el entrecejo, confundido.


  —Yo soy Benjy. Benjy Atkins.


  —Creo que me he equivocado —señaló Max. Se volvió y empezó a caminar en dirección al Jaguar.


  —Espere —se oyó un chasquido metálico cuando Ben dejó sus herramientas—. Le he dicho que yo soy Benjy Atkins. ¿Qué es todo esto? ¿Quién es usted?


  Max se detuvo y dio media vuelta.


  —Como le dije, estoy buscando a un hombre llamado Ben Atkins.


  Ben lo miró fijamente mientras se limpiaba las manos en un trapo mugriento.


  —Soy yo. Quiero decir que Ben Atkins soy yo. Pero todos me llaman Benjy.


  —Ya no —dijo Max—. Me he enterado de que va a ser padre. En mi opinión, eso lo convierte en Ben, no en Benjy.


  Ben lo miró con desconcierto.


  —¿Conoce a Trisha?


  Sí.


  —¿Está bien?


  —No. Está muerta de miedo.


  La expresión taciturna endureció el rostro de Ben.


  —¿Quién es usted, señor?


  —Me llamo Max Fortune.


  —Bueno, ¿pero quién es? ¿Cómo me conoce? ¿Cómo sabe lo del bebé?


  —Digamos que soy un amigo de la familia.


  —Yo no tengo familia.


  —No es eso lo que me han dicho. —Max miró el reloj—. Es casi mediodía. ¿Piensas almorzar?


  Ben pestañeó.


  —Bueno, sí. Claro.


  —Estás de suerte. Invito yo.


  —Volverá —dijo Cleo con una obstinada seguridad que en realidad no sentía.


  —Si pensaba regresar —dijo Sylvia pacientemente—, ¿por qué se llevó sus cosas?


  —No sé. —Cleo apoyó los zapatos plateados encima del escritorio y clavó la vista en el trago de café que quedaba en su taza—. Creo que está acostumbrado a tener la maleta hecha y preparada para marcharse. —Tengo la impresión de que es algo natural en él. Como un instinto, o algo así.


  —¿Un instinto? —preguntó Sylvia en tono seco.


  —¿Notaste lo fácil que le resultó instalarse cuando llegó? Es evidente que Max viaja ligero de equipaje.


  Sylvia arrugó la nariz.


  —Ah tú piensas que esta mañana puso la bolsa en el maletero de su coche sólo movido por un instinto.


  —Sí.


  —¿Antes de que todos los demás se levantaran?


  —Sí.


  Sylvia se acomodó en el borde del escritorio y dio un sorbo de café. —Cleo, amiga mía, más te valdría enfrentarte a los hechos. Max se ha ido.


  Cleo cerró los ojos.


  —Dios, espero que no.


  Sylvia guardó silencio unos segundos, durante los cuales observó atentamente el rostro de Cleo.


  —Maldición —farfulló finalmente.


  Cleo abrió los ojos.


  —¿Qué ocurre?


  —Tú y Max. —Sylvia agitó la mano significativamente—. Vosotros dos. ¿Qué ocurre con nosotros?


  Sylvia gruñó.


  —Te enamoraste de él, ¿verdad? Sabía que algo estaba ocurriendo. Lo percibía. Todos lo percibíamos. Gracias a Dios no se quedó el tiempo suficiente para seducirte.


  Cleo no dijo nada.


  Sylvia carraspeó.


  —Dije que gracias a Dios no se quedó el tiempo suficiente para seducirte.


  Cleo bebió el último trago de café.


  —El muy cabrón —murmuró Sylvia, rompiendo el silencio.


  Cleo dejó la taza en el escritorio.


  —No es ningún cabrón.


  —Sí, lo es. Esto me pone furiosa. Max me caía bien. A Sammy le gustaba. A Andrómeda le gustaba. A Trisha le gustaba. Incluso a Daystar le caía bien. ¿Por qué tenía que ser tan cabrón?


  —Regresará —dijo Cleo en tono firme. Pero en lo profundo de su ser sintió el frío viento que le penetraba los huesos.


  Sylvia tenía razón. La realidad era la realidad. Max había aparecido en el hotel buscando la preciosa herencia que había recibido de Jason. La noche anterior por fin se había convencido de que Cleo no sabía lo que había ocurrido con los cuadros de Luttrell. Y esa mañana se había ido. La conclusión era evidente.


  Pero no podía resignarse a aceptar lo evidente.


  —Pobre Trisha —comentó Sylvia en tono cansado—. Creo que realmente empezaba a creer que Max hablaba en serio cuando decía que encontraría a Benjy.


  —Y hablaba en serio —insistió Cleo. El hombre que le había hecho el amor la noche anterior no era un mentiroso.


  La puerta del hotel se abrió repentinamente, interrumpiendo el siguiente comentario disgustado de Sylvia. Cleo miró por la ventana del despacho y vio a una mujer alta, rubia y elegantemente esbelta que entraba en el vestíbulo. La mujer se movía con el singular aire de seguridad y callado desdén que indicaba el tipo de riqueza y posición social que incluía a más de una o dos generaciones.


  —Vaya, vaya —dijo Cleo—. Algo me dice que sin duda, una vez más, nuestro humilde hotel ha sido confundido con un hotel de cinco estrellas del sur de Francia.


  Sylvia sonrió de mala gana.


  —Caramba, va a llevarse una desilusión. Parece que acabara de salir de las páginas de Vogue, ¿no? Ese sencillo traje de seda debió de costarle unos cuantos billetes. Si quieres, yo la atenderé.


  —No, está bien. —Cleo apartó los zapatos del escritorio y se levantó de la silla—. Necesito algo que me permita no pensar en Max.


  Se colgó su mejor sonrisa de hotelera y salió a la recepción.


  —¿En qué puedo servirla?


  La mujer estudió atentamente a Cleo. No pareció impresionada por lo que vio.


  —Estoy buscando a Max Fortune.


  Cleo lanzó un débil jadeo de sorpresa.


  —Usted y todos —aquello no era lo más adecuado para dejar de pensar en Max—. Me temo que en este momento no está aquí. Esperamos que llegue esta noche.


  —Esperaré.


  —Llegara esta noche muy tarde —dijo Cleo amablemente. Y tal vez nunca, añadió mentalmente.


  —En ese caso —dijo la mujer, evidentemente molesta—, quizá será mejor que me dé una habitación para pasar la noche. No pienso quedarme las próximas horas sentada en su pintoresco vestíbulo.


  —Por supuesto. —Cleo sacó una tarjeta—. Si la rellena usted misma la registraré de inmediato. ¿Utilizará tarjeta de crédito?


  Sin pronunciar una sola palabra, la mujer metió la mano en su bolso de cuero negro discretamente costoso y sacó una tarjeta de crédito que parecía grabada en oro sólido. Se la entregó a Cleo.


  Cleo miró la tarjeta. «Kimberly Curzon Winston». Volvió a mirar el primer apellido.


  —¿Curzon?


  —Sí. —Kimberly garabateó su nombre en el formulario.


  Cleo tragó saliva.


  —¿Tiene algo que ver con Jason Curzon?


  Kimberly arrugó el entrecejo.


  —Soy su sobrina. ¿Conocía a mi tío?


  —En cierto modo. —Cleo sonrió tímidamente—. Pero, al parecer, no tan bien como yo pensaba. Evidentemente, tenía una familia mucho más interesante de lo que creíamos.


  —No me imagino cómo es que conoció a Jason Curzon, pero supongo que en realidad no importa. —Kimberly dejó la pluma—. ¿Dijo que Max Fortune regresará tarde esta noche?


  —Por lo que sé, sí. —Cleo cruzó los dedos detrás de la espalda y sonrió valientemente. Regresará, se dijo. Tiene que regresar.


  —¿Le importaría decirme dónde está en este momento? —Evidentemente, Kimberly estaba perdiendo la paciencia.


  Cleo miró el reloj de la pared.


  —En este mismo momento debe de estar en una pequeña población llamada Garnly. Kimberly pareció sorprendida.


  —¿Para qué demonios ha ido allí?


  —Un asunto de familia —dijo Cleo en tono uniforme.


  —Qué tontería. —Kimberly la miró con frialdad—. Conozco a Max hace años. No tiene familia.


  —Ahora sí —puntualizó Cleo—, aunque no estoy muy segura de que se dé cuenta. Verá, señora Winston…


  —Curzon Winston.


  —Señora Curzon Winston —repitió Cleo dócilmente—, tal vez yo pueda ayudarla.


  —Lo dudo.


  —La cuestión —dijo Cleo en tono cortés— es que Max trabaja para mí. Si hay algún problema, yo debería saberlo.


  —¿Qué ha dicho?


  —He dicho que Max trabaja para mí.


  En los ojos azules de Kimberly apareció una extraña expresión.


  —Estamos hablando del mismo Max Fortune, ¿verdad? Alto. De pelo negro. Mirada un poco feroz. ¿Usa bastón?


  —Ése es nuestro Max —coincidió Cleo.


  —Entonces no es posible que trabaje para usted. Es uno de los vicepresidentes de Curzon International —anunció Kimberly con sonrisa glacial—. Max Fortune trabaja para mí.


  —No sabía qué hacer. —Ben miró con expresión de desaliento su hamburguesa a medio terminar—. Me tomó absolutamente de sorpresa, ¿sabe? Me acosté con Trisha una vez y quedó embarazada.


  —Suele ocurrir —señaló Max—. Sólo es necesario una vez.


  —Mierda, ¿alguna vez una mujer le dijo que estaba embarazada y que usted era el padre?


  —No. —Max volvió a pensar brevemente qué sentiría si Cleo le dijera que había engendrado un hijo suyo. Pero eso jamás ocurriría. La noche anterior había tenido cuidado. Siempre era cuidadoso en ese sentido. Después de todo, tenía fama de no arruinar las cosas—. Me imagino que debió de ser impresionante.


  —Puede estar seguro. Le dije a Trisha que necesitaba un poco de tiempo para pensar. —Ben se pasó los dedos por el pelo—. Tengo que decidir lo que voy a hacer, ¿entiende?


  —Sí.


  Ben levantó la vista y miró a Max con expresión de impotencia.


  —No recuerdo nada de mi padre. Se fue cuando yo era un bebé. ¿Por qué debería saber lo que tengo que hacer con un niño? No sé lo que significa ser padre.


  —¿Recuerdas a Jason Curzon?


  Ben arrugó el entrecejo.


  —Claro. Un tío fantástico. Me ayudaba a reparar las tuberías del hotel. Me caía bien.


  —A mí también —dijo Max serenamente—. Jason solía decir que un hombre aprende la mayoría de las cosas haciéndolas. En lo que se refiere a imaginar lo que es ser padre, los hombres como tú y como yo tenemos que depender de la experiencia que proporciona la práctica.


  * * *


  Ben lo miró con tristeza.


  —Ya he cometido bastantes errores en mi vida.


  —Tú sabes cómo conservar un trabajo, ¿verdad? En el hotel todos dicen que eres muy trabajador.


  —Bueno, sí. El trabajo es una cosa. Pero criar un chico es otra.


  —Tal como yo lo veo —aclaró Maxhay muchas reglas que sirven para ambos casos.


  —¿Le parece?


  —Sí. —Max miró por la ventana y se preguntó cuándo dejaría de llover—. Verás, lo más importante para conservar un trabajo es presentarse a él con regularidad. Me parece que lo mismo se aplica a ser padre. Ganas puntos por el simple hecho de estar presente.


  —¿Sí?


  —Ben abrió los ojos desmesuradamente. ¿Y usted qué sabe de lo que significa ser padre?


  —No demasiado —reconoció Max.


  —Entonces no debería darme consejos —repuso Ben un poco molesto—. Tal vez no.


  Se produjo un largo silencio.


  —¿Eso es todo lo que tenía que decir? —dijo por fin Ben con expresión adusta.


  —No —repuso Max—. Hay otra cosa que me gustaría discutir.


  —¿Qué es?


  —Me preguntaba si podrías darme un par de consejos acerca de cómo arreglar la tubería que gotea en la habitación dos quince. He intentado todo lo que se me ocurrió, y la muy puñetera sigue goteando en el suelo del armario del lavabo. Es cada vez peor.


  Ben pestañeó, evidentemente alarmado.


  —Las tuberías que están debajo del lavabo de la dos quince están cayéndose por culpa del óxido. Hay que tratarlas con mano de seda. Un movimiento equivocado y la maldita instalación se viene abajo.


  * * *


  ¿Señorita Robbins? —El cortés hombre que estaba al otro lado del escritorio de la recepción sonrió con expresión reservada. Su pelo tenía un elegante tono gris plateado y su traje gris era la última palabra en sastrería sofisticada. Su mirada era glacial.


  Cleo lo miró con cautela.


  —Soy Cleo Robbins. ¿Puedo ayudarlo?


  —Espero sinceramente que sí —dijo el hombre con un tono uniforme que tenía una leve pizca de condescendiente diversión—. Permítame presentarme Me llamo Garrison Spark.


  —Me lo temía. —Cleo tomó la tarjeta que Spark le ofrecía. Parecía pesada, costosa, y de muy buen gusto en su mano.


  Me gustaría hablar con usted de cinco cuadros muy valiosos.


  Lo lamento. —Cleo arrojó la tarjeta a la papelera—. No puedo ayudarlo. Por última vez, no sé nada de los Luttrell.


  Spark sonrió con frialdad.


  Sinceramente dudo que también sepa algo de Max Fortune. Si lo conociera, sería sumamente prudente. Ese hombre es peligroso, señorita Robbins.


  Verá, señor Spark, estoy empezando a aburrirme de este juego de los cuadros perdidos. Jason Curzon no dejó esas pinturas aquí. Créame. Si lo hubiera hecho, a estas alturas ya las habría encontrado.


  Spark pareció aún más divertido.


  La pregunta que me preocupa no es si Curzon dejó los cuadros aquí, sino cuánto quiere usted por ellos.


  —¿Qué? —Cleo lo miró azorada—. Acabo de decirle que no sé dónde están. Y si lo supiera se los daría a Max antes que a usted. Le corresponden primero a él.


  Veo que el astuto señor Fortune ha logrado conquistarla. —Spark sacudió la cabeza con pesar—. De lo contrario, ha conmovido su corazón con una historia de desdichas. Me temo que debo decirle honestamente que entregar esos cuadros a Max Fortune sería una verdadera tontería.


  —¿Por qué? —replicó Cleo.


  Porque él no tiene derecho legal ni moral sobre esos cuadros. Está tras ellos simplemente porque son obras brillantes que desea añadir a su colección. Señorita Robbins, debo advertirle que Fortune no se detiene ante nada cuando se trata de un cuadro que desea para su colección privada. Puede ser bastante implacable.


  —¿Y qué me dice de usted, señor Spark? ¿Hasta dónde es capaz de llegar?


  La mirada de Spark reflejaba un respeto vacilante.


  Puedo ser tan tenaz como Fortune, querida mía, pero siento la tentación de hacer un enfoque bastante distinto.


  —¿Qué enfoque?


  Sería feliz pagándole un precio justo por los Luttrell.


  —¿De veras? —Cleo lo miró con escepticismo—. Max dice que valen un cuarto de millón.


  Spark rió entre dientes.


  Fortune siempre tuvo talento para la exageración. Cincuenta mil es un cálculo mucho más realista. Aunque le garantizo que dentro de cinco años la cifra podría ser mucho más elevada. De todos modos cinco años es demasiado tiempo, ¿no le parece? Estoy dispuesto a darle hoy mismo veinticinco mil por esos cuadros.


  —Olvídelo.


  —Pide demasiado, señorita Robbins. Muy bien, dejémoslo en treinta.


  —¿Nunca se da por vencido?


  —No —respondió Spark—. Nunca. Y Max Fortune tampoco. ¿Cuánto le ha ofrecido él?


  —No me ha ofrecido ni un centavo —dijo Cleo sinceramente.


  —Lo hará —le advirtió Spark—. A menos, por supuesto, que la convenza de que se los dé a cambio de nada. No me extrañaría que recurriera a esa táctica. Supuestamente usted no le permitirá hacerlo. Cuando él haga su oferta final, llámeme Yo la superaré.


  —No habrá oferta final, señor Spark, porque en Robbins’ Nest Inn no hay ningún Luttrell. Por si no lo ha notado, yo prefiero un tipo de arte muy distinto.


  Spark miró con desesperación las marinas de Jason.


  —Me doy cuenta.


  —Todo depende de quién lo mire, ¿no le parece, señor Spark?


  Spark volvió a mirar a Cleo.


  —Señorita Robbins, si por casualidad se resiste porque cree que podrá vender los cuadros usted misma en el mercado, permítame que le saque esa idea de la cabeza. Para vender esa clase de arte es necesario tener contactos. Yo tengo esos contactos. Usted no. Por favor téngalo en cuenta cuando tome una decisión.


  Spark giró sobre sus talones y se marchó.


  * * *


  Las luces del hotel brillaban bajo la lluvia anticipando una cálida bienvenida. Max las contempló a medida que se acercaban. Se sintió invadido por una extraña sensación de irrealidad. Si utilizaba la imaginación, casi podía fingir que realmente regresaba a casa después de un viaje largo y agotador pero positivo; Que lo esperaba una comida caliente, una familia amorosa y una mujer que se echaría en sus brazos en el mismo momento en que lo viera llegar.


  Pero esa clase de imaginación realista no era su lado fuerte. Era mucho mejor imaginado las consecuencias lógicas y pragmáticas de un fracaso. Y era innegable que regresaba con un fracaso a sus espaldas. Ben no estaba con él y no existía ninguna garantía de que regresara por su cuenta en un futuro cercano.


  Max aminoró la marcha al entrar en el aparcamiento del hotel. No estaba ansioso por lo que le esperaba. Pero al menos había reunido sus cosas y estaba preparado para marcharse, como de costumbre. Esta vez, la diferencia estaba en que dejaría atrás algo importante.


  El aparcamiento estaba casi completo. Max miró con curiosidad los vehículos. Era jueves. Normalmente debería haber sido una noche tranquila, pero había una sorprendente actividad a pesar de la lluvia. Los hombres corrían de un lado a otro, desde los coches aparcados hasta el vestíbulo de entrada, trasladando bolsas y maletas.


  Por fin encontró lugar para el Jaguar detrás de la cocina. Aparcó, bajó, y empezó a caminar hacia la puerta trasera con una sensación de triste inevitabilidad.


  El aroma del pan recién hecho y del guiso con curry lo envolvió en cuanto abrió la puerta de la cocina. Se tomó un momento para saborear ese clima. Casi como regresar a casa.


  Andrómeda, concentrada en una olla llena de verduras humeantes, levantó la cabeza al ver que se abría la puerta trasera. Una sonrisa de bienvenida ilumino su rostro.


  —Max, has vuelto a casa. Gracias a Dios. Aquí estamos realmente asustadas. Un grupo de hombres que supuestamente participan en algo llamado Jornada del Guerrero tuvieron que abandonar la playa a causa de la lluvia. Se presentaron todos aquí hace más o menos una hora.


  —Hola, Max. —Daystar se quitó harina de los dedos—. ¿Cómo fue el viaje?


  Trisha entró en la cocina por la puerta de vaivén que daba al comedor. Max se quedó helado al ver la expresión esperanzada de sus ojos. Decidió que lo mejor era acabar con esa situación cuanto antes.


  —Lo lamento, Trisha —dijo en el denso silencio que había invadido repentinamente la cocina—. Ben no está conmigo.


  A Trisha se le llenaron los ojos de lágrimas. Asintió, como si ya hubiera adivinado la verdad.


  —¿Lo viste? ¿Está bien?


  —Sí. Está muy bien. —Max pensó qué más podía decir—. Estaba preocupado por ti.


  —Pero no lo suficiente para volver a casa.


  —Cleo tiene razón. —Max apretó la empuñadura del bastón—. Está asustado.


  La sonrisa de Trisha fue débil pero sincera.


  —No es el único, pero yo tengo más suerte que él. Al menos estoy rodeada por la familia. Él está allí, solo.


  —Sí. —Max esperó que ella lo culpara del fracaso.


  —Gracias por recorrer todo ese camino para hablar con él. —Trisha atravesó la cocina y rodeó a Max con los brazos—. Si alguien podía convencerlo de que regresara a casa, eras tú —lo abrazó rápidamente y se apartó—. Eres un buen amigo, Max.


  Él la miró a los ojos y no vio la menor señal de rechazo.


  —No sé qué piensa hacer Ben —le advirtió, por si Trisha no había comprendido claramente que él había fracasado.


  —Bueno, eso es asunto de Ben, ¿no? —dijo Andrómeda serenamente—. Tú hablaste con él y le hiciste saber que su familia quiere que regrese. Ahora tendremos que limitarnos a esperar y ver qué decide hacer. Mientras tanto, tenemos que sacar adelante un hotel.


  —Max necesita una taza de infusión para entonarse antes de salir a la palestra —declare Daystar—. Después de ese viaje debe de estar helado hasta la médula.


  —Yo te traeré una taza, Max —dijo Trisha—. Siéntate.


  Max miró en dirección a la puerta. Fuera lo esperaba el Jaguar con la bolsa guardada en el maletero.


  Sylvia abrió la puerta de la cocina repentinamente.


  —¿Aquí marcha todo bien? Parece que esta noche vamos a necesitar cena para veinte. El señor Quinton, el jefe principal de esta pandilla, dice que sus muchachos quieren carne cruda, ¿podéis creerlo? Le dije que aquí no servirnos carne cruda —se interrumpió al ver a Max. Su sonrisa reflejaba satisfacción—. Vaya, qué sorpresa. Regresaste. ¿Cómo fue el viaje?


  —Húmedo. ¿Por qué se te ocurrió que no regresaría? —preguntó Max.


  —Esta mañana, en cuanto te fuiste, Sammy bajó la escalera corriendo y nos contó que etc. habías llevado todas tus cosas —dijo Sylvia bruscamente—. Y algunas de nosotras, naturalmente, supusimos que no tenías intención de regresar.


  —Estoy aquí. —Max se acercó al rincón de la cocina, donde Trisha le había servido la taza de infusión—. Pero no traje conmigo a Ben.


  Sylvia lanzó un suspiro.


  —No puedo decir que me sorprende. Pero valió la pena. Gracias, Max. Hiciste más de lo que debías. Apuesto a que un trago de whisky te vendría mejor que una infusión. George tiene una botella detrás del escritorio de la recepción.


  Max miró a Trisha.


  —La infusión me hará muy bien.


  La puerta de la cocina volvió a abrirse bruscamente y entró Sammy Se detuvo en seco y abrió los ojos desorbitadamente al advertir la presencia de Max.


  —Hola, Max —corría hacia él y lo tornó de la pierna—. Tenía miedo de que no regresaras.


  Cleo apareció en la puerta.


  * * *


  -¿Qué ocurre aquí? Necesito ayuda con esa pandilla de machos viriles que esperan ahí fuera. Están alborotando como una manada de elefantes en una tienda de objetos de porcelana. Creo que uno de ellos tiene una lama… —se interrumpió al ver a Max. Sus ojos se iluminaron de alegría—. Max… Has vuelto a casa.


  El se detuvo junto a la mesa del rincón y se apoyó en el bastón con ambas manos.


  —Hola, Cleo. No logré convencer a Ben de que viniera conmigo.


  —Oh, Max. —Cleo atravesó la cocina y se acercó a él—. Tenía tanto miedo de que no regresaras.


  En el último momento Max se dio cuenta de que ella iba a lanzarse en sus brazos. Apartó el bastón a toda prisa y se preparó.


  Cleo se apretó contra su pecho. La rodeó con los brazos; su cuerpo era cálido y suave y su perfume embriagador. Los recuerdos de la noche anterior invadieron la mente de Max y le hicieron sentir un agradable calor en todo el cuerpo.


  —Dejemos la sensiblería para más tarde —señaló Sylvia en tono divertido—. Tenemos que dar comida y alojamiento a veinte guerreros hambrientos.


  —De acuerdo. —Cleo levantó la cabeza. La risa desapareció de su mirada Santo cielo, casi lo había olvidado. Hay alguien que quiere verte, Max.


  Él la soltó de mala gana, todavía intentando adaptarse a la inesperada bienvenida. Había pasado las últimas horas convencido de que no se quedaría en el hotel más tiempo del que le llevara anunciar su fracaso. Y ahora tenía que acostumbrarse a la idea de que nadie lo culpaba ni lo rechazaba porque Ben no hubiera regresado.


  Miró a Cleo ceñudo.


  —¿Quién quiere verme?


  —Kimberly Curzon Winston. Dice que Jason era su tío.


  —Maldición.


  —Y no es lo único que dice. —Cleo se acomodó las gafas en la nariz y miró a Max atentamente Dice que trabajas para ella. Le dije que estaba equivocada.


  El tono posesivo de la voz de Cleo hizo sonreír a Max.


  —¿Eso le dijiste?


  —Sí. Le aclaré que trabajas para mí. ¿Qué significa esto, Max?


  Max levantó la taza y tomó la infusión.


  —Exactamente lo que tú dijiste. Trabajo para ti.


  —¿Pero antes trabajabas para la señorita Curzon Winston?


  —No —dijo Max en tono categórico—. Como te dije, trabajaba para Jason. Cuando él murió, renuncié a mi puesto en Curzon International.


  —Comprendo —a Cleo le brillaban los ojos—. Bueno, entonces eso está claro, ¿no? ¿Quién le dice a la señorita Curzon Winston que ya no eres empleado suyo?


  —Yo se lo diré.


  —Buena idea. Oh, a propósito, hoy también vino tu viejo amigo Garrison Spark. Aquí nunca nos aburrimos.


  Max se quedó inmóvil.


  —¿Qué quería Garrison Spark?


  —¿Qué imaginas que quería? —Cleo levantó las cejas—. Me ofreció unos miserables treinta mil dólares por los Luttrell. Le dije lo mismo que te dije a ti. Que no tengo esos malditos cuadros, y que si los tuviera te los daría a ti.


  Max la miró fijamente. No supo qué decir. El sonido de unas voces masculinas lo devolvió a la realidad. Agarró su bastón.


  —Creo que será mejor que acomodemos a tus inesperados huéspedes.


  —De acuerdo. Sólo espero que no empiecen a disparar flechas ni a tirar sus lamas dentro del hotel. Éste es un establecimiento respetable. —Cleo dio media vuelta y fue corriendo hasta la puerta—. Sylvia, échame una mano en la recepción. Trisha, llama a George y dile que necesitamos que esta noche venga más temprano Luego ven a la cocina a ayudar a Andrómeda. Max, la ducha de la ciento diez gotea. ¿Puedes echarle un vistazo?


  —Sí —dijo Max.


  —Iré a llamar a George —dijo Trisha Le dedicó a Max una rápida y apagada sonrisa—. Gracias de nuevo, Max.


  Max pensó que era la primera vez en su vida que alguien le daba las gracias sólo por intentar algo. Miró a Trisha y asintió con la cabeza; no supo qué responder.


  Salió de la cocina preguntándose qué clase de herramientas se necesitaban para arreglar una ducha que goteaba.


  * * *


  -¿Qué demonios ocurre aquí, Max? —Kimberly se paseaba por el solárium envuelto en sombras, el único lugar del hotel que no estaba invadido por los guerreros.


  Max estiró las piernas y se frotó el muslo distraídamente. Kimberly c estaba tan sorprendentemente hermosa como siempre, pensó, pero ahora no le provocaba absolutamente ninguna reacción. Fuera lo que fuese lo que había sentido por ella, hacía tres años que se había apagado.


  —¿Qué te parece? —preguntó Max en tono sereno—. He encontrado un nuevo trabajo.


  Él la le lanzó una mirada de disgusto.


  —Vamos, Max. Nos conocemos hace demasiado tiempo para empezar a Jugar. ¿Por qué abandonaste Curzon?


  —Digamos que tenía ganas de cambiar.


  —Si querías más dinero, lo único que tenías que hacer era pedirlo. Por Dios, ya lo sabes —los tacones de los zapatos de ante gris de Kimberly retumbaban contra las baldosas, revelando la tensión que era evidente en cada centímetro de su cuerpo—. Si es una especie de estratagema para conseguir el puesto en la junta que te prometió tío Jason, te aseguro que no necesitas montar esta escena dramática.


  Max levantó una ceja.


  —Venga, Kim. Los dos sabemos que tu padre jamás permitiría que nadie, salvo un miembro de la familia, ocupara un lugar en la junta.


  Kimberly se sonrojó.


  —Sé que mi padre tiene una obsesión con ese tema, pero yo podría hablar con él y convencerlo de que reconsiderara su decisión. Quiere que vuelvas a Curzon. Hará casi cualquier cosa para que vuelvas, Max.


  —Olvídalo. Las cosas han cambiado. No me importa nada del lugar en la junta. Ya no. —Max escuchó sus propias palabras con mudo asombro. En otro momento habría aceptado de buena gana la oferta. Un lugar en la junta habría significado que los Curzon, como grupo, realmente lo habían aceptado. Habría sido lo más parecido a pertenecer a la familia.


  —¿Qué te propones? —le preguntó Kimberly con voz tensa—. ¿Por qué esta táctica de choque? ¿Qué planes tienes? Simplemente dímelo, Max. Podemos llegar a un acuerdo.


  —No tengo ningún plan. Al menos ninguno que le concierna a Curzon.


  Ella le lanzó una mirada rápida y suspicaz.


  —No me dirás que has decidido irte con los de Global Village Properties. Si es así, puedo garantizarte que igualaremos cualquier oferta que te hagan. Sabes tan bien como yo que Curzon no puede permitirse el lujo de que vayas a trabajar para su principal competidor. Sabes demasiado.


  —No voy a irme con Global Village.


  —¿Entonces de qué se trata? No puedes hablar en serio cuando dices que vas a trabajar para esa curiosa hotelera que va calzada con esos vulgares zapatos deportivos.


  Max sonrió débilmente.


  —¿Por qué no? El salario es bueno.


  —No seas ridículo. Ella no puede pagarte nada parecido a lo que ganabas en Curzon. —Kimberly movió una mano en el aire para señalar las instalaciones del hotel—. Ambos sabernos que tú podrías comprar este lugar con memos de lo que ganas en un año. Para no hablar de las primas. ¿Cuánto té paga?


  —El salario mínimo.


  Kimberly lo miró fijamente.


  —No te creo.


  —No es un acuerdo tan malo Tengo mi propia habitación en el desván y me corresponden tres comidas calientes al día. También logro guardar todas las propinas que recibo en el salón. El fin de semana pasado, un individuo rile dejó un billete de diez dólares.


  —¿Duermes en el desván? ¿Trabajas por propinas? Esto es demencial. ¿Por qué me haces esto? —Kimberly se detuvo delante de él—. Sabes que Curzon te necesita. Yo te necesito.


  Max apoyó la cabeza contra el respaldo de la silla de mimbre.


  —Tú no me necesitas, Kim Y la empresa tampoco. Dentro de unos meses te darás cuenta de que tú y tu familia podéis arreglaros perfectamente sin mí.


  —Todos hemos dependido de ti durante años. Lo sabes, Max.


  —Probablemente Dennison está un poco nervioso en este momento. Después de todo, es una etapa de transición. Pero te tiene a ti. —Max entrecerró los ojos—. Tú tienes lo que hace falta para administrar la empresa, Kim.


  —Sabes que mi padre jamás dejaría Curzon en mis manos —dijo Kimberly en tono amargo—. No soy el hijo que siempre quiso tener, y nunca lo seré.


  Max no respondió. No tenía nada que decir. Kimberly tenía razón. Su padre, Dennison Curzon, tenía la intención de tomar las riendas de Curzon International y demostrar que tenía el mismo talento que había mostrado su hermano Lamentablemente no era el brillante estratega corporativo que había sido Jason.


  La única persona de la familia que podía dar futuro a Curzon International era Kimberly, y todos sabían que su padre estaba muy poco dispuesto a confiarle la tarea Dennison creía que para eso era necesario un hombre.


  Probablemente todo acabaría siendo un desorden infernal, pero Max decidió que ahora ése era un problema de los Curzon.


  Kimberly lo observó durante un instante. Luego se volvió y caminó hasta la fuente. Se quedó mirando el agua burbujeante a inclinó la cabeza.


  —Creo que debería decirte algo, Max.


  —¿Que?


  —Roarke y yo tenemos problemas Estoy pensando en abandonarlo.


  Max miró el perfil clásico de la joven.


  —¿Por qué?


  ¿Tiene importancia?


  Max se encogió de hombros.


  —No.


  Kimberly tocó los azulejos de color azul que formaban la parte superior de la fuente.


  —Hace tres años cometí un error, Max. Le permití a mi padre que me disuadiera de la idea de casarme contigo.


  —No tuvo que esforzarse demasiado. Empezaste a tener dudas en cuanto te puse el anillo de pedida en el dedo.


  —Fui una estúpida.


  —No nos pongamos melodramáticos con ese asunto. No estoy de humor para eso. —Max se estiró para recoger el bastón—. Ha sido un largo día y estoy cansado.


  Algo brilló en la puerta abierta del otro lado del solárium. Max volvió la cabeza y vio a Cleo de pie en las sombras. La luz del pasillo reflejaba el brillo metálico de sus zapatos. No logró ver la expresión de su rostro.


  —¿,Max? —Entró en el solárium—. Te estaba buscando. Creo que será mejor que cerremos el salón. Éste es un grupo bastante raro. Todos esos hombres que llegaron más temprano están sentados contándose detalles de sus respectivos divorcios. Algunos de ellos están empezando a llorar. Resulta muy deprimente para los demás huéspedes.


  —Yo me ocuparé. —Max se levantó de la silla, agradecido por la interrupción.


  Kimberly lo miró totalmente azorada. Dio media vuelta y se enfrentó a Cleo.


  —No puedo creerlo. ¿Alguien tendrá la amabilidad de decirme que ocurre?


  —Necesito a Max —dijo Cleo serenamente.


  —¿De veras? —Kimberly le dedicó una mirada cáustica mientras empezaba a caminar hacia la puerta—. La verdadera pregunta aquí es por qué Max la necesita a usted. Le advierto una cosa, señorita Robbins. Max Fortune no juega a ser botones y camarero si no tiene un motivo absolutamente válido.


  —¿Ah sí? —Cleo levantó la barbilla—. ¿Y qué sabe usted de los motivos que él tiene para hacer las cosas?


  —Bastante. —Kimberly pasó a su lado sin mirarla—. Max y yo hemos recorrido un largo camino juntos. ¿O acaso no le habló de lo nuestro?


  —¿Y qué tiene que contarme? —la desafió Cleo.


  Max blasfemó en voz baja.


  Kimberly le dedicó una sonrisa glacial.


  —Creo que dejaré que Max le cuente los detalles, señorita Robbins. Podría empezar preguntándole qué le produjo esa cojera.


  Capítulo 9


  Medía hora más tarde, una vez que todos los huéspedes estaban recluidos en sus habitaciones y George al frente de la recepción, Max subió las escaleras con Cleo. Era consciente de que una parte de su ser esperaba que ocurriera algo.


  —Vaya. —Cleo se apartó el pelo de los ojos—. No quiero ofender al macho de la especie, pero respiraré aliviada cuando la pandilla de guerreros del señor Tobías Quinton se marche del hotel. Me pone nerviosa tener a un grupo de hombres que intentan entrar en contacto con sus emociones.


  —Podemos despacharlos mañana por la mañana —sugirió Max—. Decirles que tienes una reserva de un grupo, o algo así.


  —Sí, pero no tengo ninguna reserva de un grupo —respondió Cleo en tono taciturno—. En realidad, este fin de semana el hotel estará bastante vacío. No podemos negar que el señor Quinton y su grupo son clientes que pagan. Supongo que podremos soportarlos durante unos días.


  —Hablas como una hotelera responsable —dijo Max mientras llegaban al tercer piso.


  Él vaciló, esperó a ver si ella lo invitaba a bajar por el pasillo hasta su habitación o sí le daba la mano y dejaba que él la llevara hasta el desván. Pero Cleo no hizo ninguna de ambas cosas.


  —Bueno, buenas noches, Max. —Cleo le dedicó una sonrisa radiante pero lo miró con cautela—. Debes de estar exhausto después de un viaje tan largo Te veré por la mañana.


  Se puso de puntillas y le rozo la mejilla con los labios Luego se volvió y bajó por el pasillo hasta su habitación.


  Max se quedó inmóvil durante un buen rato. Permaneció de piel observándola hasta que ella desapareció. Un misterioso a inquietante deseo dominó todo su ser, pero eso no era lo peor. Lo peor era que no sabía lo que Cleo estaba pensando.


  Desde el encuentro en el solárium, Cleo no le había dicho una sola palabra sobre Kimberly. No lograba descifrar si ella estaba furiosa o dolida, o si simplemente se mostraba cautelosa. Sabía que ella tenía preguntas que hacerle. Las podía sentir latiendo en su interior.


  Entretanto, cal tenía una pregunta crucial que plantear y sólo había una forma de conocer la respuesta. Max apretó la empuñadura de su bastón y salió por el pasillo hasta la habitación de Cleo.


  Se detuvo delante de su puerta y levantó la mano, preparado para llamar Hizo una pausa y reunió coraje. Plantearle esa pregunta a Cleo sería tan difícil como regresar al hotel sin Ben Atkins. Tai vez peor. Max golpeo dos veces y esperó.


  Pareció que pasaba una eternidad hasta que Cleo abrió lentamente la puerta y miró por la rendija. La luz del pasillo se reflejó en sus gafas, ocultando la expresión de su mirada.


  —¿Ocurre algo? —preguntó ella amablemente.


  —Me gustaría aclarar el tema de la distribución de las habitaciones —respondió Max cuidadosamente.


  Ella juntó las cejas con expresión preocupada.


  —¿Hay algún problema con las habitaciones?


  —Sí —dijo Max en tono uniforme—. Con la mía.


  Cleo curvó los dedos bruscamente sobre el borde de la puerta. Dio la impresión de que tenía que sujetarla para evitar que se viniera abajo.


  —¿La tuya?


  —Me preguntaba dónde se supone que dormiré esta noche.


  Cleo lo miró fijamente.


  —¿Dónde quieres dormir esta noche?


  —Aquí. —Max puso la punta del pie en la estrecha abertura entre la puerta y el marco— contigo.


  —Oh.


  Él apoyó la mano contra el marco de la puerta.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir?


  Cleo se ruborizó.


  —No sabía con certeza qué querías hacer. Quiero decir que no me imaginaba cómo te sentías con respecto a esta situación. Pensé que tal vez necesitabas un poco de tiempo para entrar en contacto con tus emociones.


  —Empiezas a hablar como Tobías Quinton.


  Cleo sonrió, débilmente.


  —Es verdad. ¿Y bien? ¿Éstas en contacto con tus emociones?


  —Sé lo que quiero. —Max apoyó una mano contra la puerta y la empujó suavemente. Se dijo que no entraría en la habitación por la fuerza. Simplemente empujaría un poco y esperaría haber si ella retrocedía. Si no lo hacía, sabría la respuesta a su pregunta.


  —Max…


  La puerta cedió bruscamente mientras Cleo la soltaba y se hacía a un lado. En ese último instante Max se dio cuenta de que se apoyaba contra aquélla con más fuerza de la que se había propuesto. Perdió el equilibrio. Su pierna lesionada empezó a ceder. Estuvo a punto de caer dentro de la habitación.


  El contrapeso ejercido por Cleo al arrojarse en sus brazos impidió que cayera al suelo ignominiosamente. Se tambaleó una vez y logró aferrarse a Cleo y al bastón. Se enderezó mientras ella lo abrazaba con fuerza.


  —Esta mañana, cuando me enteré de que te habías llevado todas tus cosas, no supe qué pensarle dijo Cleo con el rostro hundido en su pecho. —Y después, cuando apareció esa tal Kimberly Curzon Winston y me dijo que trabajabas para ella, todo pareció aún más confuso.


  —Lo sé. Está bien. Hoy también yo estuve confundido. —Max le tomó la barbilla con el borde de la mano, haciéndole levantar el rostro, y la besó con fuerza.


  Cleo le echó los brazos al cuello y le devolvió el beso con dulce fervor. Sin apartar los labios de los de ella, Max le hizo apoyar la espalda contra el borde de la cama. Cayeron juntos encima del anticuado edredón.


  —Esto era volver a casa, pensó Max.


  * * *


  Una hora más tarde, Cleo se agitó en la oscuridad.


  —¿Max?


  —¿Hmmm? —Él apenas la oyó. Se deslizaba en el borde del sueño, con el cuerpo saciado y la mente relajada. Cleo estaba acurrucada contra él, con el trasero lujuriosamente curvado contra sus muslos. La sensación de paz que lo consumía era tan extraordinaria que quería saborearla hasta quedar dormido.


  —¿Tú y Kimberly fuisteis amantes’?


  Demonios. —Max se despertó bruscamente.


  —¿Qué has dicho?


  Nada importante. —Max abrió los ojos, dobló un brazo debajo de la cabeza y contempló el adornado dosel con mirada reflexiva.


  —¿Entonces qué me dices de ti y de Kimberly?


  Estuvimos prometidos durante un tiempo.


  Prometidos. —Cleo se sentó de un salto—. ¿Me estás diciendo que estuviste a punto de casarte con ella?


  —Fue un noviazgo muy breve. —Max le dedicó una mirada cautelosa y vio que ella lo miraba con furia.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó Cleo.


  —Bueno, creo que fueron seis semanas —cinco semanas y cuatro días. Y no es que él se hubiera dedicado a contar el tiempo.


  Cinco semanas y cuatro días pensando que por fin había logrado introducirse en el círculo más íntimo de la familia Curzon. Cinco semanas y cuatro días pensando que se había hecho un lugar seguro y permanente en el mundo de Jason.


  —¿Crees? ¿No puedes recordarlo?


  Max gruñó.


  —Ocurrió hace tres años, Cleo.


  —¿Qué sucedió?


  —No sucedió nada. Rompimos el compromiso, eso es todo.


  —¿Cambiaste de idea?


  Max bostezó.


  —Ella cambió de idea —dijo sin pensar. En cuanto las palabras salieron de su boca supo que había cometido un grave error táctico—. Quiero decir que fue una decisión mutua.


  Pero ya era demasiado tarde. Cleo insistió.


  —¿Fue ella quien rompió el compromiso? ¿No fuiste tú?


  —Decidimos que no estábamos hechos el uno para el otro —comentó Max.


  —¿Por qué no?


  —Había un montón de razones.


  —¿Qué razones?


  Max empezó a sentirse acosado. Instintivamente puso un límite, como hacía cada vez que alguien intentaba presionarlo.


  —No insistas más, Cleo. Mi relación con Kimberly terminó hace tres años.


  —¿Pero estuviste trabajando para ella todo este tiempo?


  —Ya te lo dije, trabajaba para Jason, no para Kimberly. Ahora trabajo para ti.


  —Hrnrnm. —Cleo reflexionó—. ¿Por qué ella rompió el compromiso?


  Max tamborileó los dedos, nervioso.


  —Decidió que pertenecíamos a dos mundos distintos. Y tenía razón.


  —¿Qué mundos?


  —Ella venía del mundo del dinero y las buenas escuelas y de una larga serie de antepasados socialmente aceptables. Ella era la heredera de Curzon International. Yo salía de la nada. Todo el dinero que tengo es el que gané trabajando para Jason. Su padre no me aprobaba. Demonios, ni la propia Kimberly me aprobaba. En realidad, no.


  —Entonces se casó con alguien llamado Winston.


  —Roarke Winston.


  —Déjame adivinar —dijo Cleo—. ¿Dinero, buenas escuelas y una larga serie de antepasados socialmente aceptables?


  —Exacto. Él está a cargo del imperio comercial de su familia.


  —¿Qué quiso decir Kimberly cuando dijo que debería preguntarte lo de tu pierna?


  Max miró a Cleo de reojo. Tenía la impresión de que ella se mostraría tenaz. Era de esperar. Esa cualidad estaba de acuerdo con sus otros atributos de Niña Exploradora.


  —Nos prometimos poco después de que yo me lesionara la pierna. En realidad, mientras estaba recuperándome en el hospital. Kimberly estaba. —Max buscó la palabra adecuada— un poco conmovida en ese momento.


  —¿Estaba preocupada por ti?


  —Creo que se sentía un poco culpable.


  Cleo frunció el ceño.


  —¿Por qué? ¿Tuvo algo que ver con tu accidente?


  —En cierto modo. Había insistido en viajar a Sudamérica para visitar un posible emplazamiento para un hotel. Yo ya estaba en el lugar y había decidido que el entorno no era adecuado. Le aconsejé que no viajara, pero quiso comprobarlo ella misma.


  —¿Qué ocurrió?


  Max se encogió de hombros.


  —Fui a buscarla al aeropuerto. En el camino de regreso a la ciudad fuimos interceptados por un grupo de guerrilleros que se habían enterado de que estaba a punto de llegar un miembro de la familia Curzon. Planeaban secuestrarla y utilizarla como moneda de cambio en la batalla que mantenían con el gobierno local.


  —Dios mío. —Cleo estaba impresionada—. ¿Y tú qué hiciste?


  Max le dedicó una extraña mirada.


  —Cuando trabajaba para Jason pasaba mucho tiempo en lugares en los que existía la posibilidad de que ocurriera ese tipo de cosas. Llevaba un arma, por rutina. Cuando pasé junto a una barricada, intercambiamos algunos disparos. Uno de los proyectiles atravesó la puerta del coche y me dio en la pierna.


  —¿Fue así como te hiciste daño? —La voz de Cleo se convirtió en un chillido—. ¿Rescatando a Kimberly?


  —Sí.


  Cleo le apretó el brazo.


  —Podrían haberte matado.


  —Escucha, Cleo, ésta es una historia antigua y no creo que tenga mucho sentido hablar de ella.


  —Pero podrían haberte matado —volvió a susurrar Cleo. Le hundió las uñas en el brazo.


  Max percibió el antiguo horror oculto en la voz casi desbordada de Cleo. Se dio cuenta de que ya no estaba preocupada por su relación con Kimberly sino que pensaba en la muerte de sus padres y en su propio pasado.


  —Está bien, Cleo. —Max giró de costado y la apretó entre sus brazos—. Tranquila. Estoy aquí.


  Ella se acurrucó y se aferró a él.


  —Estoy bien.


  —Fantástico —le acarició la espalda para tranquilizarla—. Es tarde. Intenta dormir un poco.


  Ella se relajó ligeramente.


  —¿Dijiste que el compromiso sólo duró seis semanas?


  —Poco más o menos —hizo un esfuerzo por parecer indiferente—. He olvidado cuánto duró exactamente.


  —Y ahora Kimberly está casada con otro.


  —Sí.


  —Ella quiere que vuelvas, Max —la voz de Cleo era triste—. Me doy cuenta.


  Max ocultó una sonrisa entre el pelo de ella.


  —Sólo por cuestiones de negocios. Su padre cree que la empresa me necesita.


  —¿Es así?


  —No me interesa especialmente si es así o no. No quiero ese trabajo.


  —¿Estás seguro?


  —Estoy seguro —le besó el cuello—. Tengo otro trabajo.


  Cleo parpadeó y lo miró.


  —Apuesto a que Curzon International paga mucho mejor que Robbins’ Nest Inn.


  —Depende de cómo se mire. —Max besó la suave y perfumada curva de su pecho y entrelazó los dedos en la suave mata de pelo de su entrepierna—. Estoy satisfecho con lo que obtengo aquí.


  —¿De veras? —Cleo le puso una mano en el hombro—. Max, ¿aún la amas?


  Max quedó sorprendido por la pregunta. Jamás había pensado en amar a Kimberly. Jamás había pensado en amar a nadie.


  —No.


  —¿Estás seguro?


  —Estoy seguro.


  —Lo dices con demasiada facilidad.


  —Es fácil decirlo. —Max le cubrió un pezón con los labios. Estaba tan firme y maduro como una frambuesa. Su sabor lo hizo estremecer de excitación. La tensión sexual recorrió todo su cuerpo.


  —¿Por qué es fácil decirlo? ¿No la amabas hace tres años?


  —Cleo…


  —Simplemente preguntaba —dijo ella con suavidad—. Sé lo intenso que puede ser el amor porque mis padres se amaban profundamente. No es algo que un hombre como tú podrías desechar fácilmente si lo hubiera sentido.


  La frase hizo que se detuviera. Levantó la cabeza.


  —¿Un hombre como yo?


  Cleo le acarició la mejilla con las puntas de los dedos.


  —Tú eres como uno de esos cuadros que dices que coleccionas. Muy profundo. Con montones de capas. Creo que si alguna vez te enamoraras, seguirías enamorado durante mucho tiempo. Tal vez para siempre.


  —No soy una obra de arte. No me idealices, Cleo. —Max le tomó la mano y la sostuvo contra su pecho—. No sé nada de esa clase de amor. No creo que exista realmente.


  —Mis padres lo compartían —sonrió—. Es la clase de amor que quiero para mí.


  Max sintió una extraña sensación en la boca del estómago.


  —Podrías pasarte toda la vida buscándolo y no sentirte jamás satisfecha con lo que encontraras.


  —Eso dijo mi terapeuta —se apretó contra él—. ¿Entonces no estabas realmente enamorado de Kimberly?


  —Creo que podría apostar, sin temor a perder, que la clase de sentimiento que Kimberly y yo teníamos el uno por el otro no tenía nada que ver con el lazo que, según tú, unía a tus padres —deslizó la pierna agresivamente entre los cálidos muslos de Cleo. Sintió que ella le respondía y eso lo tranquilizó. Cleo podía tener una visión irreal del amor, pero su cuerpo mostraba una reacción muy pragmática. Y él tenía la intención de alimentar esa reacción hasta que para ella fuera más importante que la búsqueda de una gran pasión mítica y difícil de conseguir.


  —No entiendo. —Cleo apretó las manos contra los hombros de él y buscó su mirada—. ¿,Qué clase de sentimiento tenías tú por Kimberly?


  Max intentó contener su impaciencia. Estaba absolutamente excitado y Cleo tibia, sensual y preparada para recibirlo.


  —Cleo, es un poco difícil de explicar. Kimberly representaba un montón de cosas que en ese momento yo creía desear. Supongo que pensaba que si la conseguía a ella conseguiría también esas otras cosas. Me equivocaba. Ella nos hizo un favor a los dos rompiendo el compromiso.


  —¿Qué cosas deseabas? —susurró Cleo.


  —No tiene importancia. Ya no las deseo.


  —¿Estás seguro?


  —Sí —dijo Max. Se humedeció la punta del dedo con la lengua y bajó la mano para tocar el brote erecto y pequeño escondido entre las piernas de Cleo. Ella se encogió y elevó el cuerpo contra su mano al tiempo que lanzaba un débil gemido. Él ahuecó la mano suavemente y deslizó un dedo en la cálida humedad. Ella ardía de deseo por él. Max no veía el momento de perderse otra vez dentro de ella.


  —¿Y ahora qué deseas? —le preguntó Cleo.


  —A ti.


  Ella suspiró en una suave entrega y le rozó el hombro con los labios.


  —Yo también te deseo.


  Unos minutos más tarde, cuando se internó dentro de ella, Max se dio cuenta de que había dicho una verdad más importante de lo que creía. Deseaba a Cleo como no había deseado a ninguna otra mujer en su vida. Y no cuestionaba esa necesidad; simplemente la aceptaba.


  * * *


  Los lejanos golpeteos despertaron a Cleo de su sueño reparador. Se quedó quieta durante un instante, intentando identificar los sonidos. Poco después éstos se detuvieron.


  Llegó a la conclusión de que George o tal vez alguno de los huéspedes bajaba por el pasillo, junto a la puerta de su habitación.


  Bostezó a intentó girarse. Se dio cuenta de que no se podía mover porque Max le inmovilizaba las piernas. Tenía uno de sus musculosos muslos apoyado sobre sus pantorrillas.


  Además de estar atrapada, tenía demasiado calor. El calor del cuerpo de Max hacía que el edredón resultara superfluo. Pensó que compartir la cama con Max era una experiencia muy curiosa. Era como dormir junto a un alto horno.


  Los golpeteos volvieron a empezar. Retumbaban suavemente en las paredes, con un ritmo primitivo, implacable y sumamente irritante.


  Pum Pum. Pum.


  Cleo se despertó repentinamente. Se sentó de un salto.


  —Santo cielo, Max. Alguien está ahí abajo tocando el tambor.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Max desde las profundidades de la almohada.


  —¿No to oyes? Alguien tiene un tambor ahí abajo. —Cleo apartó el edredón a hizo un esfuerzo por soltarse de Max—. Despertará a todo el hotel.


  Cleo logró salir de la cama. Corrió hasta el armario y buscó unos tejanos y una camisa.


  —Aguarda, Cleo Bajaré contigo. —Max se levantó bostezando.


  El lejano murmullo de unas voces masculinas se mezclaba con el repiqueteo del tambor Cleo prestó atención y dio un grito de sorpresa.


  —Han empezado a cantar —tomó las gafas y se las puso—. Deben de ser algunos de los hombres del grupo de guerreros del señor Quinton. Eso es, voy a echarlos a todos. Me importa un bledo si llueve torrencialmente.


  —Si los echas, te resultará difícil cobrarles la factura —le advirtió Max mientras se subía la cremallera de los pantalones.


  —En este momento lo único que me importa es que ese maldito tambor deje de sonar. —Cleo se acercó a la puerta—. Sabía que no tendría que haberles permitido que se quedaran esta noche. Desde el principio me disgustó el aspecto de ese tal Tobías Quinton. Soy demasiado blanda de corazón. Ése es mi problema.


  Abrió la puerta bruscamente y corrió pasillo abajo, consciente de que Max iba tras ella a paso más lento.


  El ruido del tambor aumentó cuando Cleo llegó al segundo piso y sonó más s fuerte aún cuando llegó al primero. Parecía salir del solárium.


  Cleo fue hasta el escritorio de la recepción. George no estaba a la vista. Cleo supuso que él ya había ido a investigar el origen del ruido y echó a andar en dirección al solárium. Entonces oyó los ronquidos que salían del despacho.


  —¿George?


  —Tu siempre vigilante recepcionista nocturno está profundamente dormido —comentó Max mientras se acercaba a ella.


  —Por todos los santos. —Cleo se asomó al despacho y vio que, en efecto, George estaba tumbado en su silla, con los ojos cerrados y la boca abierta. Tenía los pies apoyados en el escritorio de Cleo.


  —Olvídalo —le sugirió Max—. De todas formas no te serviría de mucho.


  —Supongo que tienes razón. —Cleo irguió los hombros y pasó de largo junto a él—. Tendré que ocuparme de esto personalmente.


  —Cleo, tal vez sería mejor que dejaras que yo lo hiciera.


  —Hace tres años que dirijo este hotel. —Cleo giró en el pasillo y se dirigió al solárium. El sonido del tambor y de los cánticos aumentó.


  —Yo estoy aquí para ayudarte, ¿recuerdas?


  —Eso no significa que no pueda enfrentarme a unos cuantos huéspedes groseros. Cleo se detuvo delante de las contraventanas que daban al solárium. Las puertas estaban cerradas, pero a través de los cristales pudo ver que las luces del interior estaban apagadas. Un brillo de color naranja que salía de la chimenea le indicó que Quinton y su grupo habían encendido el fuego. —Qué descaro.


  —Creo que lo mejor sería que me dejaras entrar a mí primero sugirió Max. Empezó a adelantarse y se estiró para sujetar el picaporte.


  —Tonterías. —Cleo abrió las puertas de par en par.


  El sonido del tambor y el rugido de unas voces masculinas que entonaban un cántico primitivo retumbaron en el solárium. A la luz de las temblorosas llamas Cleo apenas vislumbró la silueta de varios hombres sentados en el suelo. Formaban un semicírculo delante de la chimenea.


  En medio de ellos se encontraba sentada una figura majestuosa de cabellos blancos. Tenía el tambor delante del cuerpo. Su brazo estaba en lo alto, preparado para dar el siguiente golpe.


  —Es suficiente, señor Quinton. —Cleo estiró la mano y apretó todos los interruptores en un rápido movimiento El solárium quedó repentinamente iluminado.


  Veinte hombres completamente desnudos se volvieron para mirarla con glacial desaprobación.


  Cleo los miró con desconcierto y asombro. Ninguno de ellos llevaba ni una minúscula prenda.


  Cleo se quedó muda. Dio media vuelta y encontró a Max detrás de ella.


  —Te dije que me dejaras entrar —a mí primero— dijo Max. En sus ojos brillaba una expresión divertida.


  Cleo recuperó finalmente la voz.


  —Haz algo.


  —Ya lo creo, jefa. —Max se apartó para que ella pudiera salir al pasillo—. Creo que probablemente sería mejor que volvieras arriba. Haré que los guerreros vuelvan a sus tenderos.


  —Sí, déjanos, mujer —entonó Quinton en tono profundo y áspero—. Éste es un asunto entre hombres.


  —Es exactamente igual a mí ex esposa —gritó uno de los participantes—. Diane tampoco me dejaba divertirme.


  —Ya es hora de que los hombres nos unamos —entonó Quinton. Golpeo el tambor—. Es la hora del poder y la fuerza masculinos. La hora de que los guerreros se reúnan.


  Cleo miró a Max con furia.


  —No quiero que los lleves a sus habitaciones. Quiero que los eches de aquí, ¿comprendes? Inmediatamente.


  —Piensa en los ingresos que perderás si los despachas esta noche, Cleo.


  —No me importa lo que pierda. Los quiero fuera del edificio.


  —Si quiere puede unirse a nosotros —le dijo Quinton a Max—. Éste es un lugar y un momento para los hombres.


  —Gracias —respondió Max en tono cortés.


  —Max —dijo Cleo entre dientes—, te juro que, si té desnudas y te pones a cantar delante de la chimenea, te estrangulo.


  Max hizo una mueca.


  —¿De veras?


  Quinton se puso de pie. Sostuvo discretamente el tambor delante de su cuerpo.


  —No te dejes intimidarle dijo a Max. —Eres un hombre. Es hora de que te pongas en contacto con tu propia masculinidad. Debes buscar en lo profundo de tu ser y descubrir la fuerza del guerrero que guardas en tu interior.


  Cleo volvió a dar media vuelta y se enfrentó a su indeseable huésped.


  —No quiero oírlo decir una sola palabra más, señor Quinton. Anoche, cuando usted y su grupo entraron en mi hotel, los dejé quedarse porque soy una persona de buen corazón. Usted me rogó que les diera cobijo, y así es como me lo agradece.


  —No le rogamos que nos diera cobijo —dijo uno de los hombres en tono hosco—. Podríamos haber pasado la noche en la playa.


  —¿Por qué no lo hicieron, entonces? —preguntó Cleo.


  —Porque no teníamos ganas —declaró otro hombre.


  —¿Bromea? ¿Qué ocurre? —preguntó Cleo—. ¿Acaso ustedes, guerreros viriles y machos, tenían miedo de una débil lluvia?


  Max apoyó las manos firmemente sobre los hombros de Cleo.


  —Creo que esto se está convirtiendo en una farsa —la hizo girar y la empujó hasta la puerta—. Vete, jefa. Yo me ocuparé de esto.


  —Hazlo. Antes de que se marchen me aseguraré de copiar los números de sus tarjetas de crédito. Les facturaremos una noche completa y el desayuno también, aunque no estarán aquí para tomarlo.


  Max sonrió.


  —Buenas noches, Cleo.


  Cleo apretó los dientes y echó a andar por el pasillo. A sus espaldas Quinton empezó a tocar el tambor. No recordaba haber estado tan rabiosa nunca en la vida. Giró en el extremo del pasillo y entró en el vestíbulo hecha una furia. Era el momento ideal para despedir a George por negligencia en el trabajo.


  Una figura conocida salió del despacho. Tenía una llave en la mano.


  —Hola, Cleo —dijo Ben en tono dócil. Levantó la llave—. George estaba dormido así que la saqué yo mismo. Iba a subir a mi habitación. ¿Qué haces levantada?


  Cleo se olvidó instantáneamente de Tobías Quinton y de los guerreros denudes del solárium. Miró a Ben deleitada.


  —Benjy… quiero decir. ¡Ben… has vuelto a casa!


  —Sí.


  —Me alegro tanto de volver a verte. —Cleo corrió y lo abrazó—. Estábamos muy preocupadas por ti.


  —Lamento llegar tan tarde. En cierto modo, tomé la decisión, me metí en el coche y empecé a conducir. —Ben abrazó a Cleo con torpeza—. Tal vez debería haber esperado hasta mañana, ¿no?


  —Por supuesto que no. —Cleo lo soltó y retrocedió—. Ésta es tu casa. Hiciste bien en venir directamente aquí. Ya verás cuando Trisha se entere de que has vuelto.


  —Sí. —Ben miró la llave que tenía en la mano—. ¿Crees que se pondrá furiosa conmigo? No quise hacerle daño. Simplemente necesitaba pensar en todo esto, ¿comprendes?


  Cleo sonrió.


  —Se pondrá muy contenta de verte, Ben. Sabe que te asustaste cuando te dijo lo del bebé.


  Ben se ruborizó.


  —Sí. Bueno, supongo que probablemente ella estaba aún más asustada. Max dijo que si uno se asusta es mejor estar acompañado que solo.


  Cleo inclinó ligeramente la cabeza.


  —¿Max dijo eso?


  Ben asintió.


  —Dijo que Trisha me necesita. Dijo que el bebé también va a necesitarme, aunque yo no sepa lo que es ser padre.


  —Tiene razón. Ben, estoy muy contenta de que hayas vuelto a casa.


  —¿Eres tú, Ben? —lo llamó Max con impaciencia desde el pasillo.


  —Sí señor —la voz de Ben tenía un inconfundible tono de respeto. Miró a Max, que estaba de pie en las sombras—. He vuelto.


  —Ya lo veo —los ojos de Max brillaron con mucha aprobación—. Y en buena hora. Estaba a punto de despertar a George y pedirle que me echara una mano pero algo me dice que tú me resultarás mas útil que George.


  Ben irguió los hombros.


  —¿Qué quiere que haga?


  —Cubrirme las espaldas mientras un individuo llamado Tobías Quinton y yo jugamos unas manos de póquer. No creo que haga trampas, pero nunca se sabe.


  Cleo olvidó su efímero buen humor.


  —¿Póquer? ¿De qué estás hablando?


  —Relájate, Cleo. —Max sonrió afablemente—. Quinton y yo hemos llegado a un acuerdo. Vamos a resolver este asunto como lo hacen los hombres. Si gano yo, los guerreros subirán pacíficamente a sus habitaciones.


  Cleo lo miró perpleja. —¿Y qué ocurrirá si pierdes?


  —Entonces tocarán el tambor y cantarán hasta el amanecer.


  Cleo quedó azorada. —Esto es delirante. Podrías perder.


  —No te preocupes. —Max pestañeó solemnemente—. No perderé. Confía en mí.


  Cleo sintió deseos de gritar. —¿A quién se le ocurrió esta estúpida idea?


  —A mí —respondió Max.


  —Oh, Dios mío. —Cleo se apoyó contra el escritorio de la recepción—. No puedo creerlo.


  —Relájate, Cleo —aconsejó Max—. Éste es un asunto de hombres. Jamás pretendería que una mujer lo comprendiera.


  Capítulo 10


  Resultaba agradable ser el héroe de la familia, pensó Max a la mañana siguiente, después del ajetreo del desayuno. Trisha pensaba que estaba en las nubes porque Ben había vuelto. Ben parecía estar convirtiéndolo a él en un modelo. Andrómeda y las demás mujeres de Cosmic Harmony opinaban que él había logrado resolver brillantemente la situación planteada por el grupo de guerreros de Quinton. Sammy pensaba que era grandioso simplemente porque había regresado.


  La única persona que seguía refunfuñando era Cleo.


  Entró con paso firme en la cocina poco después de que se desocupara el comedor. La mayor parte de los miembros del personal bebía café o té y paladeaba la última versión de los panecillos de Daystar.


  Cleo se detuvo en medio de la cocina con las manos apoyadas en las caderas y los observó a todos. Su expresión era una mezcla de malhumor y triunfo.


  —Se acabó —anunció—. Tobías Quinton y su pandilla finalmente se han marchado. Mi mayor deseo es no volver a ver un guerrero viril durante el resto de mi vida.


  Max cruzó una mirada con Ben. Ninguno de los dos dijo nada. Se volvieron y miraron a Cleo.


  Max carraspeó cortésmente.


  —Sólo por curiosidad, ¿cómo nos clasificas a Ben y a mí? ¿Cómo inútiles insignificantes?


  Cleo se ruborizó.


  —No seas ridículo. Sabes lo que quiero decir.


  —¿Esto significa que no me vas a regalar un tambor para Navidad? —preguntó Max.


  Sylvia, Andrómeda y los demás se echaron a reír. Cleo soportó la reacción estoicamente. Se acercó al mostrador y se sirvió una taza de infusión.


  —Adelante, podéis reíros —murmuró—. Pero he venido a deciros que sólo por una cuestión de suerte Max y Ben lograron que esos sujetos se fueran anoche a dormir. ¿,Qué hubiera ocurrido si Max hubiera perdido esa estúpida partida?


  —¿Cómo podría perder con un apellido como Fortune? —preguntó Max en tono uniforme.


  Andrómeda se sintió inmediatamente fascinada.


  —Por supuesto, Max. Probablemente existe una relación armónica entre el nombre que te pusieron al nacer y tu suerte. ¿Siempre ganas cuando juegas?


  Ben rió entre dientes.


  —Apuesto a que siempre gana cuando reparte como lo hizo anoche. Lo observé. Cleo no tenía por qué preocuparse Tobías Quinton no tenía la más mínima posibilidad.


  Cleo le dedicó a Max una aguda mirada desde detrás de la taza de infusión.


  —¿Hiciste trampa Max?


  —Hay cosas que los machos viriles no discutimos delante de las mujeres —dijo Max con arrogante desdén—. Es cosa de hombres, ya saber.


  Cleo se estremeció.


  —Hablando de cosas de hombres, os aseguro que espero no volver a ver otra colección como la que se exhibía anoche en el solárium.


  Todos miraron a Cleo con verdadera curiosidad.


  Max recordó el corro de hombres desnudos sentados delante de la chimenea Le sonrió a Cleo cortésmente.


  —¿Quedaste decepcionada?


  Cleo se sintió provocada.


  —Digamos, simplemente que ninguno de ellos podía compararse al ejemplar increíblemente superior que últimamente tuve el privilegio de contemplar en una exhibición privada.


  Max se atragantó con el café.


  —Me alegro de oírlo.


  Sammy dio un tirón a los tejanos de Cleo.


  —¿,Qué son cosas de hombres’? —preguntó con la insistencia de la que sólo es capaz un niño de cinco años.


  Cleo bajó la vista y le sonrió con expresión benévola.


  —A veces no es gran cosa, cariño. Pero de vez en cuando puede ser una obra de arte.


  —Oh —decepcionado por la respuesta, Sammy se acercó al mostrador y se sirvió otro panecillo.


  Todos se echaron a reír. Cleo se sonrojó y se sirvió otra infusión.


  Sí, se podrían decir muchas cosas acerca de lo que significaba ser un héroe, pensó Max. Pero lo mejor había sido saber que la noche anterior no había tenido que hacer nada salvo regresar a casa para ponerse a trabajar.


  * * *


  A media mañana Cleo se detuvo en mitad de su paseo y miró a Kimberly, que avanzaba hacia ella por la playa cubierta de rocas.


  Kimberly iba elegantemente vestida con unos costosos mocasines, pantalones de color gris oscuro y una chaqueta de pata de gallo. Llevaba la rubia cabellera recogida en un elegante moño. Cleo tomó conciencia repentinamente de que su pelo estaba completamente enredado por el viento.


  —Buenos días, señora Curzon Winston —la saludó Cleo decidida a mostrarse amable—. Pensé que se había marchado.


  Kimberly se detuvo frente a ella. Su mirada era fría y vigilante.


  —Antes de irme quería hablar con usted.


  Cleo cruzó los brazos delante del pecho.


  —¿Sobre Max?


  —Sí.


  Cleo le dedicó una mirada burlona.


  —No hay mucho que decir, ¿verdad?


  —Quiero saber lo que ocurre entre ustedes dos.


  —¿Por qué?


  Kimberly tensó los labios.


  —Porque Max está actuando de una manera muy extraña. Completamente impropia de él, en realidad. Está tramando algo, y quiero saber qué es.


  —Realmente, creo que no le debo ninguna explicación —dijo Cleo tan suavemente como pudo—. Mi relación con Max es algo personal.


  Kimberly pareció divertida.


  —¿Relación? ¿Con Max Fortune? Créame, señorita Robbins, Max no conoce el significado de la palabra «relación». Es un autómata. Muy brillante, muy inteligente, un autómata sumamente útil, pero ni más ni menos que un autómata.


  Cleo quedó desconcertada.


  —No es verdad.


  —Lo conozco hace mucho más tiempo que usted, señorita Robbins. ¿Le contó que estuvimos prometidos durante un tiempo?


  —Sí.


  —¿Le contó que se quedó cojo por salvarme la vida?


  Cleo apretó los brazos contra su pecho.


  —Me lo contó.


  Kimberly observó el horizonte cubierto de nubes.


  —Me pidió que me casara con él mientras estaba postrado en la cama de un hospital. Era perfectamente consciente de que yo me sentía culpable. Le habían disparado por mi culpa, y ambos lo sabíamos. Él utilizó eso a sangre fría, para convencerme de que me comprometiera con él.


  —¿,Por qué haría eso?


  Kimberly se encogió de hombros.


  —Porque me quería a mí y quería Curzon International. Reconozco que me sentía físicamente atraída por él. AI principio intenté convencerme de que él me amaba pero todo el tiempo supe que simplemente me utilizaba para conseguir lo que quería. Cuando Max quiere algo, hace cualquier cosa para conseguirlo.


  —Creo que se equivoca —dijo Cleo.


  —¿Sí? —Kimberly torció la boca—. Usted no lo ha visto en acción, como lo he visto yo. Max se ha creado una reputación.


  —¿Qué clase de reputación?


  —Cuando ha decidido que quiere algo, es casi imparable. Cada vez que tío Jason necesitaba salvar un negocio o tenía un problema en alguno de los hoteles, enviaba a Max para que se ocupara del asunto. Max jamás fracasaba. Si estaba en sus manos, tío Jason conseguía lo que quería.


  —Max estaba muy unido a su tío —dijo Cleo en tono grave.


  —Max no está unido a nadie. No de la forma en que usted dice. —Kimberly sonrió amargamente Utilizó a tío Jason como utiliza a todos los demás. Max se propuso deliberadamente convertirse en una persona indispensable para Curzon. Como de costumbre, lo consiguió.


  —Si Max es tan implacable, ¿por qué quiere que regrese?


  —Curzon International lo necesita. —Kimberly la miró con expresión sombría. Al menos mi padre así lo cree.


  —¿Y qué cree usted? —le preguntó Cleo serenamente.


  Kimberly observó el mar.


  —Creo que Max sería sumamente útil para Curzon pero también pienso que resultaría peligroso. Si pagáramos el precio que seguramente exige para regresar, estaríamos corriendo un riesgo enorme.


  Cleo la observó atentamente.


  —¿,Qué piensa que quiere Max de usted?


  —Un lugar en el consejo de Curzon. Tío Jason le prometió que con el tiempo lo conseguiría. Pero murió antes de poder obligarnos a los demás a aceptar que alguien que no era miembro de la familia formara parte de la junta.


  —Max no parece deseoso de regresar —dijo Cleo con cautela—. Piensa que usted y su padre pueden dirigir la empresa sin él.


  Kimberly lanzó una risa breve y frágil.


  —No es eso lo que opina mi padre. Él dice que necesitamos a Max. Al menos durante un par de años.


  Cleo miró las puntas de sus zapatillas plateadas y luego levantó la vista para observar a Kimberly.


  —¿Y usted qué opina de eso?


  Kimberly le dedicó una mirada rápida a indescifrable.


  —Opino que quien está a cargo de Curzon es mi padre, y si él quiere que Max regrese, yo haré todo lo posible por conseguirlo. Muy bien, señorita Robbins, he puesto las cartas sobre la mesa. Ahora sabe exactamente cuál es mi situación.


  —Usted simplemente quiere utilizar a Max. No es muy distinta de él.


  Kimberly lanzó una exclamación de disgusto.


  —No comprende, ¿verdad? Max se relaciona con la gente de una de dos maneras: o quiere algo de los demás, o los utiliza para conseguir alguna otra cosa.


  Cleo la miró fijamente.


  —¿Alguna vez lo amó, Kimberly?


  Kimberly vaciló.


  —Seré absolutamente franca. No existía posibilidad de amar a Max. El y yo nos sentimos atraídos desde el momento en que nos conocimos. Pero el deseo físico es el límite de lo que Max puede sentir por una mujer.


  —¿Está segura?


  Kimberly mostró una sonrisa fría.


  —Segurísima. Me sorprendí al enterarme de que se ha liado con usted. Max es tan fino en su gusto con respecto a las mujeres como lo es en su gusto por el arte. Sinceramente, usted no es su tipo.


  —¿Y usted sí?


  —Sí —no había arrogancia ni desafío en la voz de Kimberly. Hizo esa declaración con sencilla certeza—. Tío Jason convirtió a Max en un sofisticadísimo experto en arte. Max aprendió la técnica y la aplica a todo lo que quiere, incluidas las mujeres. Tiene el instinto perfectamente agudizado de un coleccionista sumamente selectivo.


  —Si no cree que él está realmente interesado en mí, ¿qué piensa que quiere de mí? —preguntó Cleo.


  —Aún no lo sé. Pero supongo que usted lo descubrirá muy pronto. Todos lo descubriremos.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  Kimberly volvió la cabeza y le dedicó una mirada de advertencia.


  —Sé que Max, evidentemente, tiene sus propios motivos para trabajar con usted y para seducirla. Le aconsejo que tenga esto en cuenta.


  —¿Qué quiere que haga? —Cleo sonrió con tristeza—. ¿Despedirlo?


  —Ése no sería un mal punto de partida. Está usted en una situación difícil, señorita Robbins. —Kimberly se volvió y se alejó por la playa.


  * * *


  -Lo que ocurre con las ferreterías —le dijo Ben a Max mientras entraban a la Ferretería de Harmony Cove la tarde siguiente— es que tienes que saber lo que quieres antes de atravesar la puerta.


  —¿Por qué? —Max miró a su alrededor con curiosidad. Nunca había pasado demasiado tiempo en una ferretería. Éstas eran para los hombres que tenían hogares verdaderos. Las mansiones no contaban. Cuando se trataba de hacer reparaciones en una casa como la que él poseía en Seattle la gente se las encargaba a otros. Nunca había tenido ocasión de arreglar un grifo que perdía, de pintar un dormitorio o de colocar papel en la pared hasta que se mudó a Robbins’ Nest Inn.


  —Porque si no sabes lo que quieres y no te limitas a eso, te despistas. —Ben se detuvo junto a un exhibidor de brillantes llaves inglesas de acero. Levantó una y la tocó delicadamente.


  —¿Necesitamos una llave inglesa para este trabajo? —Max tomó otra y la examinó con interés.


  —No. —Ben la colocó en su sitio—. ¿Te das cuenta de lo que quiero decir? Es fácil despistarse. Hay demasiadas cosas realmente fantásticas en una ferretería.


  —Éstos son estupendos. —Max se detuvo junto a un mostrador lleno de taladros eléctricos. Levantó uno, calculó el peso y lo tocó, estudiándolo.


  Ben lo observó con admiración.


  —Realmente estupendo. Mira el precio de esta maravilla.


  Max echó un vistazo a la etiqueta.


  —Probablemente vale lo que cuesta.


  —Sí. —Ben rió entre dientes—. Me pregunto si podría convencer a Trisha de que necesito uno para preparar la habitación del bebé.


  —Podrías intentarlo. —Max volvió a dejar el taladro sobre el mostrador.


  —Me gustaría preguntarte algo —comentó Ben mientras estudiaba una serie de clavos.


  —¿Qué? —Max miró un exhibidor de coloridos destornilladores.


  —¿Tienes planes de quedarte en el hotel durante un tiempo? —Ben se concentró en los clavos.


  —Sí —dijo Max—. Estoy pensando en quedarme aquí hasta que alguien me eche.


  —Sí. Bueno, fantástico —comentó Ben—. Eso era lo único que quería saber. Oye, mira esas abrazaderas. He estado pensando en comprar una para el banco de trabajo que tengo en el sótano.


  Max siguió estudiando los destornilladores.


  —Podría usar uno de éstos.


  —Nunca sabes cuándo vas a necesitar tener un destornillador a mano. —Ben levantó una abrazadera—. Ellas están ocupadas planificando la boda, ¿sabes? Trisha dice que, aunque vamos a casarnos inmediatamente, la familia quiere que sea algo realmente formal. Esmoquin para los hombres y un traje bonito para ella.


  Lo sé —esa mañana había oído la conversación en la cocina.


  Cleo, Andrómeda, Daystar y Sylvia tenían intención de hacer algo grande para la boda de Ben y Trisha. Ya se había decidido que el acontecimiento tendría lugar menos de dos semanas más tarde en Cosmic Harmony. Con su habitual estilo pragmático, Daystar había señalado que, dadas las circunstancias, no había tiempo que perder.


  —Jamás me he puesto un esmoquin —dijo Ben en tono vacilante—. Nunca fui a un baile de gala, ni nada por el estilo. Ni siquiera sé dónde ir a buscar uno.


  —No es tan difícil —le aseguró Max. Eligió uno de los destornilladores y lo sacó del exhibidor.


  —¿Estás seguro?


  —Estoy seguro —dijo Max—. No te preocupes por eso. Yo te enseñaré a hacerlo.


  Ben asintió, enormemente aliviado.


  —De acuerdo —le lanzó a Max una mirada rápida y penetrante—. ¿Entonces qué opinas de ser mi padrino, o como se llame?


  Max dejó el destornillador que había estado estudiando. Miró a Ben.


  —Sería un gran honor.


  Ben se ruborizó.


  —Sí, bueno, seguramente para ti no es algo demasiado importante, pero te lo agradezco.


  —Te equivocas —lo corrigió Max—. Es algo muy importante. Jamás fui padrino de nadie.


  Ben sonrió y ambos volvieron a concentrarse en la compra.


  Una hora más tarde, Max abandonó de mala gana la ferretería. Llevaba un brillante y flamante destornillador en una bolsa de papel.


  —No lo hicimos tan mal —dijo Ben alegremente mientras se acercaban al Jaguar cargados con la compra—. Hacía mucho tiempo que necesitaba esa abrazadera. Y no se pueden tener tantos alicates en uso. Siempre desaparecen. Los flotadores de lavabos eran una ganga. Me pregunto si tendríamos que haber pedido más de tres.


  —Maldición —dijo Max mientras se detenía junto al Jaguar—. Olvidamos las arandelas para el grifo de la ciento tres.


  Ben lanzó un gruñido.


  —Te dije que las ferreterías eran peligrosas. Espera aquí. Iré a buscarlas —le tiró la bolsa a Max y regresó corriendo a la tienda.


  Max se apoyó contra el parachoques del Jaguar para esperar. Por fin había dejado de llover, pero sobre el mar empezaba a acumularse una densa niebla. Pronto llegaría a la costa. Una hora más tarde las carreteras estarían envueltas en una gruesa capa de niebla gris. Conducir resultaría peligroso.


  Max abrigó la esperanza de que Ben no quedara cautivado por un exhibidor de herramientas. Deseaba estar en casa junto al fuego cuando la niebla envolviera Harmony Cove.


  En casa junto al fuego. Demonios, se estaba convirtiendo en un individuo corriente y casero. «¿Qué me has hecho, Jason?», preguntó Max en silencio. «¿Sabías lo que ocurriría cuando me enviaste aquí a buscar esos Luttrell?».


  Dos hombres bajaron de un Ford indescriptible que se encontraba aparcado al otro lado de la calle. Uno de ellos era ligeramente más alto que el otro. También era unos años mayor y tenía el pelo ralo y la panza ligeramente abultada. El más joven llevaba gafas y tenía una dentadura muy blanca que, evidentemente, había sido arreglada por un ortodoncista. Ambos hombres parecían fuera de lugar en la informal Harmony Cove. Sus trajes de hombres de negocios, sus corbatas caras y sus zapatos de puntera perfectamente lustrados los identificaban como forasteros; era evidente que se acercaban directamente a Max.


  —¿Max Fortune? —El mayor de los dos extendió la mano—. Phillip Sam. Éste es mi compañero Hamilton Turner. Representamos a ciertas personas a las que les gustaría mucho que usted formara parte de nuestro equipo.


  —Global Village Properties —recitó Max.


  Turner sonrió mostrando su maravillosa dentadura.


  —¿Cómo lo adivinó?


  —Me preguntaba cuándo decidirían ponerse en contacto conmigo.


  —Max echó un vistazo a la entrada de la ferretería Harmony Cove. No había ni rastro de Ben.


  —¿Por qué no tomamos una taza de café mientras espera a su amigo? —sugirió Sam amablemente.


  Max se encogió de hombros.


  —¿Por qué no?


  * * *


  Cleo estaba sentada en silencio, con las piernas cruzadas y las manos apoyadas en las rodillas. Contemplaba el enorme cristal amarillo, intentando concentrarse. Era la única que había ido esa tarde a la sala de meditación de Cosmic Harmony.


  No sabía con certeza por qué había sentido la necesidad de buscar refugio allí otra vez. Últimamente no había tenido pesadillas. Pero a eso de las tres de la tarde se había dado cuenta de que se sentía preocupada a inquieta.


  La sensación no había desaparecido hasta que se preparó una taza de la infusión de Andrómeda, y entonces había subido a su Toyota y había conducido los dos kilómetros y medio que la separaban del Refugio de Cosmic Harmony.


  Ahora, mientras contemplaba serenamente el cristal, reconoció lo que más temprano no había querido enfrentar rentar. La verdad era que la conversación con Kimberly la había molestado más de lo que estaba dispuesta a admitir.


  Tiene el instinto perfectamente agudizado de un coleccionista sumamente selectivo.


  Evidentemente Max tiene sus propios motivos para trabajar con usted y para seducirla.


  El deseo físico es el límite de lo que Max puede sentir por tina mujer.


  Cleo cerró los ojos y aspiró lenta y profundamente. Kimberly se equivocaba con respecto a Max. Tenía que estar equivocada. Max había sido amigo de Jason, y Jason había sido un hombre amable y compasivo.


  Max tenía paciencia con Sammy Lo que le había dicho a Ben, fuera lo que fuese, había servido para que el joven regresara a casa junto a Trisha y los demás.


  Y cuando Max hacía el amor, recordó Cleo, daba tanto como recibía. Tal vez más. Cleo sabía que su experiencia era sumamente limitada, pero el instinto le indicaba que Max era un amante muy generoso.


  Su instinto también le decía que en la cama, al menos, él la necesitaba de una manera que jamás podría expresar con palabras.


  Cleo volvió a abrir los ojos y miró fijamente la luz que había dentro del cristal amarillo El sexo no era lo único que Max necesitaba de ella. También estaba hambriento de otras cosas, del mismo tipo de cosas con las que ella había crecido y que se había propuesto deliberadamente volver a disfrutar después de la muerte de sus padres.


  Max necesitaba una familia. Lo supiera o no, la deseaba. Sin duda era por eso que seguía quedándose en Robbins’ Nest Inn aunque supiera que los cuadros de Luttrell no estaban allí.


  Es un autómata, muy brillante, muy inteligente, un autómata sumamente útil, pero ni más ni menos que un autómata.


  —No —susurró Cleo. Sus manos se cerraron formando pequeños puños. Max no era un autómata. Pero sospechaba que Kimberly tenía razón cuando afirmaba que Max no sabía demasiado bien lo que significaban las relaciones.


  Pestañeó y se liberó del sutil dominio que ejercía sobre ella la meditación. Volvió a respirar lenta y profundamente y abandonó la posición en la que había estado durante la última media hora.


  Como de costumbre, estaba un poco rígida después de pasar tanto tempo sentada a inmóvil. Se acercó a las contraventanas y miró hacia fuera; `e sorprendió al ver la densidad de la niebla.


  Era hora de regresar a casa. Estarían comenzando los preparativos para la cena y, con un poco de suerte, habría algunos huéspedes nuevos que se quedarían a pasar la noche. La niebla espesa a veces hacía que los conductores prudentes decidieran pasar la noche en el primer hotel que tuviera Tina habitación disponible, en lugar de continuar viaje hacia sus destinos.


  Una mujer vestida con la bata de Cosmic Harmony y con el conocido collar saludó a Cleo con la mano mientras subía por el sendero en dirección a lo que en otros tiempos había sido la casa principal del antiguo club.


  —Será mejor que te des prisa, Cleo. La niebla será cada vez más espesa.


  Cleo levantó una mano a modo de respuesta.


  —Me marcho enseguida, Nebula. No te preocupes por Andrómeda y por las demás. Si la noche no se despeja, pueden quedarse a dormir en el hotel.


  —Claro, querida. Buenas noches.


  Cleo saludó con la cabeza a un pequeño grupo de mujeres que abandonaban rápidamente la piscina cubierta y regresaban a la casa. Ellas respondieron al saludo. Algunas eran caras conocidas y otras, visitantes que habían ido a pasar algunos días en el refugio.


  Cuando Cleo llegó al aparcamiento, la niebla había ocultado parcialmente los árboles que bordeaban la carretera. Afortunadamente, rara vez pasaban coches por la estrecha franja de pavimento que conducía de vuelta al hotel.


  Cleo encendió las luces y salió con el Toyota del pequeño aparcamiento. La densa neblina disminuía y se arremolinaba delante de ella, dejando a la vista y más tarde ocultando la línea blanca. Cuando Cleo llegó a mitad de camino del hotel, la carretera le resultó casi invisible. En este sector de la costa no se había formado una niebla tan densa desde mediados de enero. Aminoró la velocidad y avanzó a paso de tortuga.


  El Toyota empezó a avanzar cada vez más lentamente.


  Cleo apretó el acelerador. No ocurrió nada. Miró los indicadores correspondientes. Descubrió con sobresalto que se había quedado sin gasolina.


  Imposible, pensó disgustada. Había llenado el depósito la semana anterior. Alguien había tomado prestado su coche o de lo contrario le habían quitado la gasolina.


  —Maldición.


  Pasaría mucho frío en el camino de regreso a casa.


  Pocos minutos más tarde, envuelta en su cazadora verde, con la linterna en la mano y las llaves del coche en el bolsillo, bajó del Toyota y echó a andar por el borde de la carretera. «Falta menos de un kilómetro medio», dijo para sus adentros, intentando tranquilizarse.


  La niebla se había convertido en un helado velo gris. Lo cubría todo con misteriosa quietud. Cleo se ciñó al borde del pavimento y escuchó con atención, para ver si oía el ruido de algún motor. Si algún coche se acercaba, le resultaría imposible verla hasta estar encima de ella. Lo más seguro sería apartarse totalmente de la carretera en cuanto oyera un ruido. Lo único que oyó fue el silencio frío a implacable.


  La neblina gris se volvió más densa aún. La noche de un invierno del noroeste caía rápidamente. Media hora más tarde, todo quedaría a oscuras.


  Cleo se concentró intentando oír si se acercaba un coche. Lo que oyó fue el suave eco de unas pisadas en el pavimento, a sus espaldas.


  Se detuvo y dio media vuelta. La niebla formaba un impenetrable muro gris.


  —¿Hay alguien ahí?


  Las pisadas dejaron de sonar.


  —¿Quién es? —Cleo sacó la pequeña linterna que llevaba en el bolsillo y la apuntó a la densa niebla. El rayo de luz sólo alumbró unos pocos centímetros de carretera. No reveló nada.


  Cleo se preguntó si se había equivocado; se volvió y empezó a caminar más rápidamente. Dejó la linterna encendida aunque eso no le servía de mucho Pero la luz le daba cierta tranquilidad.


  No había avanzado más que unos pocos metros cuando volvió a oír el sonido de las pisadas en el pavimento. Cleo se detuvo una vez más y se volvió.


  —¿Quién es?


  Las pisadas dejaron de sonar.


  Un escalofrío que no tenía nada que ver con la temperatura recorrió la columna de Cleo. De pronto fue agudamente consciente de que la luz de la linterna hacía que resultara más fácil localizarla entre la niebla. Apretó el interruptor y apagó la luz.


  Quedó envuelta por la oscura niebla. Las pisadas se acercaban cada vez más.


  No se paró a pensar en el siguiente movimiento. Reaccionó instintivamente. Echó a correr.


  Cuando oyó el ruido sordo de sus zapatos de suela blanda golpeando contra el pavimento, volvió a sentirse invadida por el temor. Idiota, pensó. Ahora anunciaba su situación mediante el sonido.


  Se detuvo y escuchó. Las pisadas sonaban cada vez con más fuerza. Fuera quien fuese, atravesaría la niebla en cualquier momento.


  Giró bruscamente y se lanzó contra los árboles que bordeaban la carretera. La tierra blanda y húmeda absorbió el impacto de sus zapatos. El que estuviera jugando al gato y al ratón ya no podría localizarla gracias al sonido.


  Cleo se abrió paso cuidadosamente entre los árboles. Sabía que debía tenor cuidado de no apartarse demasiado de la carretera. Si se desorientaba en medio de la densa niebla, podía acabar vagando en el bosque hasta morir de hipotermia.


  Mientras las pisadas se acercaban implacablemente a la carretera, se quedó inmóvil Temerosa de internarse en el sotobosque, se agachó detrás de un grueso abeto y bajó la capucha de la cazadora delante de su rostro. Se alegró sinceramente de que el abrigo fuera de color verde oscuro y no de un naranja vívido, o rojo.


  Rezó para que sólo se tratara de una exageración de su parte. Rezó para que las pisadas pasaran de largo.


  Sintió el sabor del pánico en la boca. Lo reconoció de inmediato, aunque no había sentido nada tan intenso aparte de las pesadillas que tenía hacía casi cuatro años.


  Ahora las pisadas sonaban exactamente delante de ella. Se detuvieron durante un instante.


  Cleo dejó de respirar.


  Pocos segundos más tarde el cazador siguió avanzando por la carretera.


  Cleo no volvió a respirar hasta que dejó de oír sus pisadas.


  Varios minutos más tarde se quitó la capucha de la cazadora. Se arrastró un poco más antes de arriesgarse a ponerse de pie.


  Mientras regresaba a la carretera, no se atrevió a encender la linterna Por un instante pensó queo había tornado la dirección equivocada. El pavimento no estaba donde se suponía queo debía estar.


  Entonces sintió la grava del arcén bajo sus pies. La invadió una oleada de alivio queo la dejó débil y temblando de miedo.


  Cuando alcanzó el pavimento, se detuvo y volvió a escuchar atentamente. A lo lejos se oyó el retumbante ronroneo del sofisticado motor de un coche. El conductor avanzaba lentamente, ya fuera por respeto a la neblina o porque estaba buscando a alguien.


  Cleo empezó a retroceder hacia el bosque, pero en el último momento vaciló. Había algo familiar en el mudo rugido de ese motor.


  Pocos segundos más tarde, el Jaguar verde de Max emergió de la niebla como un elegante animal de rapiña. La luz de los faros atravesó la densa niebla.


  Cleo encendió la linterna y la agitó frenéticamente. La luz saltó de un lado a otro, danzando en la neblina gris.


  —Max, frena —gritó—. Soy yo.


  El Jaguar se detuvo enseguida. La puerta del conductor se abrió bruscamente y Max bajó con el bastón en la mano. Cleo no logró ver la expresión de su rostro, pero oyó el tono firme de su voz.


  —Cleo. Por Dios, ¿qué crees que estás haciendo?


  —Regresando a casa. —Cleo corrió hacia él—. Max, jamás en mi vida me alegré tanto de ver a alguien. Estaba muy asustada.


  Se lanzó contra su pecho y se pegó a él como el musgo a un leño. Max gruño a causa del impacto pero mantuvo el equilibrio con una mano apoyada en la parte superior de la puerta del coche. Rodeó a Cleo con el otro brazo y la estrechó con fuerza.


  —¿Qué ocurre? —preguntó en tono áspero—. ¿Te encuentras bien?


  —Alguien me estaba siguiendo Al menos eso creo. —Cleo se dio cuenta de que estaba jadeante y nerviosa—. Oí unas pisadas en la niebla. Creo que Bran pisadas. Hacían una especie de eco. No se oía ningún otro sonido y… oh, Dios mío, Max, no estoy segura de haberlas oído realmente. Pero de todas formas me oculté entre los árboles. Y luego apareciste tú.


  Él la apretó más con el brazo.


  —¿Estás segura de que te encuentras bien?


  —Sí. Sí, estoy bien. Sólo un poco asustada. —Cleo hizo un enorme esfuerzo por serenarse—. Lo siento, ¿estoy actuando como una estúpida no?


  —No. Estás actuando como alguien que se ha llevado un buen susto.


  Cleo se enderezó pero no pudo apartarse del reconfortante calor del brazo de Max. Encontró un pañuelo en el bolsillo de su cazadora y se sonó la nariz. Luego respiró profundamente.


  —El coche se quedó sin gasolina —le informó Cleo en lo que a ella le pareció un tono de voz firme y controlado—. Aunque no tendría que haber ocurrido, porque acababa de llenar el depósito. Empecé a caminar en dirección a casa. Entonces oí las pisadas. Llamé Nadie respondió. Salí de la carretera pasta que el que me seguía hubiera pasado. Eso fue todo. No sé por qué me sugestioné.


  Max interrumpió la incoherente explicación.


  —¿Donde está tu coche?


  —Más atrás. No muy lejos. —Cleo agitó la mono vagamente, señalando la carretera—. Supongo que algún chico debió de sacar la gasolina del depósito, o algo así.


  —Nos ocuparemos de tu coche mas tarde. Lo que quiero ahora es llevarte a casa. Sylvia, Trisha y los demás están empezando a preocuparse.


  —Max abrió la puerta del Jaguar y la hizo subir.


  —Lamento que todos estén preocupados —murmuró Cleo mientras se relajaba en la calidez del asiento del acompañante. Se puso el cinturón de seguridad—. En realidad me siento un poco estúpida. Supongo que mi imaginación me engañó.


  —Tal vez. —Max se acomodó a su lado y encendió el motor. Hizo avanzar el Jaguar y volvió a entrar en la carretera.


  —¿No vas a girar para regresar al hotel? —le preguntó Cleo.


  —Quiero asegurarme que tu coche está bien apartado del camino. No queremos que alguien choque con él.


  Cleo no discutió.


  Unos metros más abajo, los faros del Jaguar iluminaron la fantasmal forma del Toyota rodeado de niebla.


  —Dame tus llaves.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Cleo mientras se las entregaba—. No podrás ponerlo en marcha. No tiene gasolina.


  —Sólo quiero echar un rápido vistazo. Vuelvo enseguida.


  —¿Es otra de esas cosas de hombres?


  Max cerró la puerta sin molestarse en responder. Cleo se quedó mirándolo mientras él se acercaba al Toyota, abría la puerta y se sentaba ante el volante. Esperó que el motor chisporroteara y se apagara, pero Max no hizo nada para ponerlo en marcha. Simplemente se quedó sentado ante el volante durante lo que pareció un largo rato. Ella no logró adivinar lo que estaba haciendo.


  Cleo estaba a punto de salir del Jaguar para ver qué era lo que lo retenía, cuando la puerta del Toyota volvió a abrirse. Vio que él llevaba un trozo de papel en la mano Volvió a sentirse inquieta.


  Él frió y la niebla se filtraron en el coche cuando Max abrió la puerta del Jaguar.


  —Encontré esto en el asiento del conductor —le entregó el trozo de papel a Cleo y ella vio su expresión torva—. Supongo que no estaba allí cuando dejaste el coche y te encaminaste al hotel.


  Cleo leyó el mensaje escrito a máquina en el trozo de papel:


  
    «La primera Cleopatra era una zorra. Murió como merecía».

  


  Capítulo 11


  -O'Reilly, no quiero saber nada más de la falta de resultados —dijo Max en voz baja y áspera. Estaba sentado ante el pequeño escritorio del desván. Había apoyado el bastón contra el respaldo de la silla—. Sé que no encontraste nada interesante cuando comprobaste esos nombres en tus computadoras. Te estoy diciendo que necesito que te ocupes de esto desde un ángulo totalmente nuevo.


  Se produjo un breve y tenso silencio mientras Max escuchaba lo que decía su amigo al otro lado de la línea.


  Cleo estaba sentada en medio de la cama de Max, rodeándose las rodillas con los brazos. Seguía totalmente vestida y estaba muerta de frío, a pesar de que la habitación estaba agradablemente caliente. Max la había obligado a subir a su habitación en cuanto había llegado al hotel. Al pasar por el vestíbulo le había dicho a Sylvia, Líen y Trisha y a los demás que les explicaría todo más tarde. Cleo empezaba a inquietarse porque sabía que todos estaban abajo, preocupados.


  —Así es, prácticamente la nota parece una amenaza de muerte —afirmó Max. Su mandíbula se tensó y Cleo se estremeció—. No, no estoy enterado de que haya ocurrido nada que sacara de quicio a algún demente de los alrededores. Sí, la vigilaré. No, a partir de ahora no irá sola a ninguna parte.


  Cleo abrió la boca para protestar pero Max pareció más decidido aun, así que volvió a cerrarla.


  —Sí, creo que el caso exige un trabajo con detenimiento —dijo Max sin molestarse en ocultar el sarcasmo en su voz—. Y no quiero que dejes esto en segundo plano. Quiero un servicio de primera. De acuerdo. Te veremos, mañana en algún momento. Intenta que sea antes del mediodía, O’Reilly.


  Colgó el auricular y observó a Cleo con expresión pensativa. Cleo se humedeció el labio inferior.


  —¿Qué dijo el señor O’Reilly?


  —Dijo, y cito textualmente: «Siempre quieres un servicio de primera, maldito hijo de puta».


  —Oh. —Cleo sonrió de mala gana—. Y apuesto a que siempre lo obtienes. No era necesario que te mostraras descortés con el señor O’Reilly. Estoy segura de que hace todo lo que puede.


  —No fui descortés, fui firme. Hasta ahora no ha averiguado absolutamente nada.


  —Encontró a Ben.


  —Eso no tiene nada que ver con este otro asunto. —Max reflexionó—. Al menos no lo creo.


  Cleo se enderezó, alarmada por el tono de la voz de Max.


  Claro que no. ¿Cómo podría ser de otro modo?


  —No tengo la menor idea. De momento nada de esto tiene sentido. —Max agarró el bastón y se puso de pie—. Vamos, bajaremos para comunicar a los demás lo que está ocurriendo.


  —Max, ya te lo dije, no quiero que nadie se preocupe por esto.


  —Mal hecho. Tendrán que preocuparse. Me encargaré de que todo el mundo se preocupe.


  Cleo arrugó el entrecejo.


  —Creo que esto debería quedar entre nosotros.


  —Quiero que todos los miembros de la familia sepan lo que está ocurriendo para que: todos puedan vigilarte.


  —Me sentiré como una prisionera.


  —Ésa es la idea. —Max atravesó la habitación, se agachó y le tomó la mano Tiró suavemente de ella para que se pusiera de pie—. Vamos.


  —Me gustaría recordarte que la que está al frente de esto soy yo. —Cleo se acercó a la puerta y la abrió con un ademán desafiante. Descubrió que era mucho más fácil mostrarse desafiante cuando uno volvía a sentirse a salo—. No recuerdo haberte dado permiso para dirigir las cosas.


  —Seguramente lo olvidaste. —Max la hizo salir de la habitación—. Últimamente has estado muy ocupada.


  —Max, esto no es un chiste.


  —Cielos, Cleo, no es necesario que me lo digas. Hoy me diste un susto de muerteA propósito, no te preocupes porque sea yo el que se encargue de todo durante un tiempo. Soy bueno para dirigir.


  —Eso es lo que dijo Kimberly.


  —Hablando de Kimberly, ¿cuando se marchó?


  —Inmediatamente después de que mantuviéramos una agradable charla en la playa.


  —¿De qué hablasteis? —Max la apremió para que bajara el segundo tramo de la escalera.


  —Sobre todo de ti. Parece aburrido.


  —Max, te aseguro que nunca eres aburrido.


  Habían llegado al primer piso. Sylvia levantó la vista del escritorio. Miró primero el rostro tenso de Max y luego dedicó a Cleo una mirada de preocupación.


  —¿Todo va bien? —preguntó.


  —No —respondió Max—. No va todo bien. Llama a los demás. Quiero que todos estén en la cocina dentro de cinco minutos.


  Cleo puso los ojos en blanco.


  —Sinceramente, Max, estás llevando esto demasiado lejos.


  Pero Sylvia ya había rodeado el escritorio. —Iré a buscar a todos.


  Cleo le dedicó a Max una mirada de disgusto mientras Sylvia se precipitaba pasillo abajo.


  —Aquí nadie se mueve tan rápidamente cuando yo digo algo.


  —Es la diferencia entre dos estilos distintos de dirección —afirmó Max—. Tú operas según lo que suele llamarse el estilo de consenso general.


  —¿Cómo llamas a tu estilo? —Cleo abrió bruscamente la puerta de la cocina—. ¿Dictadura?


  —No te menosprecies. Funciona.


  —¿Dónde lo aprendiste?


  —De Jason.


  —No te creo —contestó Cleo—. Creo que surge naturalmente en uno.


  Uno a uno, los demás se reunieron en la cocina. Sammy se aferró a la mano de su madre; tenía los ojos muy abiertos pues notaba que los adultos se estaban comportando con mucha seriedad.


  —No creo que debamos incluir a Sammy en esto —le dijo Cleo en un susurro—. Se asustará.


  —Él es parte de la familia —contestó Max—. Ya sabe que ocurre algo, y si no le dijéramos de qué se trata y que está bajo control, tendría miedo De esta forma se sentirá incluido y sabrá que se están tomando medidas Eso te tranquilizara.


  —¿Desde cuándo eres una autoridad en psicología infantil? —le preguntó Cleo.


  Max la miró.


  —Yo también fui niño o alguna vez.


  —Me resulta sumamente difícil creerlo.


  —No me sorprende. A mí también.


  Cleo miró la expresión del rostro de sus amigos que se reunían alrededor de la mesa del rincón. Andrómeda, Daystar, Trisha, Ben, Sylvia y el pequeño Sammy la observaron primero a ella con profunda inquietud. Luego se volvieron y miraron a Max, expectantes.


  Max rodeó con ambas manos la empuñadura de su bastón. Observó a la familia atentamente.


  —Alguien ha estado amenazando a Cleo por el libro que escribió —anunció.


  Todos miraron a Cleo.


  —Santo cielo. No lo puedo creer —dijo Andrómeda en voz suave—. ¿Cleo? ¿Te encuentras bien?


  —Sí, Andrómeda —respondió Cleo en tono tranquilizador—. Me encuentro bien. Max está armando demasiado alboroto.


  Ben rodeó a Trisha con un brazo y miró a Max arrugando el entrecejo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó.


  —¿Alguien la ha hecho daño a Cleo? —preguntó Sammy.


  Max lo miró.


  —No —le dijo suavemente—. Y nadie se lo hará. Todos vamos a vigilarla.


  —¿Incluso tú? —preguntó Sammy.


  —Sobre todo yo —repuso Max.


  Cleo escuchó con una creciente sensación de irrealidad mientras Max hacía para todos un rápido y conciso resumen de los acontecimientos. Todos prestaron mucha atención. Era evidente que buscaban el liderazgo de Max para enfrentar esta crisis. Nadie puso en tela de juicio su autoridad.


  A Cleo se le ocurrió que en algún momento Max se había convertido en una parte muy importante de la familia. Hoy incluso había comenzado a desafiar su papel como jefe del grupo. Se dio cuenta de que, si Max se quedaba en Robbins’ Nest Inn, tendría que hacer algunos ajustes.


  Con un destello de reticente comprensión, Cleo supo repentinamente por qué Kimberly y su familia se habían negado a darle a Max un lugar en la junta de Curzon. En poco tiempo habría llegado a dirigir la empresa él solo.


  Pensó que formar una sociedad con Max sería un desafío interesante.


  Impresionada a pesar de sí misma, observó cómo Max asumía el control total de la situación y lograba tranquilizar a todos, incluso a Sammy.


  —Mañana vendrá O’Reilly —concluyó Max—. Es un investigador privado de primera. Querrá entrevistar a todos, incluso a todos nosotros.


  —Pero no sabemos nada de estos extraños incidentes —dijo Andrómeda en tono de desdicha—. ¿Qué podemos decirle?


  —Simplemente responder a sus preguntas —indicó Max—. O’Reilly sabe hacer su trabajo. Entretanto, nosotros también tenemos un trabajo que hacer. A partir de ahora, Cleo no saldrá sola del hotel. ¿Está claro? Quiero que haya alguien a su lado cada vez que salga por la puerta principal.


  Cleo se levantó para volver a protestar.


  —Max, eso es llevar las cosas demasiado lejos. Tendré cuidado, lo prometo.


  —¿Cómo lo tuviste esta tarde? —preguntó bruscamente.


  Cleo lo miró con expresión airada.


  —No sabía que las cosas llegarían a este extremo.


  —Exactamente. —Max se volvió hacia los demás y los observó con el aire de un comandante que envía sus tropas al frente de batalla—. ¿Ha quedado claro para todos? Cleo no debe salir sola del hotel.


  —Comprendido —afirmó Ben—. La vigilaremos.


  Sylvia asintió.


  —No te preocupes. Nos aseguraremos que nunca esté sola.


  —¿Qué ocurrirá si sale por su cuenta? —preguntó Sammy.


  Max levantó una ceja.


  —Si ves que Cleo desobedece las órdenes, ven y dímelo de inmediato. ¿Comprendido?


  —¿Y tú la encerrarás en su habitación como castigo? —preguntó Sammy con grave interés—. Eso es lo que hace mami cuando se enfada conmigo.


  —Podría hacerlo —dijo Max—. Sólo que la encerraría en mi habitación y no en la suya.


  Por alguna razón, aquello provocó en Sammy una verdadera carcajada.


  —Vaya —murmuró Cleo—. Voy a volverme loca.


  Trisha le sonrió.


  —No te preocupes, no dejaremos que te vuelvas loca sola.


  * * *


  Había sangre por todas partes. Mucha sangre. Había impregnado las alfombras y salpicado las paredes. Empapaba el vestido de su madre y formaba un charco bajo la cabeza de su padre. Demasiada sangre. El olor le revolvió el estómago. Su sola visión la colocó al borde de la demencia.


  Cleo abrió la boca para gritar y descubrió que se había quedado sin voz. Luchó por huir de la habitación y se dio cuenta de que no podía moverse. Estaba atrapada.


  —Cleo. Cleo, despierta. Éstas soñando.


  La voz de Max atravesó las telarañas de horror que solía tejer la pesadilla de Cleo. Abrió los ojos y lo vio inclinado sobre ella. La había tomado de los hombros y la sujetaba contra la almohada. La realidad se elevó desde la vertiginosa bruma roja que nublaba su mente. Se encontraba a salvo en el desván, junto a Max. No estaba sola. Por primera vez, no estaba sola al despertar de la pesadilla. ¿Max? Ésta, bien—. Cleo Estoy aquí.


  Oh, cielos —cerró los ojos y respiró profundamente varias veces, como hacía cuando meditaba—. Lo siento. No tengo estos sueños muy a menudo pero cuando los tengo me ponen un poco loca.


  —¿Qué sueños? —Max aflojó el apretón pero no se apartó de ella. Se quedó donde estaba casi cubriéndola con su peso cálido y reconfortante.


  —No me gusta hablar de ellos. Ya lo intenté con mi terapeuta. Pero hablar de ellos sólo hace que parezcan peores. —Cleo se estremeció bajo el cuerpo de Max. El calor y la fuerza de él la envolvían en un refugio cómodo y acogedor. Esta noche no estaba sola. Max estaba con ella.


  Dejó escapar un débil y suave sonido y le echó los brazos al cuello. Luego apoyó la cara en el hombro desnudo de él y dejó que las lágrimas fluyeran libremente.


  Max no dijo nada. Se limitó a abrazarla y la dejó llorar hasta que la tormenta pasó. Cuando todo acabó, siguió acunándola entre sus brazos. Le pasó la mano suavemente por el brazo.


  —¿Tus padres? —le preguntó finalmente.


  —Sí. —Cleo vaciló—. Fui yo quien los encontró. A veces sueño con eso.


  Jesús, CleoMax siguió acariciándola suavemente—. Lo lamento muchísimo.


  —Fue hace cuatro años. Pero las pesadillas son tan terribles como siempre. Mi terapeuta dice que tal vez las tenga de vez en cuando durante el resto de mi vida, sobre todo si estoy en tensión.


  —Que es lo que te ocurre ahora, gracias a la persona que te deja esas notas —la voz de Max estaba cargada de ira contenida—. No veo el momento de ponerle las manos encima a ese cabrón.


  —¿Max?


  ¿Sí?


  —Gracias por ir a buscarme esta tarde.


  —La próxima vez que subas al coche, mira el indicador de la gasolina.


  Cleo sonrió irónicamente.


  —Eso solía hacer mi padre.


  —¿Qué? ¿Mirar el indicador de la gasolina?


  —No, darme un sermón o dárselo a mi madre cuando la crisis había pasado. Era como si se pusiera furioso con nosotras por habernos metido en problemas. Recuerdo que una vez a mi madre le robaron el bolso de un tirón. Después mi padre le echó una bronca por no ser más cuidadosa.


  —Estaba furioso consigo mismo, no con ella —dijo Max serenamente—. No había podido protegerla y eso lo asustaba.


  —Eso le decía mi madre.


  —Cuando los hombres sé, asustan suelen volverse locos —comentó Max.


  —¿Es una cosa de hombres?


  Max sonrió débilmente.


  —Tal vez.


  Cleo se apretó aún más contra él.


  —¡Max, hay algo que quiero preguntarte!


  —Espero que no se refiera a mi relación con Kimberly —le advirtió—. Porque realmente no tengo ganas de volver a hablar de ese tema.


  —No se trata de eso. —Cleo hizo un mohín—. Ya te dije que Kimberly y yo tuvimos una larga discusión sobre ese asunto.


  —¿Por qué las mujeres siempre tienen que reunirse a hablar de sus relaciones con los hombres? —preguntó Max, contrariado.


  —¿Quién sabe? Supongo que es una cosa de mujeres. ¿Vas a decirme que los hombres nunca hablan de sus relaciones con las mujeres?


  —Nunca —aseguró Max—. Creo que está fuera del código, o algo así.


  —Claro que no. No importa. Lo que quiero saber es por qué ayer recogiste tus cosas y las guardaste en tu coche antes de ir a buscar a Ben.


  Max se quedó quieto.


  —Pensé que no me quedaría a menos que Ben volviera conmigo.


  Ésa no era la respuesta que Cleo esperaba. Se volvió de costado y se apoyó en un codo para mirar a Max. Las sombras le impidieron descifrar su expresión.


  —¿Qué quieres decir? ¿Qué tiene que ver Ben con el hecho de que te quedaras o no con nosotros?


  Max la miró y sus ojos se ensombrecieron.


  —Regresar sin Ben significaba que había fracasado.


  —¿Y?


  Max deslizó suavemente sus dedos por el pelo de ella.


  —Sabía hasta qué punto todos confiaban en que yo lograría convencer a Ben de que regresara. Sabía que tenía pocas probabilidades, aunque los demás no lo creyeran. Imaginaba que nunca lo conseguiría.


  —¿Entonces?


  Max se encogió de hombros.


  —No estaba seguro de lo que tú y el resto de la familia sentirían hacia mí si fracasaba tan estrepitosamente.


  Cleo estaba horrorizada.


  —¿Me estás diciendo que pensabas que no querríamos que te quedaras solo porque no habías logrado traer a Ben contigo?


  Max le dedicó una mirada inescrutable.


  —La experiencia que tengo es que la gente quiere que uno se quede siempre y cuando le resulte útil.


  —Qué ocurrencia tan ridícula. —Cleo fue asaltada por una idea inesperada—. ¿Así es como funcionaban las cosas en Curzon International?


  —Así es como han funcionado las cosas la mayor parte de mi vida. Curzon no fue una excepción.


  —No puedo creer que Jason dirigiera así sus negocios.


  —Lamento defraudar tus ilusiones con respecto a Jason Curzon. Pero te aseguro que no dirigía Curzon International con un estilo dulce y suave de consenso. Era un duro hijo de puta.


  —Jason le habría dado a alguien una segunda oportunidad. Sé que lo habría hecho.


  Los labios de Max se curvaron ligeramente.


  —A veces, si existían circunstancias atenuantes y él necesitaba al que había estropeado las cosas lo suficiente para permitir que se quedara. Pero en Curzon era poco frecuente que hubiera una segunda oportunidad. Y no existía nada parecido a una tercera.


  —Tú te llevabas bien con él.


  —Me esforzaba por no fallar cuando se trataba de hacer algo para Jason.


  Cleo le tocó e; brazo.


  —¿Me estás diciendo que crees que Jason te habría despedido si le hubieras fallado en algún sentido?


  Max Vaciló.


  —Digamos que nunca quise comprobarlo.


  Cleo le apoyó las palmas en la cara.


  —Es horrible. ¿Cómo pudiste vivir con esa presión constante?


  Max estaba auténticamente divertido por la preocupación de Cleo.


  —Estoy acostumbrado. La otra cara de la moneda es que no fracaso muy a menudo.


  Cleo sacudió la cabeza, desconcertada.


  —No. Supongo que no. Pero pensaste que lo habías hecho cuando regresaste a casa sin Ben, ¿verdad?


  —Sí.


  Cleo sonrió con tristeza.


  —Lamento que sintieras eso. No tenía idea de que pensaras que el hecho de que te diéramos la bienvenida dependía de que trajeras a Ben o no. Pero debo admitir que me siento un poco aliviada al oír tu explicación.


  Max la miró.


  —¿Por qué?


  —Porque yo había llegado a mi propia conclusión acerca de por qué recogiste todas tus cosas antes de marcharte.


  —¿Cuál era esa conclusión? —preguntó Max.


  Cleo bajó la cabeza y lo besó suavemente en los labios.


  —¿Me prometes que no te reirás?


  —Lo prometo.


  —Pensé que era posible que no regresaras porque finalmente te habías dado cuenta de que yo no sabía dónde estaban los cuadros de Luttrell.


  Max la miró con fiereza.


  —¿Qué demonios estás diciendo?


  —Pensé que tal vez los cuadros eran lo único que te importaba. —Cleo esbozó una sonrisa temblorosa—. Pensé que tal vez me hubieras seducido en un principio con la intención de que yo te dijera dónde había guardado tus Luttrell. Tu gran amigo Garrison Spark no ayudó demasiado cuando me contó que eras muy capaz de recurrir a ese tipo de táctica.


  Max tensó bruscamente los dedos alrededor de la cintura de Cleo. Sus oscuras pestañas ocultaban sus ojos.


  —¿Creíste eso?


  Cleo sintió que se ruborizaba, pero no bajó la vista.


  —Cuando hicimos el amor me preguntaste una vez más por los cuadros. ¿Recuerdas? Dijiste algo así como: «Realmente no sabes dónde están los Luttrell, ¿verdad?».


  —Cleo, te dije que regresaría.


  —Lo sé —reconoció ella.


  —Pero no me creíste.


  —No sabía qué creer. Lo único que podía hacer era cruzar los dedos y abrigar la esperanza de que regresaras, con Ben o sin él.


  Max la miró atentamente.


  —Cleo, ¿qué pensarías si te dijera que se me ocurrió que seducirte sería la manera más fácil de comprobar si me estabas diciendo la verdad con respecto a los Luttrell?


  Ella sonrió.


  —Pensaría que estás bromeando.


  —¿Eso crees?


  —Sí —se tocó los labios con la punta del dedo—. Los dos sabemos que no me sedujiste sólo para averiguar dónde estaban los cuadros. Si eso era todo lo que querías de mí, jamás habrías ido a buscar a Ben, no habrías hablado con él. Y jamás habrías regresado al hotel. ¿Correcto?


  Max le apretó la mano con fuerza. Le rozó la parte interior de la muñeca con los labios en un beso suave y casi reverente.


  —Supongo que tienes razón.


  —Y antes de que digas algo más deja que te recuerde que no tienes por qué sermonearme por mi falta de confianza en ti.


  —¿No?


  —No. —Cleo cruzó los brazos encima del pecho de Max—. Tú mostraste esa misma falta de confianza en mí y en el resto de la familia. No puedo creer que no supieras que deseábamos tu regreso al margen de que tuvieras éxito o no. Te queremos porque tú eres tú, Max, no porque tengas fama de no fracasar jamás.


  —Casi nunca. —Max acercó la cara de ella a la suya y la besó con ruda pasión. Cuando la soltó, sus ojos resplandecían con un brillo feroz.


  Cleo sonrió suavemente.


  —Supongo que cada uno aprendió algo sobre el otro, ¿no te parece?


  Max respondió con una sonrisa cargada de vaga sensualidad.


  —Bueno, estoy convencido de que no estás escondiendo mis Luttrell. La noche que te conocí supe que eras uno de los rivales más temibles que había conocido, o… no importa.


  —¿Cómo que no importa? —preguntó Cleo—. Termina la frase.


  —O eras una de las mujeres más encantadoras, dulces e inocentes que había conocido —concluyó Max en tono suave.


  Cleo lo miró con expresión airada.


  —Eso no es lo que pensabas decir en un principio, ¿no? ¿Qué pensaste realmente aquella noche? ¿,Que si no era sumamente astuta tal vez no era muy inteligente? ¿Es eso lo que pensaste?


  —Ni siquiera recuerdo lo que pensé aquella noche. Han ocurrido demasiadas cosas. —Max la hizo girar boca arriba y se sentó encima de ella. Abrió el cajón que tenía junto a la cama y buscó algo en el interior.


  —¿Que estás haciendo? —le preguntó Cleo, haciendo un esfuerzo por fijar la vista en lo que él sacaba del cajón—. ¿Qué es eso? Parece un pañuelo.


  —Es exactamente eso. —Max sacudió el enorme cuadrado de seda amarilla y azul.


  —¿Qué vas a hacer con eso?


  Voy a probar algo que leí en el capítulo cinco de El espejo.


  Max tomó el pañuelo de los extremos, formando un triángulo, y tenso la tela hasta convertirla en una cuerda delgada y estirada.


  Cleo abrió los ojos desmesuradamente mientras los primeros temores de excitación se apoderaban de ella.


  —Max, no deberías hacerlo.


  Los ojos de Max brillaron con una expresión cálida y divertida.


  —Relájate, Cleo. Rara vez fracaso, ¿recuerdas’?


  —Sí, lo sé, pero Max. —Cleo se encendió rápidamente.


  Él deslizó lentamente el ruedo del recatado camisón de franela floreada hasta la cintura de Cleo. Luego pasó la tira de seda amarilla y azul por debajo de sus nalgas y la levantó entre sus muslos como si fuera un biquini hecho con una tira de cuero. Dio un suave tirón.


  —Max. —Cleo sintió la tira de seda que se abría paso entre los pliegues húmedos y ardientes de su carne, Apretó la sábana con ambas manos.


  Max tensó el pañuelo lentamente hasta hacerlo deslizar sobre el delicado brote oculto en el triángulo de pelo oscuro. La sensación hizo jadear a Cleo. Era como un seductor tormento tal como lo había imaginado al escribir la escena de El espejo.


  Cuando Max embelleció la versión original y usó la boca para humedecer la seda que tenía entre sus piernas, Cleo se entregó al orgasmo.


  Sabía que Max la observaba con embelesada fascinación mientras ella alcanzaba el clímax. Por alguna razón, eso hizo que los últimos espasmos resultaran aún más excitantes.


  * * *


  Un rato después Max abrió un ojo y encontró a Cleo sentada en la cama, inclinada sobre él. Lo observaba con curiosidad mientras sacudía el pañuelo amarillo y azul.


  —¿Qué piensas hacer con eso? —le preguntó con soñolienta indiferencia.


  —Experimentar. Nunca se sabe. Algún día podría escribir una continuación de El espejo —Cleo empezó a cubrirlo con el pañuelo de seda—. Desde el punto de vista de un hombre.


  Max esbozó una sonrisa. Jadeó suavemente mientras su cuerpo recién satisfecho reaccionaba al roce sensual de la seda.


  —Parece interesante.


  —Sí, creo que lo será.


  El teléfono sonó en el preciso instante en que Cleo empezaba a hacer algunas cosas realmente creativas con el trozo de seda. Max maldijo mientras se estiraba para alcanzar el auricular.


  —Fortune.


  —¿Max? —Por una vez, George parecía totalmente despierto—. Soy yo, George. Estoy en la recepción.


  —¿Qué ocurre, George?


  Cleo terminó de atar el pañuelo en un lazo alrededor del apéndice totalmente rígido de la anatomía de Max. Se estiró por encima de él y buscó a tientas las gafas en la mesilla de noche.


  Max gruñó mientras él estomago de ella se apretaba contra su decorada virilidad.


  —Aquí hay un individuo que dice que te conoce, Max. Dice que quiere hablar con usted de inmediato Amenaza con destrozar el hotel si no baja enseguida.


  Max se apoyó contra las almohadas.


  —¿Quién es?


  —Dice que se llama Roarke Winston.


  —Demonios, es lo único que me faltaba. Bajo enseguida. —Max colgó el auricular. Alcanzó el bastón que había apoyado contra la pared.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Cleo. Ya se había levantado de la cama y buscaba sus tejanos.


  —Winston está aquí. —Max se levantó de la cama y se acercó al armario.


  —¿El marido de Kimberly?


  —Exacto. —Max empezó a ponerse los pantalones y se detuvo al darse cuenta de que aún llevaba el pañuelo de seda atado en un fino y lánguido lazo. Lo quitó con cuidado.


  —¿Qué hace aquí? —Cleo se abotonó la camisa Oxford a toda prisa.


  —¿Cómo demonios puedo saberlo? Tal vez esté buscando a Kimberly. —Max soltó el pañuelo con auténtica pena.


  —¿Y por qué pregunta por ti?


  Max enarcó las cejas y se acercó a la puerta.


  —Que me cuelguen si lo sé. Enseguida lo averiguaremos.


  Bajó los dos tramos de escalera con Cleo pisándole los talones. Cuando entró en el vestíbulo, supo que tenía problemas.


  Roarke Winston, un hombre de rasgos patricios, bien vestido y normalmente rebosante de la sutil arrogancia que proporcionan el dinero y los contactos familiares sólidos, tenía un violento ataque de ira.


  Dio media vuelta al oír que Max entraba en el vestíbulo.


  —Fortune, maldito hijo de puta. ¿Dónde está mi esposa?


  —No sé —respondió Max serenamente No está aquí.


  —Estás mintiendo. —Roarke se lanzó hacia adelante con los puños apretados a los costados del cuerpo. Su hermoso rostro estaba transfigurado por la rabia—. Esta aquí. Sé que está aquí. Tú la convenciste para que viniera aquí contigo. ¿No? Te acuestas con mi esposa, cabrón.


  —Tranquilo, Winston —dijo Max.


  —¿Qué te hace pensar que dejaría que tuvieras una aventura con mi esposa? —Con pasos largos y rápidos, Roarke acortó la distancia que lo separaba de Max.


  —Basta —gritó Cleo, alarmada Max no tiene ninguna aventura con Kimberly.


  —Y una mierda —dijo Roarke elevando la voz—. Quiso apoderarse de Curzon desde un principio. Y se imagina que seducir a Kim es la mejor forma de hacerlo.


  —Eso no es verdad —puntualizó Cleo. Se volvió hacia el escritorio y miró a George con expresión airada—. George, tú eres el sereno. Haz algo.


  George la miró con impotencia y golpeó la campanilla que había sobre el escritorio. Evidentemente satisfecho con esa maniobra decisiva, volvió a golpearla.


  —Oh, por Dios —musitó Cleo.


  Roarke se detuvo a menos de cincuenta centímetros de distancia de Max.


  —Tú no la amas. Nunca la amaste. Lo que intentas es utilizarla. Maldito si lo permitiré.


  Giró frenéticamente.


  —No —gritó Cleo—. No lo golpee. El no hizo nada.


  Salto delante de Max en el preciso instante en que el puño de Roarke se acercaba demoledoramente hacia su objetivo. En el último instante, Max se dio cuenta de que el golpe alcanzaría a Cleo.


  Tomó a Cleo del hombro y la empujó a un lado, fuera del trayecto del puño de Roarke. Lamentablemente la maniobra no le dio tiempo a utilizar el bastón para defenderse. En lugar de eso, lo colocó directamente en el camino del puñetazo.


  Cleo trastabilló y se cayó. En un esfuerzo por no golpearla, Roarke intentó detener el puñetazo en el último segundo. Pero era demasiado tarde Su puño se estrelló contra la mandíbula de Max.


  Max se tambaleó, perdió el equilibrio y cayó hacia atrás, contra el escritorio. Mientras se deslizaba graciosamente hasta el suelo, vio que Cleo iba a agarrar el florero que se encontraba en el estante del extremo. Lo aferró con ambas manos y lo apuntó a la cabeza de Roarke.


  Max no sabía si reír o maldecir. No estaba acostumbrado a que alguien saliera en su defensa La novedad le resultó agradable, pero ya había tenido suficiente. Si las cosas iban más lejos, alguien resultaría herido.


  —Deja ese florero, Cleo. —Max se quedó sentado en el suelo, apoyado contra el escritorio en una postura que, esperaba, resultara adecuadamente dramática. Gruñó y se tocó cautelosamente la mandíbula Me doy por vencido, Winston. Tú ganas.


  Roarke se quedó de pie a su lado, respirando con dificultad.


  —Cabrón.


  —No se atreva a tocarlo —le advirtió Cleo—. Apártese de él —dejó el florero en el estante y corrió junto a Max—. No se acuesta con su esposa.


  —¿Cómo lo sabe? —preguntó Roarke.


  —Porque se acuesta conmigo. —Cleo tocó el rostro de Max con dedos suaves—. ¿No es así, Max?


  —Así es —respondió Max.


  El sonido de unas pisadas apresuradas hizo que todos, incluido George, miraran hacia la escalera.


  Ben fue el primero en aparecer; bajó la escalera haciendo un gran estruendo. Tenía el pelo revuelto y la camisa desabotonada. Intentaba cerrarse los tejanos. Trisha apareció exactamente detrás de él. Bajaba los escalones a toda prisa mientras se anudaba el cinturón de la bata.


  Sylvia y Sammy llegaron enseguida. Ambos iban en pijama. Sammy bostezaba.


  —¿Qué ocurre aquí? —Ben observó rápidamente la escena—. ¿Cleo? ¿Max? ¿Estáis bien?


  —No —repuso Cleo.


  —Sí —respondió Max, sin tener en cuenta lo que ella acababa de decir—. Permíteme que te presente a Roarke Winston. Es el esposo de Kimberly. Tenía la errónea impresión de que yo estaba pasando la noche con su esposa.


  Ben miró a Roarke con furia.


  —Imposible, hombre. Max no se ha metido con su esposa. El y Cleo son como una pareja, ¿entiende?


  —¿Es verdad? —preguntó Roarke con fría incredulidad.


  —La pura verdad —dijo Ben en tono autoritario—. De hecho, van a casarse.


  —¿Eh? Ben… —dijo Cleo cautelosamente.


  Ben no le hizo caso.


  —¿No es verdad, Max?


  Max sabía reconocer una buena oportunidad.


  —Es verdad.


  Capítulo 12


  -De acuerdo, tal vez actuamos un poco prematuramente —dijo Ben—. ¿Actuamos? —Max observó la junta de la tubería que se encontraba a menos de diez centímetros por encima de su cabeza. No estaba de muy buen humor, pero su actitud negativa no tenía nada que ver con el hecho de que estuviera tendido boca arriba debajo del lavabo del cuarto de baño de la ciento uno.


  —Entonces en cierto modo me precipité a hacer el anuncio —admitió Ben.


  —¿Te parece? —Tuna gota de agua de la tubería que perdía cayó sobre la frente de Max—. Maldición.


  —Compréndeme, Max. Anoche tuve que pensar a toda prisa. Ese tipo Winston estaba realmente mosqueado. Parecía que iba a cargarse todo el hotel.


  —Pásame la otra llave inglesa.


  —Escucha, sé que lo golpeó, pero no lo lastimó realmente. —Ben se agachó y puso la llave inglesa en la mano de Max—. Además, estoy seguro de que te pusiste en el camino del puño de Winston.


  —No fue así. Dame un trapo.


  —¿Estás seguro? —Ben se puso de cuclillas y le dio a Max un trozo de toalla vieja y deshilachada—. No sabe pegar. Es demasiado blando. No me dirás que su puñetazo te sorprendió.


  —No pude esquivarlo porque estaba demasiado ocupado intentando sacar a Cleo de en medio —dijo Max con gran dignidad. Secó la junta goteante con el trapo y ajustó la nueva llave inglesa.


  —¿Sí? ¿Fue así cómo ocurrió? —Ben miró ceñudo la junta de la tubería—. Pensé que tal vez lo habías dejado golpear deliberadamente para que Cleo sintiera pena por ti y corriera a tu lado. Que es lo que hizo.


  —No por mucho tiempo. —Max apretó el mango de la llave inglesa y ajustó la tubería con fuerza implacable.


  El hecho de que Cleo no hubiera hecho demasiado alboroto la noche anterior, después de descubrir que él no estaba herido, era uno de los motivos del malhumor de Max.


  Ella no sólo había dejado de hacer el papel de ángel de la guarda durante algo más que unos pocos minutos sino que después de solucionado el altercado no había regresado a la habitación de él. Y tampoco lo había invitado a la suya.


  Cleo había recuperado su aplomo de profesional casi de inmediato. Se había apartado del cuerpo de Max, había registrado al confundido Winston en una de las mejores habitaciones del hotel y había enviado a todos a la cama. Luego se había retirado a su habitación sin siquiera darle un beso de buenas noches a Max.


  —Ten cuidado o romperás la rosca —le advirtió Ben.


  —¿Quieres hacerlo tú?


  —No, está bien, He arreglado montones de tuberías que pierden. Ya sé cómo se hace. Se supone que tú estás adquiriendo experiencia, ¿recuerdas?


  —Y se supone que tú debes darme consejos útiles, ¿recuerdas?


  —Eh, lo estás haciendo perfecto, muchacho. Tienes verdadero talento para esto. De todas formas con respecto a lo de anoche…


  —¿Qué tienes que decir? —Max observó el ajuste de la tubería. Otra gota de agua apareció en la junta metálica.


  —Bueno, sé que precipitamos las cosas al hacer el anuncio de que tú y Cleo os casabais.


  —Sí. —Max dio otra vuelta a la llave inglesa—. Tú lo hiciste.


  —Pero no parece que no pienses en casarte con ella, ni nada por el estilo —apuntó Ben en tono serio.


  —¿De veras?


  Ben arrugó el entrecejo.


  —¿Qué demonios quiere decir eso?


  —Tal vez quiere decir que quiero largarme durante unos días a ir a trabajar a una estación de servicio mientras reflexiono. —Max volvió a secar la junta. Al parecer, ya no goteaba.


  —Vamos, Max, ése fue un golpe bajo. Los dos sabemos que no vas a largarte como lo hice yo. Tú no estás asustado.


  —No, pero me parece que Cleo sí. Abre el grifo.


  —¿Eh?


  —Dije que abras el grifo.


  —Eso lo oí. —Ben se puso de pie y abrió el grifo. El agua cayó sobre el lavabo—. ¿Qué quisiste decir con eso de que Cleo está asustada?


  —Viste cómo actuó anoche. —Max siguió mirando para comprobar si la junta volvía a gotear—. Cuando descubrió que yo no me estaba muriendo, logró fingir que no existía. Le faltó tiempo para enviarnos a todos, incluso a mí, a la cama.


  —Supongo que se sintió un poco incómoda. —Ben cerró el grifo—. Todavía no habíais anunciado nada.


  —No habíamos anunciado nada porque no había nada que anunciar. Creo que esto está arreglado. Para tu información te diré que Cleo y yo no hemos hablado de matrimonio.


  —¿Estás seguro?


  —Sí, estoy seguro. Ya no gotea. —Max sintió una agradable satisfacción. Estaba mejorando en este asunto de la fontanería—. Seco como el Sahara —empezó a salir de los estrechos límites que le imponía el armario de debajo del lavabo.


  —Mierda, Max, ¿quieres dejar de hablar de esa maldita tubería? —El rostro de Ben estaba tenso a causa de la preocupación—. ¿Por qué no le has pedido a Cleo que se case contigo? Todos sabemos que te acuestas con ella.


  —¿Y eso qué time que ver? —Max apoyó una palma sobre el lavabo y se puso de pie. Hizo una mueca al sentir un tirón en el muslo.


  —¿Que qué tiene que ver? —preguntó Ben—. Sabes perfectamente bien de qué estoy hablando. Todos conocemos a Cleo hace mucho tiempo. Por lo que sabemos todos los miembros de la familia, tú eres el primer individuo con el que parece que va en serio.


  —¿Qué te hace pensar que se ha tornado esto en serio? —Max volvió a abrir el grifo al máximo y se agachó para examinar la conexión de la tubería. Las juntas no mostraban ninguna señal de humedad.


  Se dio cuenta de que quizás era una idiotez sentirse tan satisfecho por haber reparado la pérdida, pero no podía evitarlo. Pensó que no había nada mejor que una gratificación inmediata y a corto plazo para despejar la mente de un hombre de los problemas más importantes.


  —No me vengas con ésas —le advirtió Ben—. Cleo no estaría acostándose contigo si no se tomara en serio la relación contigo. Vamos, Max, deja de burlarte de mí Vas a casarte con ella, ¿verdad?


  —Sí —cerró el grifo y se secó las manos en el trapo—. Pero primero tengo que convencerla, y eso podría ser más difícil de lo que tú crees.


  —¿Por qué? —Ben parecía desconcertado.


  —Porque tú y los demás la presionasteis demasiado después de que tú hiciste el anuncio —dijo Max con una paciencia que no sentía—. Estaba empezando a acostumbrarse a mí. No estaba en absoluto preparada para hablar de matrimonio. Ahora toda la familia actúa como si fuera un fill accompli.


  —¿Qué es un fill accompli?


  —Un hecho consumado.


  —Oh. —Ben arrugó el entrecejo—. ¿Crees que está realmente alterada?


  —Como te dije, se siente presionada. Y la gente hace cosas extrañas cuando está bajo presión.


  Ben pareció alarmado.


  —¿Cómo que?


  —Como ponerse terca y hacerle la vida difícil a la gente que, en su opinión, la está presionando.


  Ben asintió comprensivamente.


  —Pero tú puedes manejarla, ¿verdad?


  —Primero tengo que lograr que vuelva a dirigirme la palabra.


  Max tiró el trapo húmedo en la caja de las herramientas.


  A Ben se le iluminó el rostro.


  —Eso no es ningún problema. A Cleo le encanta hablar.


  * * *


  Trisha retiraba a toda velocidad los platos sucios y las copas de una de las mesas del comedor y los apilaba en un recipiente de plástico.


  —¿Quieres hablar del tema, Cleo?


  —No. —Cleo hizo un bulto con el mantel y las servilletas usadas de otra mesa. La conocida rutina de ordenar el comedor una vez concluido el desayuno no hizo nada para calmar los nervios que sentía esa mañana. Había pasado la noche sin dormir y tenía la sensación de que caminaba por una invisible cuerda floja.


  —Sabemos que estás un poco preocupada, Cleo —dijo Sylvia desde el otro extremo del comedor. Los platos resonaron alegremente mientras los retiraba de una mesa—. Pero estoy segura de que te sentirías mejor si hablaras del tema.


  —¿Qué se puede decir? —Cleo arrancó el mantel de otra mesa con fuerza suficiente para hacerlo chasquear en el aire—. He sido humillada y mortificada y he pasado una vergüenza increíble.


  Andrómeda apareció en la puerta.


  —Vamos, querida, no es necesario que te alteres tanto. Todos sabemos lo que sientes por Max.


  Cleo estudió los rostros expectantes de sus amigas.


  —¿¡Ah sí!? Bueno, es maravilloso Me alegro de que alguien lo sepa, porque yo no tengo idea.


  Sylvia sonrió suavemente.


  —Cleo, seamos realistas. Te estás acostando con él.


  —¿Y qué? —respondió Cleo.


  Trisha cruzó una mirada con las demás.


  —Entre nosotras, Cleo, hace más de tres años que te conocemos. Ésta es la primera vez que te vemos realmente interesada en un hombre.


  Andrómeda sonrió con expresión serena.


  —Desde que te conozco, ésta es, decididamente, la primera vez que tienes un idilio, querida.


  Sylvia colocó otra pila de platos en el recipiente.


  —Admítelo, Cleo, Max es algo especial.


  —Eso no significa que quiera casarse conmigo —refunfuñó Cleo.


  Trisha la miró azorada.


  —¿Qué estás diciendo? Dijo que iba a casarse contigo. Yo misma lo oí. —Y yo también— se apresuró a decir Sylvia.


  —Lamento tanto haberme perdido esa escena —dijo Andrómeda suspirando—. Parece maravillosamente romántica.


  Cleo dio media vuelta; estaba cargada de manteles sucios.


  —No fue romántico. Fue un desastre. Max estaba tendido en el suelo, herido. Roarke Winston lo había acusado de acostarse con Kimberly y estaba a punto de volver a golpearlo. Lo único que se le ocurrió a George fue golpear la campanilla del escritorio como un loco. Todo era un verdadero caos.


  —¿Y fue entonces cuando llegaron Ben y los demás? —preguntó Andrómeda en tono alegre.


  —Sí. —Cleo hizo una pila con los manteles sucios—. Y fue entonces cuando Ben, en su infinita sabiduría, anunció que Max se casaría conmigo.


  —Y Max estuvo de acuerdo —concluyó Andrómeda.


  —No le quedaba otra alternativa, dadas las circunstancias —apuntó Cleo—. El hombre estaba sometido a una enorme presión. Después de todo, Roarke Winston amenazaba con hacerlo polvo.


  Andrómeda reflexionó.


  —No creo que la presión moleste demasiado a Max.


  Sylvia asintió.


  —Andrómeda tiene razón. Max no diría algo así, fueran cuales fuesen las circunstancias, si no lo pensara.


  —Estoy de acuerdo —intercaló Trisha.


  Cleo se sintió acorralada.


  —No me importa si lo pensaba —levantó el cesto de los manteles sucios—. El hecho de que Max esté de acuerdo en casarse conmigo no significa que yo tenga intención de casarme con él.


  Andrómeda arrugó el entrecejo.


  —¿De qué estás hablando, querida?


  Cleo alzó la barbilla.


  —¿No comprendéis? Hay dos cosas que no encajan en esta situación. En primer lugar, Max nunca me ha pedido que me case con él. En segundo lugar, no estoy tan segura de querer casarme aunque me lo pidiera.


  Sylvia, Trisha y Andrómeda la miraron fijamente. En el tenso silencio que se produjo a continuación, Daystar salió de la cocina. Se detuvo con las manos en las caderas y miró a Cleo con expresión especulativa.


  —¿Por qué no querrías casarte con él? —preguntó bruscamente—. Está más claro que el agua que lo harías.


  —Eso no significa que Max Fortune sea un buen partido —dijo Cleo apretando los dientes.


  —No estoy de acuerdo —dijo Andrómeda serenamente—. Reconozco que al principio tenía algunas dudas con respecto a él. Pero sólo era porque no lo conocíamos demasiado.


  —Bueno, y ahora lo conocemos mucho mejor, ¿verdad? —ironizó Cleo—. Y muchas de las cosas que hemos sabido últimamente me hacen tener serias dudas con respecto a casarme con él.


  —Cleo, Max te ama —dijo Sylvia suavemente.


  Cleo apretó los dedos alrededor del cesto de los manteles sucios.


  —No estés tan segura. Para ser sincera, no estoy convencida de que Max sepa lo que significa amar.


  —Oh, cariño —murmuró Andrómeda—. ¿Qué estás diciendo?


  Cleo suspiró.


  —Max sabe cómo coleccionar las cosas que quiere, y creo que realmente me quiere. Al menos de momento. Pero querer no es lo mismo que amar, y no tengo deseos de convertirme en parte de la colección de arte de Max Fortune.


  Trisha la miró fijamente.


  —Cleo, estoy segura de que te equivocas.


  —¿Sí? Soy yo la que ha estado acostándose con él. Lo conozco mejor que cualquiera de vosotras y puedo deciros que Max jamás ha dicho una palabra sobre el amor. Tal vez Kimberly Curzon Winston tiene razón. Quizá él no conoce el significado de la palabra «relación».


  —¿Y por qué la señorita Curzon Winston sabría algo sobre Max? —preguntó Sylvia.


  —Porque en una época estuvo comprometida con él.


  Todas la miraron con desconcierto.


  Satisfecha con el efecto de su pequeña bomba, Cleo se dirigió a la puerta de vaivén Al llegar se volvió y salió dando marcha atrás.


  Tropezó con Roarke Winston, que salsa de la cocina y entraba en el comedor. El choque hizo que los manteles del cesto salieran volando en distintas direcciones.


  —Disculpe. —Roarke se quitó de encima uno de los manteles. Sonrió de mala gana—. Parece que estoy condenado a chocar con usted, señorita Robbins. Tarde o temprano le haré daño a alguien.


  —No sea ridículo. Y por favor, llámeme Cleo —se apresuró a reconocer los manteles caídos—. ¿Qué estaba haciendo en la cocina, señor Winston? ¿O debería llamarle Curzon Winston?


  La mirada de Roarke se ensombreció de disgusto.


  —No, no es Curzon Winston. Mi esposa puede llamarse como quiera, pero mi apellido es simplemente Winston. Preferiría que me llamara Roarke. Y la respuesta a su pregunta, Cleo, es que entré a buscarla. Alguien me dijo que estaba ayudando a ordenar el comedor. Venía aquí a buscarla.


  —Comprendo. ¿En qué puedo ayudarlo? —Cleo dejó el cesto de los manteles.


  Roarke observó a las demás mujeres, que lo miraban con curiosidad. Bajó la voz.


  —Quería disculparme por esa maldita farsa que inventé anoche en el vestíbulo.


  —Olvídelo. No tuvo consecuencias graves.


  —Le aseguro que no suelo ir por ahí haciendo el ridículo. Pero últimamente he estado soportando una gran tensión.


  —Eso nos pasa a todos. —Cleo era consciente de que Sylvia, Daystar, Trisha y Andrómeda escuchaban atentamente mientras apilaban platos. Les dedicó una mirada suplicante.


  Ellas captaron su insinuación y, una a una, desaparecieron en la cocina.


  —Supongo que sí. —Roarke se sonrojó—. Como le dije, sólo quería disculparme.


  Cleo sintió pena por él.


  —No se preocupe por eso abrió el armario de la mantelería y sacó una pila de manteles limpios. —Comprendo cómo se sentía.


  —¿De veras? —Roarke la miró con tristeza.


  —Sí —respondió Cleo suavemente Creo que sí— sonrió—. Mientras está aquí, ¿por qué no me echa una mano con esto?


  —¿Qué? —Roarke echó un vistazo a la pila de manteles Oh, claro— sonrió—. No es mi especialidad, pero creo que podré hacerlo.


  —No necesito más expertos en industria hotelera —murmuró Cleo—. Estoy harta de ellos.


  Roarke le dedicó una extraña mirada de soslayo.


  Entre nosotros, usted va a casarse con uno de los mejores. Max Fortune es un experto como pocos. Dennison Curzon hará cualquier cosa por recuperarlo. Como ya habrá notado, el muy cabrón incluso se rebaja a usar a Kim.


  Cleo vaciló.


  —Kimberly estaba ansiosa por convencer a Max de que regresara. Me dijo que su padre había insistido en que así fuera.


  —Es verdad. Como nuevo presidente de la junta de Curzon International, Dennison disfruta dándose importancia. Durante años vivió a la sombra de Jason. Ahora está decidido a demostrar a todo el mundo que él es aún mejor que su hermano para administrar un imperio hotelero.


  —¿Por qué quiere que Max regrese?


  Roarke desplegó otro mantel y lo acomodó con prolijidad sobre una mesa.


  —Porque la verdad es que Dennison no es un líder natural, como era Jason. No tiene talento para dirigir Curzon International, y creo que en el fondo lo sabe.


  —¿Cree que puede utilizar a Max para dirigir la empresa?


  Roarke asintió.


  —Ha decidido que el arma secreta de Jason era Max Fortune. Dennison imagina que si puede convencer a Fortune de que regrese, todo será como antes, salvo que esta vez él estará a cargo.


  Cleo observó a Roarke.


  —¿Y cómo encaja Kimberly en todo esto?


  Roarke apretó los dientes mientras abría otro mantel.


  —Mi esposa ha pasado la mayor parte de su vida intentando complacer a su padre. Aún se esfuerza por ser el hijo que Dennison no tuvo. Cuando me casé con ella sabía que era así, pero pensé que podríamos encontrar una solución. Ahora ella se siente desdichada, y tengo miedo de que elija a su papi antes que a mí.


  —Uno de estos días —dijo Max en tono glacial desde la puerta del pasillo—. Kim tendrá que darse cuenta de que jamás podrá complacer a Dennison, al margen de lo que haga. Y de con quién se case.


  Cleo dio media vuelta, alarmada. Era la primera vez en toda la mañana que se encontraba cara a cara con Max. Él parecía aún más serio que de costumbre.


  —Te lo advierto, Max. No quiero más escenas.


  Max enarcó Las cejas.


  —Anoche no fui yo quien montó esa escena.


  —Tampoco quiero oír acusaciones —añadió en tono remilgado.


  —Es una pena —intercaló Roarke—. Estaba dispuesto a ofrecer un consejo.


  La sonrisa de Max no revelaba verdadero buen humor.


  —Tal vez lo mejor sería que Winston y yo termináramos de discutir esto en privado. ¿Qué te parece, Winston?


  —Imposible. —Roarke abrió otro mantel—. No pienso salir voluntariamente para que me des una paliza.


  Cleo quedó horrorizada.


  —Max no haría semejante cosa.


  —¿No? —preguntó Roarke con evidente escepticismo.


  —Claro que no. —Max le dedicó una mirada peligrosamente cortés—. Lo único que quiero es discutir la posibilidad de lograr que los Winston, los Curzon y los Winston Curzon desaparezcan de mi vida para siempre.


  —Qué curiosa coincidencia. Yo tengo exactamente la misma intención. —Roarke lo miró atentamente—. ¿Y cómo piensas lograrlo?


  —Creo que podríamos conseguirlo sí Kim desafiara a Dennison para obtener el control de la junta.


  Roarke quedó boquiabierto.


  —¿Estás loco? Kim jamás conseguiría semejante cosa.


  —Podría hacerlo con tu ayuda. Tú estás en la junta. Jason te nombró miembro el día que te casaste con Kimberly.


  —Sí, pero sabes tan bien como yo que sólo estoy en la junta porque gracias al matrimonio pasé a pertenecer a la familia. Desde el principio quedó claro que no debo interferir activamente en las operaciones de Curzon.


  —Jason ya no está, y la situación ha cambiado —puntualizó Max—. Todos sabemos que Dennison no tiene las aptitudes necesarias. Si actúa por su cuenta, probablemente llevará a Curzon a la ruina en el plazo de tres años. Y Kimberly lo sabe.


  Roarke lo observaba ceñudo.


  —Lo sabe, pero sigue intentando complacer a su papi.


  —Simplemente cree que quiere complacer a Dennison. Lo que en realidad desea es demostrar que es tan buena como podría serlo cualquier hijo.


  Roarke lo miró con expresión pensativa.


  —¿Es así? ¿Eres psiquiatra?


  —No, pero estuve doce años con la familia Curzon. Los conozco bastante bien. Si Kim analiza detenidamente la situación, creo que se dará cuenta de que lo que quiere realmente es demostrar a su padre que es capaz de dirigir Curzon International tan bien como lo haría el hijo que Dennison siempre quiso y no tuvo —dijo Max suavemente.


  Roarke cruzó los brazos delante del pecho y observó a Max con el respeto y la cautela con que un depredador observa a otro.


  Cleo estaba fascinada.


  —Cómo llegaste a reconocer tan bien a Kim. ¿Gracias a tu famoso compromiso de seis semanas? —preguntó Roarke finalmente.


  —Intenta ser objetivo, Winston. ¿,Por qué crees que Kim dejó que la convencieran de que se comprometiera conmigo hace tres años? —Max pronunció las palabras sin dar la menor muestra de emoción. Parecía que estaba hablando de un incidente terriblemente aburrido del pasado.


  —A veces me pregunto qué vio en ti —comentó Roarke en tono seco No eres exactamente su tipo.


  —Lo sé perfectamente.


  —Sin embargo, eras el mejor amigo y confidente de Jason. Sabías sobre el funcionamiento interno de la empresa mucho más que cualquiera de sus miembros incluidos los Curzon.


  —Y eso fue todo. No era lo suficientemente bueno para convertirme en miembro de la familia.


  —Demonios. —Roarke lo miró sin ocultar su asombro—. ¿Crees que los Curzon están locos? Si te convertían en miembro de la familia y te colocaban en la junta, al cabo de un mes te habrías hecho con el control de la empresa.


  Max no respondió. De todas formas Cleo notó que en sus labios no aparecía ni una leve negativa. Se estremeció al comprender que Roarke tenía razón y que los temores de Kimberly no eran totalmente infundados. En cierto modo, si Max hubiera conseguido un lugar en la junta, se habría convertido en una grave amenaza para los Curzon. Se habría apoderado del control de la empresa Su talento y su instinto agresivo habrían hecho que fuera inevitable.


  Cleo pensó que lo que los Curzon no habían comprendido era que, como miembro de la familia, Max habría estado absolutamente de parte de ellos, que habría sido más Curzon que cualquiera de ellos; habría utilizado su poder para proteger a la familia y sus posesiones.


  En ese momento de dolorosa comprensión supo que Max deseaba más ardientemente pertenecer a una familia que ganar dinero o dirigir una empresa.


  —No digas tonterías —respondió Roarke, rompiendo el silencio súbitamente—. Ambos sabemos que la única razón por la que querías casarte con Kim era apoderarte de Curzon.


  Max siguió mirándolo con rostro impasible.


  —Por supuesto, tienes derecho a pensar lo que quieras.


  Roarke pareció casi divertido.


  —Ya lo creo. Sé que lo único que querías de Kim era la posibilidad de controlar Curzon International. Demonios, si quieres que tu diga la verdad no tu culpo.


  —¿No?


  * * *


  Roarke encogió un hombro en un gesto negligente.


  —Durante años fuiste prácticamente el segundo de a bordo. Todo mundo sabe que fuiste tú quien ayudó a Jason a convertir la empresa e que es hoy.


  —Gracias —dijo Max—. Supongo que es todo un cumplido.


  Roarke esbozó una sonrisa.


  —Escucha, no discuto que tuvieras derecho a intentar quedarte con todo si se presentaba la oportunidad. Pero no esperes que apruebe el modo en que intentaste utilizar a Kim para conseguir lo que querías.


  —Creo que en este tema estamos entrando en un callejón sin salid. ¿Por qué no volvemos al problema original?


  —¿Quieres que ayude a Kim a que dé un golpe y le quite el puesto su padre? Es una idea tentadora, pero una verdadera fantasía.


  —No estoy de acuerdo. Nada dice que tú debas limitarte a aprobar sin rechistar lo que decide la junta de Curzon. Puedes participar activa mente. Nunca supe que tuvieras problemas para controlar tu propia junta directiva.


  —Maldición, no me interesa meterme en la dirección de Curzon. Tengo bastante con mi propia empresa.


  —Sería durante un período muy breve. Ayuda a Kim a tomar el control de la junta. Cuando sea elegida presidenta de la junta, tú puedes retirarte elegantemente de la dirección activa y dejar que ella se haga cargo sola. Podrías empezar a aprobar sus proyectos como solías hacer con los de Jason.


  Roarke se frotó la mandíbula.


  —Kim es brillante y valiente. Tiene las condiciones necesarias para dirigir Curzon, ¿verdad?


  —Cuando deje de preocuparse por serenar a Dennison, lo hará a la perfección. No me necesita. Lo que necesita es ayuda para quitarle la empresa a su padre. Y tú puedes ser quien le dé lo que ella más desea en el mundo. —Max hizo una pausa y sonrió débilmente Piensa en lo agradecida que se sentiría.


  Roarke entrecerró los ojos.


  —Ella jamás desafiaría a su padre.


  —Creo que tú podrías convencerla de que lo hiciera —insistió Max.


  Roarke mostró una expresión de curiosidad. Luego sacudió la cabeza.


  —No sé. Aunque lograra convencerla de que intentara dar un golpe, dudo de que lo consiguiéramos. Kim contaría con mi apoyo, pero aún quedan un par de primos y su tía. Ellos seguirían a Dennison porque están acostumbrados a recibir sus órdenes.


  —Lo único que tendrías que pacer es manejar a los primos —dijo—. Si tú y Kim formáis un frente unido, empezarán a seguiros a vosotros más que a Dennison.


  Roarke reflexionó un instante.


  —Es posible. Podría funcionar. No es que quiera buscarle tres pies al gato, ni nada por el estilo, ¿pero te importaría decirme qué ganas tú con todo esto, Fortune? ¿Qué quieres a cambio de tu amabilidad?


  —Lo único que quiero es tu garantía de que tú y Kim y todos los que se apelliden Curzon o Winston dejarán de aparecer por este hotel en momentos inesperados a inconvenientes —dijo Max suavemente.


  —Creo que empiezo a comprender. —Roarke miró a Cleo y luego a Mar—. Quieres que nos apartemos de, tu camino.


  —Sí —respondió Max—. Así es. Y te agradecería realmente que empezaras a hacerlo de inmediato.


  Roarke volvió a mirar a Cleo y sonrió.


  —Sé aceptar un consejo. Hay un largo camino hasta Seattle. Supongo que será mejor que me ponga en marcha.


  Capítulo 13


  -Acabo de presenciar una escena muy enternecedora —ironizó Max mientras la puerta del comedor se cerraba detrás de Roarke. Miró con expresión disgustada la pila de manteles doblados que había dejado Roarke—. ¿Éstas pensando en contratar más personal?


  —¿Por qué no? Últimamente por aquí hay una mano de obra de primera. Podría aprovecharla. —Cleo se concentró en extender un mantel en una de las mesas.


  Max se sentó en una de las mesas del extremo opuesto, cerca de la ventana. Apoyó el bastón junto a la silla y observó a Cleo con expresión pensativa.


  —Tenemos que hablar.


  —¿De qué?


  —Lo de anoche podría ser un buen comienzo —sugirió Max.


  —Tengo una idea mejor. Hablemos de esta mañana.


  La mirada de Max se ensombreció.


  —¿Qué ocurrió esta mañana?


  —¿Realmente intentabas casarte con Kimberly para apoderarte de Curzon International? —preguntó Cleo en lo que intentaba ser un tono de leve curiosidad.


  No obtuvo respuesta.


  —¿Tú qué crees? —preguntó Max finalmente.


  Cleo lo miró con furia mientras desplegaba otro mantel. Apartó la mirada rápidamente porque sus ojos ardían con una emoción que no logró definir.


  —Creo que debiste tener una buena razón para pedirle que se casara contigo —dijo Cleo en voz baja—. O estabas enamorado de ella, cosa que todo el mundo incluido tú parece dudar seriamente, o querías obtener algo de ella. ¿Qué era, Max?


  —Hace tres años que se rompió ese compromiso. —Max se frotó el muslo distraídamente—. Creo que he olvidado qué me convenció de que quería casarme con ella.


  —No me vengas con ésas. —Cleo se acercó a la mesa de Max con el último mantel—. Me dijiste que ella representaba un montón de cosas que tú deseabas. ¿Cuáles eran esas cosas, Max?


  Él la miró.


  —Fueran cuales fuesen, ya no me interesan.


  —¿No te interesa Curzon International?


  —¿No te interesa Kimberly Curzon Winston?


  —No. —Max la observó mientras ella desplegaba el último mantel—. Me interesas tú.


  —Ajá era demasiado difícil lograr que él expresara sus sentimientos. Cleo supo que la necesidad que él sentía de tener una familia propia era un anhelo rudimentario que probablemente ni siquiera él mismo comprendía, para no hablar de que pudiera analizarlo.


  El riesgo era absolutamente claro, pensó. Corría peligro de jugar en la vida de Max el mismo papel que había jugado Kimberly. El no la amaba, al menos no como Cleo quería ser amada. Lo que Max quería en realidad eran todas las cosas que la rodeaban a ella.


  —Cleo, ¿por qué anoche insististe en regresar a tu habitación?


  —Quería pensar.


  —¿En nosotros?


  —Supongo. —Cleo se negó a que él la obligara a hablar. No confiaba en el humor que tenía esta mañana. Estaba nerviosa y molesta. Había momentos en los que pensaba que sabía cómo llegar al alma sombría de Max. Pero en otras ocasiones él parecía más enigmático que nunca.


  Max se inclinó hacia ella con expresión concentrada.


  —Cleo, vayámonos de aquí durante un par de días. Necesitamos estar solos un tiempo.


  Ella lo miró con cautela.


  —¿Por qué?


  —Para poder hablar, maldición.


  —Ahora estamos hablando.


  —Pero no durará mucho. —Max miró la puerta—. Tarde o temprano alguien nos interrumpirá. Puedes estar segura. Es terriblemente difícil tener intimidad en esta casa, ¿verdad?


  —No me molesten —dijo Cleo alegremente.


  —Lo he notado. Creo que intentas esconderte detrás de tu familia. No me tengas miedo, Cleo.


  Las palabras de Max le molestaron.


  —No te tengo miedo.


  —¿Entonces por qué estás evitándome desde anoche?


  —Te dejaré adivinar.


  —Por el anuncio de Ben. —Max le dedicó una sonrisa persuasiva—. No te culpes. El y todos los demás saben que te acuestas conmigo, y todos saben que no sueles tener aventuras. Es lógico que lleguen a la conclusión de que nos estamos tomando la relación en serio.


  —¿Eso hacernos?


  La sonrisa de Max se desvaneció.


  —Sí, maldición, lo hacemos.


  Cleo perdió la poca paciencia que le quedaba.


  —Tal vez te interese saber que no culpo a Ben por ponerme anoche en ridículo. Te culpo a ti. Estuviste absolutamente de acuerdo con su anuncio. Les dijiste a todos que íbamos a casarnos.


  —Dadas las circunstancias, me pareció la respuesta más caballeresca. Para todos habría sido mucho más incómodo que lo hubiera negado.


  —No creo que te mostraras de acuerdo sólo porque era lo más caballeresco —bramó Cleo—. Creo que consideraste el anuncio de Ben como una oportunidad sumamente conveniente para evitar que el pobre Roarke Winston te hiciera pedazos. Me utilizaste.


  Max tensó la mandíbula con expresión inquietante.


  —¿Eso es lo que piensas realmente?


  Cleo se toqueteó las gafas.


  —Sí.


  —Estás adoptando una pose ridícula, ¿no?


  —¿Te parece? —Cleo inclinó la cabeza a un costado y entrecerró los ojos—. En realidad, pensé que me estaba comportando con notable moderación, dadas las circunstancias.


  —No tengo la misma impresión —opinó Max.


  —Es una pena. —Cleo arrugó el entrecejo al ver que él se frotaba el muslo—. ¿Por qué te masajeas la pierna? ¿Te está molestando?


  —Olvídate de mi pierna. Escucha, Cleo, comprendo que te sientas acorralada. Ya sé que en realidad no habíamos hablado de matrimonio.


  —Oh, qué bien. —Cleo le dedicó una sonrisa brillante y frágil—. Por un instante pensé que empezaba a perder la memoria. Suele ocurrir cuando uno está sometido a una gran tensión, ya sabes.


  —Deja de ser mordaz. Estoy intentando mantener una conversación racional.


  —En ese caso será mejor que busques a otra persona —sugirió Cleo—. En este momento no me siento muy racional.


  —Maldición, Cleo… —De repente Max golpeó la mesa con la palma de la mano en un pequeño estallido de violencia que expresaba gráficamente su rabia.


  El golpe brusco sobresaltó a Cleo. Dio un salto y retrocedió mientras Max empezaba a levantarse de la silla. La puerta del comedor se abrió repentinamente.


  —¿Cleo? —La voz de Sylvia estaba teñida de preocupación—. ¿Qué ocurre?


  —Sabía que alguien vendría en el momento menos indicado. —Max se dejó caer otra vez en la silla con aire de mártir resignado—. Ni la menor intimidad.


  —Así es la vida en familia —dijo Cleo suavemente.


  Se volvió hacia la puerta y vio a Sylvia, que los observaba con expresión ansiosa. No estaba sola. A su lado se encontraba Sammy y también un corpulento desconocido.


  El recién llegado era un hombre enorme, de rostro encantadoramente tosco y ojos tan tristes como los de un perro basset. Llevaba puesta una chaqueta deportiva a cuadros de color naranja y verde chillón y unos pantalones marrones de poliéster; llevaban una corbata estampada de lunares rojos.


  —¿Estás furioso con Cleo, tío Max? Pareces furioso. —Sammy se acercó corriendo a la silla de Max y lo miró con preocupación.


  —Cleo y yo estábamos manteniendo una conversación privada —dijo Max—. Era una conversación muy seda.


  Cleo enarcó las cejas al percibir la repentina serenidad de la voz de Max.


  —No dejes que te engañe, Sammy. Está furioso conmigo.


  Satisfecho con la respuesta de Max, Sammy rió.


  —Pero no furioso de verdad de verdad, supongo.


  —No. —Max miró a Cleo arrugando el entrecejo—. No de verdad.


  —Time razón, Sammy —dijo el desconocido con una voz atronadora que guardaba relación con su tamaño—. Hace tiempo que conozco a Max y te puedo asegurar que cuando Fortune está de verdad de verdad furioso nadie se da cuenta hasta que es demasiado tarde.


  Sammy miró al hombre que estaba en la entrada.


  —¿Entonces, si no te parece furioso, que significa?


  —Significa que está un poco malhumorado —el hombre entró en el comedor con paso lento—. Probablemente no ha tomado el café de la mañana —miro a Max—. Hola, Max.


  —Llegas justo a tiempo, O’Reilly. —Max echó un vistazo a la corbata de su amigo—. ¿De dónde has sacado esa corbata?


  —Se la compré a un sujeto que las vende en la parte de atrás de un camión, en un callejón que hay entre la Tercera y la Cuarta avenidas, en el centro de Seattle —respondió O’Reilly con orgullo—. Hice un buen negocio. La próxima vez que estés en la ciudad te lo presentaré.


  —No te molestes.


  —No todos podemos permitirnos el lujo de comprarnos la ropa en Europa —dijo O’Reilly tranquilamente.


  —A mí me gusta la corbata de O’Reilly —dijo Sammy—. Es bonita. Mami piensa lo mismo, ¿verdad, mami?


  Cleo se sorprendió al ver el débil rubor que iluminó las mejillas de Sylvia.


  —Sorprendente —musitó Sylvia.


  O’Reilly le dedicó una amplia sonrisa y su rostro se transformó.


  —Me alegro de que alguien tenga buen gusto —se volvió hacia Cleo—. Permítame que me presente. Soy O’Reilly. Compton O’Reilly, de O’Reilly Investigations.


  —Encantada de conocerlo —dijo Cleo en tono cortés.


  —Se supone que Max le ha hablado de mí. De lo brillante que soy. Lo ingenioso e inteligente. Y valiente, incansable y tenaz, etcétera, etcétera.


  Cleo sonrió de mala gana.


  —Max me dijo que era muy bueno en su trabajo.


  Mientras escuchaba la presentación de Compton O’Reilly, Cleo sintió una extraña punzada de temor; se puso nerviosa y se mareó.


  La llegada del investigador privado había llevado a su casa la realidad de lo que estaba sucediendo. Max se tomaba muy en serio los últimos incidentes. El darse cuenta de eso hizo que de repente parecieran aún más perturbadores.


  —Max es así —comentó O’Reilly—. Un maestro del eufemismo. Cuando dice que soy bueno en mi trabajo, en realidad quiere decir que soy excelente.


  Max miró a Cleo.


  —¿Te había hablado de lo modesto que es?


  Fue Sylvia quien respondió.


  —Creo que la modestia del señor O’Reilly es evidente.


  O’Reilly volvió a sonreírle.


  —Gracias, señora.


  Sylvia volvió a ruborizarse. Miró a Sammy.


  —¿Por qué no vienes conmigo, cariño? Iremos a ver si logramos encontrar una taza de café para el señor O’Reilly.


  —Y unas galletitas —propuso Sammy ansiosamente.


  —Ésa es una de las mejores ideas que he escuchado hoy —murmuró O’Reilly—. Prefiero bocaditos de chocolate, si es posible.


  Sammy aplaudió, deleitado.


  —Yo también.


  —Las mentes privilegiadas siguen un mismo camino —sentenció O’Reilly. Parecía encantado.


  —Volveremos en unos minutos —prometió Sylvia mientras tomaba a Sammy de la mano.


  O’Reilly los vio desaparecer al otro lado de la puerta que daba a la cocina. Luego se volvió y miró a Max con atención.


  —¿Qué demonios haces aquí, viejo amigo? ¿Y qué significa eso de que te has prometido?


  —Rumores. —Cleo se aclaró la garganta—. Rumores, indirectas y mentiras.


  —¿De veras? —O’Reilly se metió las manos en los bolsillos del pantalón y la miró con verdadero interés—. ¿No hay algo de verdad en esos rumores, indirectas y mentiras?


  —Claro que no. —Cleo no hizo caso de la mirada furiosa de Max—. Max ni siquiera se ha molestado en pedirme que me case con él, ¿cómo iba a existir algún compromiso? O’Reilly asintió. —Correcto.


  —Maldita sea. —Max le lanzó a Cleo una mirada cargada de ira—. ¿Es eso lo que te tenía tan molesta? ¿Que no te haya pedido formalmente que te cases conmigo?


  Cleo no se dignó responder. Le dedicó a O’Reilly una suave sonrisa.


  —No le haga caso. Hoy ha adoptado una pose ridícula.


  —Max siempre está en pose —concluyó O’Reilly—. ¿No lo notó en la forma en que se viste?


  * * *


  Un rato más tarde, fortalecido por las galletas y la taza de café, O’Reilly consultó su libreta. Se echó hacia atrás en la silla de mimbre y observó a Max y a Cleo, que estaban sentados frente a él, en el solárium.


  —Aquí lo principal es que no hay sospechosos evidentes. Por lo que sé, usted no tiene enemigos. ¿Alguien le guarda rencor?


  Cleo se estremeció.


  O’Reilly parecía un hombre agradable, pero ella aún tenía dudas con respecto a que un investigador privado se encargara de estudiar la situación.


  —Que yo sepa, no. No he discutido con nadie, excepto con Tobías Quinton.


  —¿Quién es Tobías Quinton?


  Max se movió en su silla.


  —Olvídalo. No tiene nada que ver en esto.


  O’Reilly lo miró seriamente.


  —¿Estás seguro?


  —Estoy seguro. Sólo es un huésped ligeramente contrariado. Se hospedó aquí una noche y se marchó a la mañana siguiente —le informó Max.


  O’Reilly se volvió hacia Cleo.


  —Disculpe que le haga preguntas personales, pero necesito saber la respuesta. ¿Existe alguna posibilidad de que algún ex novio suyo haya adoptado una actitud un poco posesiva? Sobre todo ahora que Max aparece en escena. Max a veces se crea enemigos, lamento decirlo.


  —Yo no estaba en escena cuando comenzaron los incidentes —señaló Max—. Nolan Hildebrand sí. Pero él y Cleo sólo tuvieron una relación informal.


  O’Reilly lo miró y levantó sus pobladas cejas.


  —¿Estás seguro de eso?


  —No se acostaba con ella, si es eso lo que quieres saber —dijo Max fríamente—. Y antes de que me lo preguntes te digo que sí, estoy seguro de eso.


  —Max… —Cleo se ruborizó—. Puedo responder sola alas preguntas del señor O’Reilly —le dedicó una sonrisa—. Nolan y yo sólo éramos amigos, aunque tengo motivos para creer que tal vez él estaba pensando en el matrimonio.


  —Dicho así, parece que entre ustedes había algo más que simple amistad —aventuró O’Reilly.


  —Bueno, en realidad nunca supe con certeza que estuviera pensando en el matrimonio —puntualizó Cleo, que se sentía inexplicablemente temeraria— porque nunca me lo pidió realmente, ¿comprende? Es evidente que sólo estaba haciendo suposiciones. Igual que alguien que conozco.


  —Cleo —la voz de Max tenía un tono de advertencia.


  —La primera vez que supe algo de los planes de Nolan —continuó Cleo— fue cuando mencionó por casualidad el concepto de matrimonio; fue una mañana en que se encontraba sometido a una enorme tensión —miró a Max con rabia—. Los hombres tienen tendencia a hacer ese tipo de cosas conmigo.


  —No le hagas caso, O’Reilly —sugirió Max—. Hoy está de mal humor por alguna razón.


  —Oh, oh. —O’Reilly miró a Cleo—. Tal vez deberíamos hablar un poco más de Nolan Hildebrand.


  Cleo se encogió de hombros.


  —Como le dije, no hay mucho que hablar sobre él. Estaba muy alterado cuando descubrió que yo había escrito el espejo, pero sólo porque opinaba que eso me inhabilitaba para ser la esposa de un futuro senador.


  —¿No adoptó una actitud temeraria? —preguntó O’Reilly—. ¿No actuó como si le hubiera sido asignada la sagrada misión de salvar al mundo de las personas que escriben libros en los que hay sexo?


  Cleo volvió a ruborizarse pero habló en tono frío.


  —No, sólo estaba molesto por haber perdido el tiempo saliendo conmigo. Créame, lo único que le obsesiona a Nolan es sacar adelante su carrera política.


  —¿Qué me dice de ese Adrián Forrester que mencionó? —preguntó O’Reilly.


  Cleo arrugó la nariz.


  —Olvídese de Adrián. Mi relación con él fue aún más informal que la que tuve con Nolan.


  O’Reilly esbozó una sonrisa.


  —Muy bien. Por ahora es suficiente. En cuanto tenga la posibilidad de hablar con su personal y pueda echar un vistazo por Harmony Cove, probablemente tendré más preguntas que hacerle. Pero antes tengo que analizar la situación desde otros ángulos.


  Cansada por la prolongada e intensa sesión, Cleo se irguió en su silla alarmada.


  —Un momento. ¿Qué quiere decir? No puede ir por Harmony Cove haciendo preguntas sobre mí y sobre mi libro.


  —¿Por qué no? —preguntó O’Reilly.


  —Porque aquí nadie sabe que lo escribí —respondió Cleo con impaciencia—. Le dije que lo publiqué con seudónimo. Sólo la familia sabe que yo soy la autora.


  —No es verdad, Cleo —intervino Max—. Nolan Hildebrand lo sabe, y el que está ocasionando estos incidentes lo sabe. Probablemente no pasara mucho tiempo antes de que otras personas descubran que eres la autora de El espejo.


  Cleo entrelazó los dedos.


  —No quería que la gente que no pertenece a la familia supiera lo de El espejo. Es un libro muy personal.


  —Max tiene razón —aclaró O’Reilly—. Me temo que el secreto ha quedado revelado. No tiene mucho sentido seguir ocultando su identidad lo que le conviene ahora es que él publico lo sepa.


  —¿Por qué?


  —En una población pequeña como Harmony Cove, las noticias corren como la pólvora —aseguró O’Reilly—. Claro que la gente hablará del libro. Pero también hablarán de que alguien la está amenazando. Y ese proceso podría revelar más información.


  Max pareció reflexionar.


  —Tiene razón, Cleo. La gente de aquí te aprecia. Y eso no cambiará cuando descubran que has escrito El espejo. La mayor parte de la gente de Harmony Cove se pondrá furiosa y estará de tu parte cuando se entere de que te han hecho amenazas. Es posible que alguien sepa más de lo que cree.


  —La gente estará atenta a los desconocidos o a acontecimientos poco habituales. Eso le proporcionará cierta protección. —O’Reilly le dedicó una sonrisa tranquilizadora—. Primero llamaré al jefe de policía. Lo pondremos de nuestra parte y trabajaremos a partir de eso.


  Cleo se mordió el labio, consciente de que era inútil argumentar contra esa implacable lógica masculina. Max y O’Reilly simplemente no comprendían. No podían saber cuánto temía ella la invasión a la intimidad que tendría que soportar cuando el secreto quedara revelado. Una cosa era ser conocida como escritora de novelas de amor y suspenso; y otra muy distinta ser conocida como la autora de algo tan profundamente personal e íntimo como El espejo.


  Se dejó caer en la silla de mimbre y clavó la vista en la fuente burbujeante.


  —No estoy segura de que valga la pena armar tanto alboroto. Tal vez los incidentes no son más que la idea que alguien tiene de lo que es una broma.


  —Esa nota que encontramos en tu coche era algo más que una broma —dijo Max—. Y el que te siguió en medio de la niebla estaba intentando asustarte, o algo peor. Quiero que este asunto quede zanjado antes de que llegue demasiado lejos.


  Cleo vio la intensidad inquebrantable de su mirada y supo que no tenía sentido protestar. Además, empezaba a estar asustada. Se volvió hacia O’Reilly.


  —¿Realmente cree que tiene que ser alguien de Harmony Cove? Dijo que ninguna de las personas que estuvieron aquí durante el fin de semana del seminario de motivación parecía sospechosa.


  —Cuando verifiqué el nombre de sus huéspedes en la comprobación que suelo hacer en la computadora, no encontré nada alarmante —respondió O’Reilly—. Pero eso no significa que alguno de ellos no esté más loco que una cabra. De todos modos, no creo que encontremos a nuestro fanático crítico literario entre esa gente. Después de todo, según lo que me informó usted, los incidentes comenzaron antes de que ellos llegaran al hotel.


  —Está ese anónimo que te llegó el mes pasado a través de tu editor —recordó Max—. Alguien puso un ejemplar del libro en el buzón de Hildebrand mientras el grupo del seminario se alojaba en el hotel, aunque ningún miembro de ese grupo estaba por aquí cuando ese imbécil té persiguió en la niebla.


  —Supongo que times razón. Debe de ser alguien de Harmony Cove. Dios mío, qué idea tan extraña. —Cleo cruzó los brazos por debajo de su pecho y se abrazó—. Pensar que es alguien que conozco.


  —Suele ser así en casos como éste —comentó O’Reilly.


  Max miró a Cleo.


  —Creo que lo mejor que podemos hacer es sacarte de la ciudad durante un par de días, mientras O’Reilly empieza a hacer averiguaciones.


  Cleo lo miró sobresaltada.


  —¿Abandonar la ciudad? No puedo hacerlo. Tengo un negocio que dirigir.


  —Esta semana no tienes demasiadas reservas —puntualizó Max—. Sylvia, Andrómeda y los demás pueden ocuparse de todo durante un par de noches.


  Max tenía razón, pero Cleo no quería admitirlo.


  —Preferiría quedarme aquí.


  Cleo vio con enfado cómo O’Reilly intercambiaba una mirada de complicidad con Max. Luego el detective le sonrió.


  —Sería más fácil si se marchara por un par de días. Me daría a mí la posibilidad de transmitir a todos las noticias con relación a El espejo y decir lo que le ha estado ocurriendo. Cuando usted regresara, el alboroto inicial habría empezado a calmarse. Sus amigos del hotel pueden hacer frente a los primeros curiosos.


  Cleo se movió, incómoda. Si lo pensaba bien, sabía que el jaleo que se armaría cuando O’Reilly empezara a hacer preguntas sería relativamente suave comparado con lo que había soportado cuatro años antes. Al menos los chismorreos se centrarían en su vida sexual, pensó de mala gana, no en la muerte y la destrucción.


  Pero también estarían todas esas cuestiones acerca del crítico obsesivo que la estaba acosando. Patty Loftings, del salón de belleza, probablemente leería El espejo y especularía con sus clientas acerca de lo que su perseguidor haría a continuación. La próxima vez que fuera al supermercado a comprar champú, el chico de la cara llena de espinillas que trabajaba allí la vigilaría para ver si compraba algún producto para el control de la natalidad. Chuck, el empleado de la estación de servicio, se preguntaría si practicaba alguna de las técnicas de El espejo cuando salía con un hombre.


  Probablemente, cuando volviera a ir allí para cargar el depósito, le pediría que saliera con él. Cleo hizo una mueca al imaginar la situación. —Recordó Max—. Alguien puso un ejemplar del libro en el buzón de Hildebrand mientras el grupo del seminario se alojaba en el hotel, aunque ningún miembro de ese grupo estaba por aquí cuando ese imbécil lo persiguió en la niebla.


  Cleo seguía mirando la fuente. Era perfectamente consiente de la mirada silenciosa y cuestionadora de O’Reilly. —También te dije que me resulto muy difícil aceptar esa conclusión. El verano pasado decidí contratar a alguien para que revisara los viejos archivos del caso y comprobara si existía alguna razón para pensar que algún detalle había sido mal manejado o descuidado.


  —¿Le importaría decirme a quien contrato? Pregunto O’Reilly en tono neutro. —Es curiosidad profesional. Podría ser que lo conociera.


  —Se llamaba Harold Eberson. Tenía despacho en Seattle.


  —Si. —O’Reilly asintió—. He oído hablar él. ¿Descubrió algo?


  Cleo puso las manos entre las rodillas y las apretó.


  —No. —Me tomo el pelo durante un par de meses. Me dijo que había descubierto algunas cosas raras en el caso y que estaba comprobándolas. Pero fue todo una estafa.


  —¿Una estafa? —repitió O’Reilly. Cleo asintió, molesta al recordar su propia credulidad-Seguí pagando sus facturas, hasta que un día simplemente dejaron de llegar. Llame a su despacho para preguntar que ocurría. Me respondió una grabación que decía que él numero ya no estaba en servicio.


  O’Reilly le lanzo una mirada a Max y volvió a mirar a Cleo.


  —Eberson murió en un accidente automovilístico en octubre. La razón por la que usted no supo nada mas de él fue que nadie se hizo cargo de su despacho. Trabajaba solo. Cuando murió él, el negocio desapareció.


  —¿Era un estafador? —Pregunto Cleo en tono amargo—. ¿Hasta que punto fui engañada? —Eberson era un investigador de poca monta— respondió O’Reilly encogiéndose de hombros—. Si le hizo una factura por quince mil, creo que podríamos decir que usted fue el cliente más importante que tuvo jamás.


  Cleo arrugo el entrecejo.


  —¿Pero creo que me timo deliberadamente?


  O’Reilly la miro a los ojos.


  —Nunca oí decir que fuera tramposo. Simplemente no era muy bueno. Es probable que no tuviera mentalidad para el aspecto comercial de la profesión.


  —Comprendo. —Cleo estaba rígida. Empezó a frotarse la nuca.


  Max le puso una mano en el hombro y se lo apretó suavemente. Movió el pulgar sobre los músculos tenso de ella. La fuerza de sus dedos le hizo bien. Cleo sintió el calor de la mano de Max que penetraba en su piel.


  —Vayamos, Cleo —sugirió Max.


  —¿Y los honorarios de O’Reilly? —dijo obstinadamente—. Creo que necesito un contrato, o algo así. Ya le dije que no quiero otra sorpresa de quince mil dólares.


  —Aceptaré el mismo trato que tiene con Max —propuso O’Reilly—. El salario mínimo, además de las propinas, habitación y comida mientras estoy aquí.


  Cleo hizo un mohín.


  —¿Él le habló de eso?


  —Sí.


  Cleo le dedicó a Max una mirada de disgusto.


  —Supongo que te parecía muy divertido, Señor Ejecutivo Eficaz.


  —No —respondió Max—. Me pareció el mejor trato que me ofrecieron en mucho mucho tiempo.


  Capítulo 14


  La antigua mansión de ladrillos jamás había parecido tan fría. Max comprobó el termostato antes de bajar a la bodega a buscar su mejor Cabernet de California. Era una noche fría, pero la casa tendría que haber estado agradablemente cálida. La temperatura estaba regulada en los veintitrés grados. Max arrugó el entrecejo y la elevó hasta los veinticuatro. Se le ocurrió pensar que la habitación del desván del hotel jamás le había parecido fría.


  Sabía que no era la mansión lo que estaba frío, sino él. Era una sensación conocida. La había experimentado varias veces en su vida. La primera, cuando un asistente social le había explicado que iría a vivir con una familia muy agradable. La última había sido con la muerte de Jason.


  Esta noche era otro momento crucial. Lo percibía. Una delicada tensión había puesto todas sus terminaciones nerviosas en alerta roja.


  Esta vez, la sensación era peor que nunca. Esta vez había demasiadas cosas en juego. Siempre había logrado apartarse de lo que sabía que no podía poseer. No sabía cómo haría para apartarse de Cleo si ella rechazaba su propuesta de matrimonio.


  AI regresar a la cocina se detuvo a observar la amplia sala de estar. Cleo estaba de espaldas a él, ante los amplios ventanales con vista a la ciudad y a Elliott Bay. Estaba contemplando las luces de los rascacielos del centro, que resplandecían como joyas brillantes bajo la lluvia.


  Max lo observó y tuvo conciencia de una profunda sensación de melancolía. Ella había estado demasiado callada durante el viaje. El había hecho varios intentos por entablar conversación, pero todos habían fracasado.


  Cleo se había mostrado cortés desde que había salido del hotel, pero parecía concentrada en su propio mundo. Max no sabía qué estaba pensando y eso lo ponía sumamente nervioso.


  Llevó el Cabernet a la cocina y lo descorchó con cuidado. Tiempo atrás, Jason le había explicado que si el vino era un buen Cabernet había que tratarlo con reverencia.


  Mientras vertía el líquido de color rubí en las dos copas, Max tuvo algunas dudas acerca de la elección del vino. Tal vez tendría que haber elegido champán. Su boca se curvó en una mueca al comprender que, a pesar de las enseñanzas de Jason, aún había ocasiones en las que no sabía con certeza qué era lo correcto.


  —¿Por qué sonríes? —le preguntó Cleo desde la puerta de la cocina.


  Sorprendido por la pregunta después de varias horas de un silencio casi sepulcral, Max no logró concluir el hábil a imperceptible movimiento destinado a evitar que la botella goteara. Dos gotas de color sangre salpicaron la mesa de pulido granito. Las observó mientras dejaba la botella.


  —Estaba pensando que existe una diferencia abismal entre nacer rodeado de dinero y tener que luchar para conseguirlo —dijo. Se estiró para recoger una toalla de papel y secar las gotas de vino.


  —¿Cuál es la diferencia? —preguntó Cleo con expresión impenetrable.


  Max se encogió de hombros.


  —Una sensación de seguridad. La certeza de que siempre sabes qué debes hacer, o ponerte, o servirle dio uno de los vasos. —Cuando naces rodeado de dinero, adquieres esa clase de seguridad desde la cuna. Cuando tienes que luchar para conseguirlo, nunca la adquieres realmente.


  —Supongo que tienes razón. —Cleo paladeó el vino con delicadeza Evidentemente satisfecha, dio un trago. Por otra parte, cuando alcanzas el éxito gracias al esfuerzo, tienes la seguridad que proporciona el saber que te lo has ganado.


  Max la miró a los ojos.


  —No es exactamente lo mismo.


  —No, es un tipo de seguridad mucho mas impresionante. Es el tipo de arrogancia profundamente arraigada que surge cuando sabes que si mañana lo perdieras todo y tuvieras que volver a empezar podrías abrirte paso otra vez hasta la cimaY tú irradias esa clase de seguridad, Max.


  —Es diferente. Yo no estaba hablando de esa clase de seguridad.


  —¿Por qué no’? Es mucho más interesante que la otra —dijo Cleo en tono frío—. En realidad, a veces puede ser muy atemorizante. Probablemente es de lo más atemorizante para alguien que proviene de un mundo rodeado de riquezas. Cuando naces rodeado de dinero, en el fondo no sabes con certeza si podrías ganarlo por tus propios medios.


  Pero tú sabes que puedes, Max. Te lo has demostrado a ti mismo y al mundo entero.


  Max sonrió.


  —Pero el individuo nacido entre algodones no tendría que preocuparse por saber si en una situación como ésta debe servir champán o un buen Cabernet. Conocería la respuesta.


  —Oh, cielos —los ojos de Cleo centellearon detrás de sus gafas—. ¿Estabas sufriendo una gran angustia por ese tema?


  —No te preocupes, no pensaba permitir que esto me arruinara la noche.


  —Porque sabes que a mí no me importa especialmente si sirves champán Cabernet, o cola dietética, ¿no?


  —Exacto. —Max tomó una decisión. Con el vaso en una mano y el bastón en la otra caminó hacia la puerta—. Ven, quiero enseñarte algo.


  —¿Qué? —Cleo se apartó y se volvió para seguirlo.


  —Ven conmigo —bajó por el oscuro pasillo de paneles hasta la puerta de acero que guardaba sus tesoros. Le puso el vaso a Cleo en la mano—. Aguanta esto un momento.


  Ella sostuvo el vaso y observó a Max con curiosidad mientras él pulsaba el código que abría la puerta.


  —¿Qué hay ahí dentro?


  —Algunas cosas que para mí son importantes. —Max abrió la puerta. Las luces se encendieron automáticamente dejando a la vista una escalera.


  Cleo observó la escalera con interés.


  —Oye, no vas a hacerme nada raro ahí abajo, ¿verdad?


  —Eso depende de lo que tú consideres raro.


  Max la guió escaleras abajo y abrió una segunda puerta de acero. Otra hilera de luces se encendió mientras la barrera se abría repentinamente, revelando su galería. Max oyó que Cleo jadeaba de asombro al entrar en la cámara.


  —Dios mío Max. ¿Todo esto es realmente auténtico?


  La pregunta lo irritó.


  —Demonios, claro. ¿Crees que me molestaría en coleccionar cuadros falsos?


  Ella le dedicó una extraña mirada.


  —No, supongo que no —pasó un dedo por la parte superior de la única silla de la sala—. Una silla hermosa.


  —Es un original —dijo Max en tono seco—. Inglesa. De principios del siglo diecinueve.


  —Por supuesto —caminó hasta el centro de la cámara y giró lentamente en círculos, examinando las obras maestras de arte moderno que colgaban en las paredes blancas—. Aquí no veo ni un solo cuadro con perros ni con caballos.


  No supo si ella le tomaba el pelo o no.


  —Ni marinas.


  Cleo lo miró.


  —Te daré un par de las marinas que pintó Jason. Puedes colgarlas en tu habitación del hotel, junto al dibujo de Sammy.


  —Gracias —dijo Max—. Me encantará.


  Cleo hizo una pausa al ver el espacio en blanco que había en la pared del norte.


  —¿,Por qué no hay nada ahí’?


  —Ahí es donde voy a colgar los Luttrell cuando los encuentre.


  —Oh, sí. Lo había olvidado —se acercó a la librería y miró atentamente las estanterías. Leyó los títulos de los lomos de varios volúmenes encuadernados en cuero—. Caray. Latín auténtico. Realmente antiguo. Impresionante. Apuesto a que las bibliotecas del lugar tienen la esperanza de que las recuerdes en tu testamento.


  —Ya lo he hecho —respondió Max. Cleo se detuvo bruscamente al ver— una serie de libros delgados y ajados.


  —¿Qué es esto? ¿Dr. Seuss? ¿The Hardy Boys? Max, ¿qué hacen estos libros aquí?


  —Son lo primero que coleccioné en la vida.


  Cleo le dedicó una dulce sonrisa.


  —Comprendo.


  —Cleo, ¿te casarás conmigo?


  Ella guardo silencio.


  Max se dio cuenta de que se había quedado repentinamente sin respiración.


  —¿Y dónde tienes intención de colocarme? —le preguntó con tono quedo.


  Un arrebato de salvaje ira invadió a Max.


  —¿De qué demonios éstas hablando?


  —Simplemente me preguntaba en qué lugar de tu galería me colgarías. No estoy segura de que pudiera encajar aquí, Max. —Cleo se paseó lentamente por la habitación, observando la colección—. No soy una buena muestra del arte moderno Quedaría mejor en la colección de mariposas de alguien, o tal vez exhibida en un escaparate de carnaval.


  —Dije que quería casarme contigo, no coleccionarte —susurró Max en tono airado. Dejó cuidadosamente la copa de vino sobre la pequeña mesa damasquinada que había cerca de la silla Sheraton. Temía que si sostenía el frágil cristal en su mano, acabaría rompiendo el pie. Apretaba la empuñadura de su bastón con tanta fuerza que le dolieron los músculos de la muñeca.


  —¿Existe alguna diferencia para tu mente? —preguntó Cleo.


  —Sí, demonios. Cleo, dijiste que esta mañana estabas furiosa porque no te lo había pedido como corresponde. Ahora estoy intentando hacerlo bien.


  —No se trataba sólo de que no me lo hubieras pedido.


  —Cleo.


  Max dio un paso hacia ella y se detuvo bruscamente al ver que ella retrocedía. Iba a rechazarlo. La angustia se apoderó de él. Sintió el dolor más grande que había conocido en su vida. Le carcomía las entrañas, consumiéndolo vivo. Era peor que lo que había sentido con la muerte de Jason.


  Cleo lo miraba con ojos desorbitados y brillantes. Cuando él dio otro paso adelante, ella levantó una mano como si estuviera rechazando al propio demonio.


  —Max, ¿por qué quieres casarte conmigo?


  —Porque te quiero —las palabras salieron como arrancadas de su garganta, dejando una herida abierta y en carne viva. Se preguntó si moriría desangrado allí mismo, sobre la alfombra oriental.


  La mirada de Cleo penetró el alma de Max un instante más; luego, con un grito breve y débil, se arrojó en sus brazos.


  —De acuerdo —lijo con el rostro hundido en su camisa—. Me casaré contigo.


  Max sintió que la herida de su alma empezaba a cerrarse. Después de todo, lograría sobrevivir. Dejó que el bastón cayera sobre la alfombra mientras estrechaba a Cleo entre sus brazos. Las volubles emociones que lo habían dominado se transformaron en un hambre salvaje y desesperada.


  La necesitaba más que cualquier otra cosa en su vida.


  Como si percibiera esta necesidad, Cleo levantó los ojos hacia él. Max la besó apasionadamente. Al sentir la respuesta de ella, gruñó y la empujó suavemente sobre la alfombra.


  —Max.


  Forcejeó con la ropa de Cleo quitándole la camisa y abriendo de un tirón los cierres de sus tejanos. Logró quitarle los pantalones junto con los zapatos plateados. Luego toqueteó torpemente la cremallera de sus pantalones. Ni siquiera se molestó en quitárselos. Sabía que no lograría hacerlo.


  Cleo se acercó a él, separando las piernas y abriendo los labios. Max se lanzó sobre ella como un hombre hambriento en un banquete.


  Un instante más tarde él estaba donde quería estar, muy dentro de Cleo. Ella lo recibió con su cuerpo cálido, blando y acogedor, y él se sintió como en casa.


  Cleo abrió los ojos y vio los lienzos que la observaban con ojos siniestros y atormentados. El gesto artístico de Max decididamente no se inclinaba por lo dulce ni por lo sentimental.


  Los cuadros que colgaban en las paredes de su guarida secreta exhibían la misma sorprendente combinación de ferocidad y civilizado refinamiento que él. Y eran exactamente tan complejos y enigmáticos como él.


  Cleo sabía que, para bien o para mal, acababa de permitir que Max Fortune la incluyera en su colección.


  Las únicas cosas de la cámara que le permitían abrigar alguna esperanza eran los baratos ejemplares de los libros infantiles que había descubierto entre los tomos valiosos que albergaba la estantería. Sonrió.


  —¿Frío? —Max se incorporó lentamente Sus ojos se oscurecieron de satisfacción mientras deslizaba la mano posesivamente por la curva del muslo de Cleo.


  —Un poco. —Cleo lo miró—. Aquí dentro esta fresco.


  —La habitación está climatizada.


  Cleo se incorporó y se estiró para levantar la camisa.


  —¿Para proteger los lienzos y los libros?


  —Sí. —Max la observó atentamente—. Cleo, quiero casarme de inmediato.


  Ella dejó de abotonarse la camisa.


  —¿A qué se debe tanta prisa?


  —Sabes perfectamente bien a qué se debe. —Max se apoyó en el bastón para ponerse de pie. Se inclinó para tomarla de la mano—. No quiero que cambies de idea.


  —Tengo noticias para ti, Max. —Cleo dejó que él la ayudara a levantarse—. No permitiré que te cases conmigo en una pequeña ceremonia en el juzgado. La familia no lo soportaría. Sylvia, Andrómeda y los demás querrán que hagamos las cosas como corresponde. Y no podemos anticiparnos a la boda de Trisha y Ben. No sería justo quitarles protagonismo.


  Max se levantó la cremallera de los pantalones.


  —Sabía que dirías eso.


  Cleo hizo una mueca mientras terminaba de vestirse. Quedó enormemente aliviada al ver que él volvía a mostrar una expresión de irritación general. Ya no llevaba la dura y fría máscara que mostraba una hora antes, al pedirle que se casara con él.


  Cleo pensó que podía enfrentrarse a la irritación de Max. Podía enfrentarse a cualquier cosa salvo a esa terrible y triste mirada que él había mostrado cuando ella no supo si darle la respuesta que él quería. Había visto esa mirada en sus propios ojos muy a menudo, en los meses posteriores a la muerte de sus padres. Era la mirada de una persona que había perdido todo lo que le importaba.


  Pero pensaba que Max no había perdido sus sueños. Después de todo, había leído Dr. Seuss y The Hardy Boys. No podía ser tan duro y frío.


  —¿Cleo? Tienes una expresión rara. ¿En qué estás pensando?


  —En la cena —dijo ella.


  Max se relajó visiblemente.


  —Casi había olvidado la cena. Creo que repentinamente me ha atacado el hambre.


  —A mí también. Tú puedes preparar los filetes. Yo haré la ensalada.


  —Hablaba en serio, Cleo. —Max apretó los dedos suave pero firmemente alrededor de la cintura de Cleo. Levantó la palma de ella hasta su boca y la besó—. Quiero que nos casemos cuanto antes.


  Ella deslizó los dedos suavemente por la mejilla de Max. Sabía que él estaba pensando en que Kimberly se había vuelto atrás con respecto al compromiso seis semanas después de que Max le pidiera que se casara con él.


  —Está bien, Max. No voy a cambiar de idea.


  El bajó la mirada.


  —¿Palabra de honor?


  —Palabra de honor.


  * * *


  Cleo esperó hasta después de la cena para telefonear al hotel. Max se acomodó a su lado en el sofá y observó la ciudad envuelta en las sombras de la noche mientras ella marcaba el número.


  —Robbins’ Nest Inn.


  —¿Sylvia? Soy yo.


  —Qué sorpresa. —Sylvia rió entro dientes—. Aguarda un instante. —Sylvia ahuecó la mano sobre el auricular—. Gané —le dijo a alguien en un susurro.


  —¿Qué ocurre? ¿Estás ocupada? —se apresuró a preguntar Cleo—. Si estás registrando a alguien, puedo llamar más tarde.


  —No, no estoy ocupada —dijo Sylvia en tono alegre—. Sólo que había hecho una pequeña apuesta con O’Reilly a que serías incapaz de resistir la tentación de llamarnos esta misma noche. El apostó que Max te mantendría demasiado ocupada como para que llamaras. Le dije que nada, ni siquiera una propuesta formal de matrimonio lograría evitar que te preocuparas por la marcha de las cosas aquí.


  Cleo le lanzó una mirada rápida a Max. Bueno, tenías razón.


  —¿Con respecto a tu preocupación? No es ninguna novedad.


  —No —dijo Cleo suavemente—. Con respecto a la propuesta formal.


  —Ajá —la voz de Sylvia mostraba gran satisfacción—. Lo sabía. Y tú dijiste que sí, ¿verdad?


  —Verdad.


  —Eso to convierte en algo maravilloso y oficial —gritó Sylvia con entusiasmo—. En cuanto Trisha y Ben estén casados, empezaremos a hacer planes para to boda. Estoy segura de que Sammy también querrá participar en esa ceremonia. O’Reilly puede entregar a la novia.


  —¿O’Reilly?


  —Claro. Va a practicar con Trisha.


  Cleo se dio cuenta de que en algún momento O’Reilly había pasado a ser un miembro más de la ceremonia de la boda. A este paso, se convertiría en uno de la familia, como Max.


  —De acuerdo.


  —No te preocupes, Cleo. Andrómeda, Daystar y yo nos ocuparemos de todo.


  —Gracias. —Cleo no supo qué más decir—. Bueno, ¿,entonces todo funciona bien?


  —Lo creas o no, nos las arreglamos bien sin ti. Tuvimos algunas reservas nuevas para el fin de semana. Ah, a propósito, el bueno de Herbert T. llamó e hizo una reserva para celebrar otro seminario.


  —Pensé que el señor Valence estaba molesto con nosotros porque la última vez que estuvo en el hotel se cortó la electricidad. ¿Recuerdas cómo se alteró porque no pudo pasar su vídeo? —Cleo aún podía oír la airada protesta de Valence—. Tengo fama de desempeñarme de manera impecable.


  —Dice que a pesar de las dificultades con la electricidad, nuestro hotel sigue siendo un marco adecuado pare sus seminarios. Hizo una reserva para dentro de dos fines de semana. Esta vez será un grupo de quince, de una empresa de computación.


  —Fantástico —dijo Cleo—. Eso nos permitirá tener un buen número de huéspedes. Jason tenía razón al sugerir que empezáramos a promocionar el hotel para reuniones y seminarios.


  —Sí, es verdad. Eli, estoy segura de que tienes mejores cosas que hacer que hablar del hotel. Saluda a Max de mi parte. Os veremos en un par de días.


  Cleo colgó el auricular y miró a Max.


  —Se las arreglan perfectamente sin nosotros.


  —No te preocupes —dijo Max—. No podrían hacerlo durante mucho tiempo.


  —¿Estas seguro?


  El sonrió. Le rodeó los hombros con un brazo y la atrajo hacia sí.


  —Estoy seguro. Por otra parte, yo no puedo arreglármelas sin ti más que algunos minutos.


  * * *


  El sueño llegó como un sobresalto en medio de la noche. Las paredes ensangrentadas giraban alrededor de Cleo, encerrándola. Intentó gritar, pero, como siempre, de su garganta atenazada por el miedo no surgió ni un solo sonido. No podía mover los brazos. Tenía las piernas inmovilizadas por un objeto pesado.


  —Cleo. Despierta. Despierta, maldita sea.


  Cleo se despertó empapada en sudor. Max la apretaba contra él. La sujetaba con fuerza, atrapándola bajo el peso de su cuerpo como si pudiera apartarla de los tentáculos invisibles que intentaban aprisionarla.


  —Estoy bien —susurró. Pensó que era normal que no pudiera moverse en el sueño. Tampoco podía hacerlo en la vida real. Max la apretaba con tanta fuerza que apenas podía respirar.


  —¿Otra vez el sueño? —Max la soltó lentamente y la miró.


  —Sí. Es la segunda vez en una semana. —Cleo se frotó los ojos—. Me pregunto qué está ocurriendo.


  —Estrés, tensión, preocupaciones. —Max le masajeó los hombros—. Existen muchas explicaciones para las pesadillas que times últimamente.


  —¿Alguna vez times pesadillas?


  —Todo el mundo tiene pesadillas de vez en cuando.


  Ella se relajó sobre su pecho. Las manos de Max eran tibias, fuertes y reconfortantes.


  —¿Cómo son las tuyas?


  —Algunas están colgadas en la pared de mi galería del sótano —dijo serenamente.


  Cleo se estremeció. Había demasiados lugares íntimos y secretos en la vida de Max Fortune.


  —¿Cleo?


  —¿Hnrmrrr? —Ella volvió a quedar adormilada. Los últimos restos de la pesadilla se habían retirado a los rincones más recónditos de su mente. Pensó que Max sabía cómo ahuyentar las pesadillas.


  —Podríamos casarnos una semana después de la boda de Trisha y Ben. Tu familia podría organizar otra fiesta con tan poco tiempo, ¿verdad?


  Ella se sintió dividida entre la risa y la exasperación. El no iba a dejar de presionarla hasta que hubieran fijado una fecha.


  —Ya te he dicho que me casaré contigo. ¿Tenemos que escoger esta noche el día y la hora?


  —Me gustaría concretar los detalles.


  De acuerdo, de acuerdo. Una semana es poco tiempo Tenemos que atender el hotel, ya sabes. ¿Qué te parece dos semanas después de la boda de Trisha y Ben? —Sintió el alivio y la alegría que invadían a Max—. Tal vez tengamos que postergar un tiempo la luna de miel —le advirtió Cleo—. El mes que viene tengo programadas un par de convenciones.


  Max apretó los dedos alrededor de sus hombros.


  Me importa un bledo de la luna de miel.


  Cleo rió entre diente. —Muchas gracias.


  Sabes lo que quiero decir Simplemente quiero tener todo decidido.


  Cleo levantó la cabeza y besó a Max suavemente en los labios. El se recostó contra la almohada y acomodó a Cleo encima de él.


  Sólo hay una coca que deberías saber, Max. —Cleo se tocó la comisura de los labios con la lengua.


  ¿Qué?


  No es mi familia la que va a organizar nuestra fiesta de boda. Es nuestra familia.


  Tienes razón. Nuestra familia. —Max hundió los dedos en el pelo de Cleo y acercó el rostro de ella al suyo.


  * * *


  -¿Qué quieres hacer hoy? —le preguntó Max a la mañana siguiente. La miró con aire satisfecho mientras ella preparaba barquillos en el molde de hierro brillante colocado sobre la mesa del desayuno. Me da igual. No vengo muy a menudo a Seattle. Supongo que me gustaría hacer lo que suelen hacer los turistas. Visitar el mercado de Pifke Place. Hacer algunas compras. Entrar en algunas librerías buenas. Tengo una idea mejor. ¿Por qué no vamos a comprar un anillo? Max miró por la ventana. Los rascacielos de la ciudad destellaban después de la lluvia de la noche anterior—. Parece que estará despejado durante un rato. Conozco un par de buenos joyeros.


  Cleo sonrió de mala gana. No tendría por qué llevarnos demasiado tiempo encontrar un anillo. Haremos el resto de las cosas más tarde—. Hizo saltar un barquillo y lo colocó sobre un plato.


  Sonó el timbre de la puerta de la calle.


  Max pareció irritado. Recogió el bastón y se puso de pie.


  Sea quien sea, me libraré de él enseguida.


  Cleo cubrió el barquillo con jarabe de arce y prestó atención mientras Max bajaba por el pasillo.


  Pensó que la casa de Max era terriblemente grande para una sola persona. Llevaba una eternidad llegar a la puerta. La mansión necesitaba un mayordomo. Se preguntó por qué él habría comprado una casa como ésa. Tal vez había tenido la impresión de que gastando dinero suficiente podía comprar un hogar. Pensó cuánto había tardado Max en descubrir su error.


  En el mismo momento en que pinchaba un trozo de barquillo, oyó la voz de Kimberly. Lanzó un pequeño gruñido de desesperación al oír los tacones de la mujer sobre el suelo del pasillo. Era demasiado pretender que Max hubiera logrado deshacerse de la inesperada visitante.


  —Max, tengo que hablar contigo —dijo Kimberly en tono frío y formal mientras avanzaba por el pasillo—. Es sumamente importante.


  —¿Cómo supiste que me encontraba en la ciudad?


  —Llamé a Robbins’ Nest Inn. Me dijeron que estabas aquí con Cleo. Max, no puedes echarme. Esto es absolutamente crítico. He hablado con Roarke. Me dijo que le sugeriste que intentemos apoderarnos de la junta de Curzon. ¿Hablabas en serio?


  —¿Por qué no? Parece lo más lógico.


  —Roarke parece convencido de que podemos hacerlo —dijo Kimberly lentamente.


  —Los dos podéis hacerlo juntos.


  —Pero mi padre.


  Max la interrumpió bruscamente. —La única forma que tienes de demostrarle a tu padre que eres tan buena como el hijo que nunca tuvo es arrebatándole Curzon.


  —¿Realmente lo piensas? —le preguntó Kimberly.


  —Sí.


  Kimberly vaciló.


  —Ése no es el único tema que quiero hablar contigo. Dame cinco minutos, Max. Es lo único que te pido.


  —De acuerdo —dijo Max con impaciencia. Mientras guiaba a Kimberly hasta el comedor del desayuno, su bastón produjo un suave ruido sordo sobre las baldosas—. Cinco minutos, pero nada más. Cleo y yo tenernos muchas cosas que hacer.


  —¿Por ejemplo? —preguntó Kimberly en tono seco.


  —Por ejemplo ir a comprar un anillo —respondió Max—. Cleo y yo nos hemos prometido.


  —Vaya, qué interesante —murmuró Kimberly. Miró a Cleo—. No puedo decir que me sorprende.


  —Gracias —dijo Cleo mientras masticaba un bocado de barquillo—. Supongo.


  —Max siempre fue muy bueno para arreglar compromisos ventajosos para él —comentó Kimberly.


  —Kim, si vas a lanzar ese tipo de indirectas —le dijo Max serenamente— puedes marcharte ahora mismo.


  Kimberly lo miró.


  —¿Qué ocurre, no le has contado por qué te has comprometido con ella?


  Max se sentó y fulminó a Kimberly con la mirada.


  —Di lo que has venido a decir y márchate.


  Kimberly se acercó al aparador y se sirvió una taza de café con la soltura de una mujer que conoce el lugar. Le sonrió a Cleo con tristeza.


  —¿Aún no le ha contado que está negociando con un complejo llamado Global Village Properties? —le preguntó Kimberly—. Le han ofrecido el mismo arreglo que Curzon, pero él quiere más. Quiere la presidencia de la junta.


  —No —respondió Cleo. Miró a Max—. No lo mencionó.


  —Maldición —dijo Max—. Sabía que no tendría que haber abierto la puerta.


  Capítulo 15


  Cleo pinchó otro trozo de barquillo y lo comió en silencio. Supo que Max la miraba mientras Kimberly hablaba.


  —Es verdad —le dijo Kimberly, no sin amabilidad—. Mis fuentes me han dicho que Max se reunió hace poco con Turner y Sam, dos hombres clave para Global Village Properties.


  Cleo miró a Max.


  —¿Es verdad?


  —Sí —respondió Max sin dejar de mirarla.


  Kimberly pareció siniestramente satisfecha. Empezó a recorrer el comedor con el paso elegante a inquieto de un caballo de carrera que ha estado encerrado durante demasiado tiempo. Cleo se preguntó cómo soportaba llevar esos tacones altos todo el día.


  —Sólo estoy enterada de una reunión —puntualizó Kimberly—. Pero eso no significa que no haya estado negociando con ellos desde el mes pasado, cuando abandonó Curzon. Tengo entendido que le hicieron una oferta muy generosa.


  Cleo volvió a mirar a Max.


  —¿Es verdad que te hicieron una oferta?


  —Sí —respondió Max.


  Kimberly le lanzó una mirada astuta.


  —Según el rumor que oí, la oferta incluye la vicepresidencia y un lugar en la, junta de Global Village. Pero, como le dije, Max quiere la presidencia de la junta. Por eso les ha dicho que se pondrá por su cuenta a menos que te convenzan de que no le conviene hacerlo.


  —¿Y qué se supone que significa eso? —preguntó Cleo con curiosidad.


  Significa que está haciendo creer a todos que va a montar su propia empresa.


  —¿Salvo que reciba una oferta mejor de Global Village? ¿Eso está diciendo? —Cleo observó a Kimberly atentamente.


  Kimberly lanzó un suspiro que tenía un aire de auténtica simpatía.


  —Intente no sentirse mal en este asunto, Cleo. Max time fama de hacer las cosas con eficacia y de utilizar los medios que cree necesarios, sean cuales fueren. Personas mucho más inteligentes para los negocios de lo que usted será jamás han encontrado piedras bajo las ruedas de sus carros.


  —Una imagen muy colorida. —Cleo pasó por alto la mirada silenciosa y reflexiva de Max y se concentró en Kimberly.


  Kimberly pareció brevemente desconcertada. Le lanzó una mirada rápida a Max y luego miró a Cleo arrugando el entrecejo.


  —Lo que estoy intentando demostrar es que Max la está utilizando para añadir un elemento de realismo a la imagen que quiere ofrecer a Global Village. Comprometiéndose con usted convencerá a todos de que habla en serio cuando dice que piensa independizarse.


  —¿Y eso hará que Global Village se someta a sus demandas? —preguntó Cleo.


  Kimberly se encogió de hombros.


  —Es probable. Están desesperados por conseguir que trabaje con ellos.


  Cleo miró a Max.


  —Es agradable sentirse deseado, ¿verdad?


  —Depende de quién lo desee. —Max seguía mirándola fijamente.


  Kimberly dejó de pasearse.


  —Me preguntaba por qué Max rechazó la oferta que le hizo mi padre para que regresara a Curzon. Ahora sé por qué. La presidencia de la junta de Global Village probablemente parece mucho más tentadora. A Max le gusta detentar el poder. En Curzon siempre estaba luchando con la familia para tener el control. Pero en Global Village puede ser el único que esté al mando.


  Cleo utilizó una servilleta de lino para limpiarse una gota de jarabe de la comisura de los labios. Como eso no le bastó, se limpió con la punta de la lengua.


  —¿Cuando hablaste por primera vez con Global Village, Max?


  —El día que fui a la ciudad con Ben a comprar algunas cosas en la ferretería —sus ojos le rogaban que le creyera.


  Cleo suspiró profundamente.


  —Eso debió de ser aproximadamente una semana después de que aceptaste mi oferta de empleo.


  —Sí.


  —¿Y qué les dijiste?


  —Que no estaba interesado en ningún puesto en Global Village —respondió Max serenamente.


  —¿Ni siquiera en la presidencia de la junta? —le preguntó Cleo.


  —No. Ni siquiera en la presidencia de la junta.


  Cleo sonrió débilmente.


  —Supongo que eso significa que aún trabajas para mí, ¿verdad?


  —Sí —los ojos de Max brillaban con una emoción que no quedaba reflejada en su voz—. Aún trabajo para ti y no tengo planes de marcharme.


  —Es lo que yo pensaba —comentó Cleo—. Bueno, eso aclara este pequeño problema, ¿no? Deje de preocuparse, Kimberly. Max no va a trabajar para la competencia.


  Se levantó para servirse otra taza de café. Quería que su acto pareciera tan indiferente como el de Kimberly, pero su plan quedó desbaratado cuando tuvo que abrir varias puertas para encontrar una taza.


  —El segundo armario a la izquierda —le dijo Kimberly fríamente.


  Cleo apretó los dientes.


  —Gracias.


  —No logro comprenderla. —Kímberly la miró con cautela—. Al principio pensaba que era bastante ingenua y poco sofisticada. Pero ahora empiezo a preguntarme si hay en usted algo más de lo que salta a la vista.


  —¿Quiere decir que se pregunta si soy tan tonta como parezco? —preguntó Cleo en tono inocente—. Max también tenía ese problema al principio.


  Me pregunto qué hago para dar esa impresión. ¿Le parece que serán mis zapatos? —Echó un vistazo a sus zapatos deportivos plateados—. Tal vez debería hacer algo con respecto a mi imagen.


  —¿Qué clase de juego está haciendo, Cleo? ¿Realmente cree que puede dominar a Max? —Kimberly la miró con expresión especulativa—. Si está pensando en utilizarlo a él para construirse un imperio, le aconsejo que tenga cuidado. Puede apostar cualquier cosa a que si Max crea un imperio, será él quien lo posea y quien lo dirija. Al final, usted se quedará sin nada.


  Cleo sopló el café.


  —No estoy intentando construir un imperio. Simplemente intento dirigir un hotel. Es difícil encontrar gente eficaz. Tuve suerte al encontrar a Max.


  —No me venga con ésas. Las dos sabemos que usted no puede permitirse el lujo de contar con él.


  —Lo único que sé es que él aceptó la oferta que yo le hice. —Cleo miró a Max—. ¿No es así?


  Max sonrió débilmente por primera vez desde la llegada de Kimberly. Le brillaban los ojos.


  —Sí.


  Kimberly miró a Cleo y arrugó el entrecejo.


  —Maldición, ¿qué ocurre aquí? No existe la menor posibilidad de que usted pueda igualar una oferta de Global Village o de Curzon International.


  —Se equivoca —dijo Cleo suavemente—. Robbins’ Nest Inn tiene para ofrecerle a Max algo que ni usted ni Global Village podrían igualar jamás.


  La sonrisa de Kimberly estaba teñida de desdén.


  —¿Y qué es exactamente, Cleo? ¿Usted? ¿Realmente cree que Max despreciaría un puesto como presidente de la junta o una vicepresidencia en una empresa como Global Village o Curzon a cambio de usted o de alguna otra mujer?


  —No —respondió Cleo—. No sólo por mí. Pero creo que lo haría por todo lo que supone aceptarme a mí.


  —¿Robbins’ Nest Inn?


  —No —dijo Cleo—. Una familia.


  —Usted ha perdido la cabeza. —Kimberly la miró azorada—. ¿Para qué querría Max una familia?


  —Para empezar —dijo Cleo—, no tendrá que preocuparse por fracasar de vez en cuando.


  —¿De qué está hablando? —Kimberly la miró desconcertada.


  Cleo dio un sorbo de café.


  —Con nosotros, Max sabe que aunque de vez en cuando no esté a la altura de las circunstancias, igualmente lo querremos. Es uno de los nuestros, fracase o no.


  Kimberly abrió la boca en una muda exclamación. Como no encontró las palabras adecuadas, se volvió hacia Max.


  —De acuerdo —dijo—. Me doy por vencida. No comprendo qué ocurre aquí, pero es evidente que tienes la situación en tus manos, como de costumbre. Supongo que tarde o temprano nos enteraremos de tus planes, Max.


  —No tengo planes ocultos —dijo Max serenamente—. Cleo te dijo la verdad. Estoy trabajando para ella. No estoy dispuesto a escuchar otras ofertas. Puedes felicitarme por mi compromiso y después puedes marcharte.


  Kimberly lo miró con expresión de disgusto.


  —Felicidades —dio media vuelta y fue hacia la puerta.


  Todo quedó en silencio.


  Max miró a Cleo.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por todo.


  —Claro —tomó otra cucharada de mezcla—. ¿Quieres otro barquillo?


  —Entre otras cosas —respondió Max. Clavó la mirada en el frasco de miel que estaba en medio de la mesa.


  Cleo lo miró ceñuda.


  —No pienses cosas raras. Esa escena de la miel que aparece en El espejo es pura fantasía.


  —Mi especialidad es convertir la fantasía en realidad.


  —Olvídalo. Es demasiado pegajoso.


  —Deja que yo me ocupe de los detalles técnicos. —Max sonrió lentamente. Tomó el frasco de miel.


  Cleo se olvidó del barquillo.


  * * *


  Una fría lluvia empezó a caer en el momento en que Max y Cleo salían de la tienda de libros antiguos de Pioneer Square. Cleo abrió el paraguas. Se le empezaban a empapar los zapatos plateados.


  —Llueve a cántaros. Vayamos a tu casa —sugirió.


  —Tengo una idea mejor. —Max le sacó el paraguas y lo sostuvo, en alto para que los cubriera a los dos. Cuando sus dedos rozaron los de ella, miró con expresión aprobadora el anillo de esmeraldas que le había puesto una hora antes—. A la vuelta de la esquina hay una galería pequeña y muy interesante. Podríamos protegernos allí de la lluvia durante un rato.


  —Apuesto cualquier cosa a que en esa galería no hay cuadros con perros o caballos, ni marinas —musitó Cleo. Ya habían visitado otras tres galerías y en ninguna de ellas había visto el tipo de arte que a ella le gustaba. Todos los propietarios conocían a Max.


  —El día que en esta cuelguen un cuadro con un perro de aguas será el día que deje de comprar aquí. —Max aferró a Cleo del brazo y la guió hasta la galería de paredes blancas.


  Cleo observó con atención a indiferencia la colección de cuadros oscuros, tristes, de colores grises y castaños. Miró a Max y arrugó la nariz.


  —Realmente no entiendo qué ves en estos cuadros.


  Max abarcó los cuadros que estaban a la vista con una sola mirada.


  —Si te sirve de consuelo, en toda esta serie no veo nada.


  —Fantástico. —Cleo sonrió—. Todavía te quedan esperanzas.


  De detrás del mostrador surgió una cabeza calva y brillante.


  —Max, amigo mío —un hombre de edad mediana y contextura fuerte, vestido completamente de negro, le dedicó una amplia sonrisa—. Tanto tiempo sin verte. ¿Dónde has estado? Te dejé media docena de mensajes en tu despacho, diciéndote que me llamaras cuanto antes. ¿Los recibiste?


  —No —respondió Max—. Ya no trabajo con Curzon. Walter, me gustaría que conocieras a mi novia, Cleo Robbins. Cleo, éste es Walter Stickley, el propietario de esta galería.


  —Mucho gusto —saludó Cleo.


  —Es un placer —la mirada de Walter se iluminó con una expresión de curiosidad. Observó a Max—. ¿Has dicho que estás comprometido?


  —Sí.


  —Felicidades. ¿Y dices que has dejado Curzon?


  —Así es. Ahora estoy en otra empresa.


  —Eso explica por qué no podía localizarte. Me alegro de que decidieras aparecer hoy por aquí. —Walter se frotó las manos—. Estaba a punto de empezar a llamar a algunos otros clientes.


  —¿Qué tienes para mostrarme? —Max lanzó otra mirada de desdén a los cuadros que estaban expuestos—. Aquí no veo nada interesante.


  Walter rió entre dientes.


  —Sabes que siempre guardo el material bueno en la habitación de atrás. Sígueme.


  Salió de detrás del mostrador y los condujo por un pasillo corto hasta una puerta cerrada. La abrió y con un ademán indicó a Cleo y a Max que pasaran.


  Cleo echó un rápido vistazo al enorme lienzo apoyado contra la pared y puso los ojos en blanco. Este cuadro era más desolador, más salvaje y verdaderamente más interesante que los que estaban colgados en la sala de delante, pero no le gustó más que los otros.


  —Caray —dijo Cleo.


  Walter le dedicó una mirada cáustica.


  —Filisteo.


  —A ella le gustan los cuadros de perros y caballos —le informó Max en tono distraído. Contemplaba el cuadro embelesado.


  —Y las marinas —añadió Cleo—. Me encantan las marinas.


  —Yo no traigo ese tipo de cosas —dijo Walter en tono envarado.


  —Me di cuenta. —Cleo miró a Max—. ¿Te encuentras bien, Max? Tienes una expresión rara —se preguntó con cierta inquietud si él estaba mirando alguna de sus pesadillas.


  —Me encuentro bien —respondió Max suavemente—. ¿Quién es el artista, Walter? No reconozco el estilo.


  —Un reciente descubrimiento mío —repuso Walter con aire satisfecho—. Se llama David Verrier. ¿Qué opinas?


  —Me lo quedo. ¿Puedes ocuparte de que me lo entreguen esta tarde? Mañana me macho.


  —No hay problema. —Walter se frotó las manos y rió con expresión astuta, pensé que te gustaría. Dentro de cinco años, Verrier valdrá un dineral.


  —Sí —coincidió Max. Seguía mirando la pintura—. Llámame en cuanto tengas algo más de él. Te dejaré mi nuevo número.


  —Por supuesto —dijo Walter encantado—. El tuyo será el primer nombre de mi lista.


  —El mío será el único nombre de tu listado corrigió Max.


  Walter se aclaró la garganta.


  —Bueno, sí. El único nombre. Pero escucha una cosa, Max. Verrier necesita tener la oportunidad de que sus obras sean expuestas. No puedes comprar todo lo que hace y guardarlo bajo llave antes de que el mundo del arte tenga la oportunidad de ver su obra. Quiero tener la posibilidad de organizarle algunas exposiciones. Se merece un reconocimiento.


  Max no pareció muy contento, pero asintió, de mala gana.


  —De acuerdo. Puedes exponer sus cuadros. Pero tendré la primera opción para cualquier cosa que produzca.


  —Trato hecho.


  Cleo inclinó la cabeza a un costado y estudió el lienzo desde un ángulo diferente. Al ver que eso no lo hacía más alegre, caminó hasta el otro extremo de la sala y lo contempló desde allí. Luego se agachó y volvió a intentarlo desde otro ángulo.


  —Muy bien, Max, dime qué ves en este cuadro —dijo—. A mí me parece el tondo de un cubo de pintura negra.


  Walter se encogió de hombros.


  —¿Dijiste que vas a casarte con esta… con esta persona, Max?


  —Sí —finalmente Max logró apartar la mirada del cuadro. Sonrió—. No sabe mucho sobre arte, pero sabe lo que le gusta.


  —Ya veo a Walter le brillaron los ojos. —A propósito, Max, corren algunos rumores.


  —¿Rumores sobre qué? —preguntó Max sin mostrar verdadero interés.


  —Sobre cinco Amos Luttrell que acaban de desaparecer —respondió Walter suavemente—. Tú no sabrás nada sobre ellos, ¿verdad?


  —Lo que sé es que me pertenecen —afirmó Max.


  —Bueno, sí. Sospechaba que dirías algo parecido. —Walter apretó los labios—. Pero al parecer hay algunas dudas con respecto a su propiedad.


  La boca de Max se curvó en una sonrisa carente de humor.


  —No hay absolutamente ninguna dada acerca de quién es el dueño de los Luttrell, Walter.


  Walter carraspeó.


  —La historia que oí está relacionada con Garrison Spark. Se dice que él está en la pista de los Luttrell. Tiene un cliente que le pagará un cuarto de millón por ellos. También tiene una factura de venta extendida por Jason Curzon. Afirma que la fecha de ésta es anterior a la del testamento.


  —La factura de venta, si es que existe, es falsa. —Max miró a Walter a los ojos—. Ambos sabemos que no sería la primera falsificación con la que trabaja Spark, ¿verdad?


  Walter hizo una mueca.


  —Tienes razón.


  * * *


  La tarde siguiente, Cleo se sentó junto a Max en él Jaguar y observó con agitación las luces de Harmony Cove que aparecían a lo lejos.


  —Me pregunto si el Ayuntamiento habrá colocado barricadas en la entrada de la ciudad para impedir mi regreso.


  —Relájate, Cleo. Nadie estará inquieto por el hecho de que hayas escrito un libro.


  —Nolan lo estaba.


  —Nolan es un asno.


  —Sí, bueno, me temo que no es el único asno de Harmony Cove. —Cleo hizo girar el anillo en su dedo. Era consciente de lo que pesaba—. Supongo que a estas alturas O’Reilly habrá hablado con todos.


  —Es probable. O’Reilly es muy minucioso.


  —No sé si esto fue muy buena idea, Max.


  Él la miró de reojo.


  —¿Crees que dejar que ese individuo se acerque cada vez más es una idea más brillante?


  —Bueno, no, pero cuando todo esto termine, tengo que vivir aquí, en Harmony Cove. No quiero que la gente me señale. Soporté demasiadas miradas curiosas cuando murieron mis padres.


  —Yo mantendré a los curiosos a raya —le prometió Max suavemente.


  Él la observó el perfil inflexible de su mandíbula y supo que hablaba en serio. Se relajó ligeramente. Con Max a su lado, nadie le provocaría demasiados problemas.


  —Tal vez deba darte un aumento.


  —Lo aceptaré en panecillos de maíz de Daystar.


  Max aminoró la marcha mientras recorrían el centro de una manzana de largo de Harmony Cove. Una mujer los saludó con la mano desde la entrada de la tienda de comestibles.


  Cleo le respondió.


  —Al menos la señora Gibson no parece deseosa de pintarme un letrero que diga «No apta para menores».


  —¿Quién es la señora Gibson?


  —Es la propietaria de la librería de la esquina.


  Max sonrió.


  —Probablemente haya pedido varios ejemplares de El espejo para anticiparse a la demanda.


  —Oh, vamos Max. Esto será espantoso. —Cleo jugueteó nerviosamente con el teléfono del coche.


  —Suelta el teléfono y deja de temblar de miedo. —Max aminoró aún más la marcha y giró en el aparcamiento de la tienda de comestibles.


  —¿Qué estás haciendo? —gritó Cleo, alarmada.


  —Vamos a enfrentar lo peor cuanto antes, para que dejes de temblar de miedo.


  —Max, no necesito nada de la tienda de comestibles.


  —Encontraremos algo. —Max deslizó el Jaguar en uno de los espacios del aparcamiento y abrió la puerta.


  Cleo no intentó siquiera desabrocharse el cinturón de seguridad. Max rodeó el coche hasta el otro lado y le abrió la puerta.


  —Vamos, Cleo. No será tan terrible.


  —Todavía no quiero enfrentarme a esto.


  —Vas a tener que hacerlo en algún momento.


  —Lo sé. Pero no quiero que sea hoy —insistió Cleo.


  —Baja del coche, Cleo —dijo Max amablemente—, o yo te sacaré de ahí y te haré entrar en la maldita tienda.


  Cleo lo miró con mudo desafío. La expresión de Max era aún más obstinada que la suya. Sabía que él tenía razón. Tarde o temprano tenía que enfrentarse a la gente de Harmony Cove.


  —De acuerdo, acabemos con esto. —Cleo se desabrochó el cinturón de seguridad y salió del coche hecha una furia. Pasó junto a Max sin mirarlo.


  —Ésta es mi valiente Cleopatra —murmuró Max.


  A medio camino de la puerta, Cleo se detuvo y miró por encima de su hombro. Arrugó el entrecejo al ver que había dejado a Max muy atrás.


  —No voy a entrar ahí sola —le advirtió.


  —Entonces tendrás que caminar más despacio. —Max la alcanzó y la tomó del brazo—. No corro, salvo en casos de extrema urgencia. Y éste no es uno de esos casos.


  —Puedes moverte muy rápido cuando quieres —protestó Cleo—. Te he visto subir y bajar las escaleras del hotel tan rápidamente como cualquiera de nosotros. Max, ¿estás seguro de que tenemos que hacer esto?


  —No puedo creer elite estés nerviosa por algo así. —Max empujó la puerta de cristal de la tienda y la obligó suavemente a caminar delante de él. Has venido a comprar leche.


  —No necesitamos leche. Dos veces por semana nos entregan los productos lácteos en el hotel —murmuró Cleo.


  —Hoy necesitas leche.


  Cleo percibió las miradas en cuanto entró en la conocida tienda. Todos, desde el dependiente hasta el encargado, la miraron como si no la hubieran visto nunca en la vida. Todos saludaron entusiastamente con la mano.


  Cleo hundió la cabeza y caminó a toda prisa hasta la nevera de los productos lácteos. El dependiente que se encargaba de la leche y los quesos le sonrió.


  —Hola, señorita Robbins.


  —Hola, Tom. ¿Cómo estás? —Agradecida por la tranquilizadora presencia de Max, Cleo abrió la puerta de cristal y sacó un litro de leche desnatada.


  —Muy bien. He oído decir que alguien la estuvo molestando por un libro que usted escribió. ¿Es verdad?


  Cleo apretó el cartón de leche con dedos temblorosos.


  —Sí.


  —Lamento de veras que la molesten. Espero que lo atrapen.


  —Gracias, Tom.


  —Bueno, verá, me preguntaba… —Tom lanzó una rápida mirada a ambos lados del pasillo y se acercó furtivamente.


  Cleo se puso rígida.


  —¿Qué es lo que te preguntabas, Tom?


  —Era acerca del libro que escribo.


  A Cleo se le hizo un nudo en el estómago.


  —¿Sí?


  —Yo, bueno… he estado pensando en escribir un libro.


  Cleo pestañeó.


  —¿Ah sí?


  Tom asintió rápidamente y se sonrojó.


  —Sí, ciencia-ficción, ¿sabe?


  —Comprendo —dijo Cleo insegura—. Es fantástico. Que tengas suerte.


  Tom se alegró al oír las palabras de estímulo.


  —Es sobre un mundo alternativo, ya sabe. Hay un montón de cosas parecidas a nuestro mundo pero las leyes básicas de la ciencia son diferentes. Algo parecido a la magia ¿sabe?


  —Ajá. —Cleo retrocedió.


  Tom acortó ansiosamente las distancias entre ambos.


  —Mi personaje principal es un tipo de nuestro mundo que se encuentra varado en este mundo alternativo. Al principio cree que está soñando. Después se da cuenta de que está atrapado. Y tiene que aprender a sobrevivir, o lo matarán.


  —Muy inteligente —dijo Cleo débilmente. Retrocedió un poco más. Tom la siguió.


  —En la tierra es un aburrido especialista en computación, así que cuando queda atrapado en ese mundo extraño, dominado por la magia, se siente realmente confundido durante un tiempo.


  A Cleo se le ocurrió que el dependiente no tenía el menor interés en El espejo. Convencido de que había encontrado un alma gemela, iba a detallarle la trama de todo el libro ahí mismo, delante de la nevera de los productos lácteos.


  —Y entonces conoce a este personaje que es como un hechicero, ¿entiende?


  —Qué interesante —comentó Cleo. Retrocedió poco a poco por el pasillo, consciente de la mirada divertida de Max. Tom la siguió de cerca.


  —Entonces está este otro hechicero que parece loco, ¿no? Ha descubierto alguna nueva ley de la magia. Todavía no decidí definitivamente cuál será, pero sea cual fuere, amenaza a todo ese mundo alternativo…


  —Es absolutamente fascinante —comentó Cleo. Echó un vistazo al reloj—. Me encantaría oír el resto, pero realmente tengo que irme enseguida.


  —¿Eh? —concentrado en el relato, Tom la miró con desconcierto—. Oh, claro. Escuche, tal vez podría pasar por el hotel en algún momento y contarle el resto.


  —Veremos. —Cleo dio media vuelta y corrió hacia el mostrador de la caja. No se volvió para mirar si Max la seguía.


  La mujer canosa de la caja la saludó con una amplia sonrisa.


  —Oh, hola Cleo. He oído decir que alguien ha estado molestándote porque escribiste un libro. No sabía que fueras escritora.


  —Hasta ahora, sólo he publicado un libro —murmuró Cleo. Dejó el cartón de leche sobre el mostrador.


  —Está muy bien, querida, estoy segura de que escribirás algunos más. ¿,Sabes? Hace años que no leo un libro. Con la televisión y todo eso, no tengo tiempo. ¿Leche?


  —Sí, por favor, Ernestine.


  —Pensaba que os llevaban los productos lácteos al hotel.


  Cleo buscó una explicación mientras Max se acercaba al mostrador.


  —Se nos terminó.


  —Oh. —Ernestine pasó el cartón de leche por el detector del código—. ¿Sabes que tú y yo tendríamos que salir juntas un día de éstos?


  —¿Ah sí?


  Ernestine sonrió encantada.


  —Podría hablarte de la historia de mi familia. Podrías escribir un libro sobre eso. Estoy segura de que a la gente le encantaría leerlo. En la historia de mi familia hay material realmente fascinante. ¿Alguna vez te conté que uno de mis parientes llegó al oeste en el vagón de un tren?


  —Me parece que no lo mencionaste jamás, Ernestine.


  —Creo que fue Sarah Hill Montrose. —Ernestine adoptó una expresión contemplativa. La historia de ella daría para un libro fantástico—. También está mi bisabuelo, Morton Montrose. Tenía una granja en el este de Washington. Y también criaba pavos. Solía contar historias de lo más divertidas sobre esas aves. Son terriblemente tontas.


  —¿Sí? —Cleo miró el cartón de leche, que había quedado olvidado sobre el mostrador.


  —Eugene Montrose, o sea mi abuelo, seguramente fue el más interesante de todos. Era pescador.


  —No me digas. Por favor, Ernestine, ¿podrías darme la leche?


  —¿Qué dices? —Ernestine bajó la vista y miró el cartón de leche—. Oh, sí. La leche. Toma, te la pondré en una bolsa —metió la leche en una bolsa.


  —Gracias. —Cleo tomó la bolsa, consciente de que Max la miraba con los ojos brillantes a causa de la risa—. Nos vemos, Ernestine.


  —Avísame cuanto tengas tiempo para escribir ese libro sobre mi familia —dijo Ernestine alegremente—. Tengo un montón de recortes de periódicos viejos, y fotos y esas cosas.


  —Te avisaré en cuanto tenga un minuto libre —le prometió Cleo—. Pero en estos días estoy ocupadísima.


  Se encontraba a medio camino de la puerta, seguida fielmente por Max, cuando otra figura conocida se interpuso en su camino. Cleo se vio obligada a detenerse. Agarró el cartón de leche con fuerza y sonrió débilmente.


  —Hola, Adrián.


  Adrián Forrester la miraba con expresión airada. Llevaba un sobre grande de papel en la mano.


  —He oído decir que tienes un libro publicado.


  —Sí, así es. —Cleo miro incómoda el sobre que llevaba Adrián. Supuso que sabía lo que contenía. También ella había sufrido varios rechazos antes de que le publicaran El espejo.


  —Supongo que tenías un agente —comentó Adrián.


  —Bueno, no, no lo tenía, aunque estoy pensando en conseguir uno para el próximo libro.


  —¿Conocías a alguien del mundo editorial?


  —Bueno, no. No conocía a nadie, Adrián. Simplemente envié el manuscrito a unas cuantas editoriales, y finalmente alguien lo compró.


  —Entonces simplemente tuviste suerte.


  —Exacto —respondió Cleo—, simplemente tuve suerte.


  —Eso se debe a que estás escribiendo cosas de mujeres —sentenció Adrián, en tono agraviado—. Por eso publicaron tu libro en lugar del mío. En estos tiempos, en Nueva York sólo interesan los libros de mujeres. Novelas románticas libros de divulgación, novelas eróticas. Todo dirigido a las mujeres. Demonios, incluso el mercado de las novelas de misterio está apuntando a las mujeres.


  —¿Qué me dices de las novelas de suspenso, ciencia-ficción y terror que se publican?


  —En ellas también se habla de las relaciones. —Adrián la miró como si todo fuera responsabilidad de ella.


  —Vaya, en realidad no creo…


  —¿Sabes qué dice esta carta de rechazo? —Adrián levantó el manuscrito—. Dice que no están interesados en novelas de misterio que muestren protagonistas masculinos El editor me sugiere que convierta al detective en una mujer.


  —Caramba, Adrián, no puedo imaginar que el editor sugiera algo así. A menos, por supuesto, que se deba a que hay un montón de mujeres a las que les guste leer y están dispuestas a gastar el dinero en libros que cuenten historias con las que ellas disfrutan.


  La mirada de Adrián podría haber congelado un torrente de lava.


  —Te diré una cosa. Si no estuvieran publicando libros como el tuyo, publicarían mi obra.


  La rabia de Cleo superó los últimos restos de su temor por ser identificada como autora de El espejo.


  —¿Eso piensas? —preguntó.


  Evidentemente, Max reconoció la peligrosa dulzura del tono de voz de Cleo, y finalmente decidió intervenir.


  —Creo que sería mejor que nos marcháramos, Cleo. La familia nos está esperando —la tomó del brazo y fue hacia el Jaguar.


  Cleo se quedó inmóvil.


  —Aguarda un instante. Quiero darle a Adrián un consejo con respecto a la edición de libros.


  Max sonrió.


  —No creo que Forrester quiera tu consejo, ¿verdad, Forrester? —Rodeó a Cleo con un brazo y la arrastró hacia el coche.


  —Ella simplemente tuvo suerte —dijo Adrián con desdén.


  —¿Eso piensas’? Bien, tal vez fue algo más que suerte —gritó Cleo mientras Max la empujaba al asiento delantero del Jaguar—. Tal vez escribo mejor que tú. Tal vez mi libro era mejor que el tuyo. ¿Alguna vez se te ocurrió pensar en esa posibilidad?


  —Es porque era el libro de una mujer —gritó Adrián—. Ésa es la única razón por la que esta publicado. El mercado de las mujeres lo está dominando todo, te lo digo yo.


  —Entonces hazte una operación de cambio de sexo —gritó Cleo.


  —Santo cielo —murmuró Max mientras cerraba la puerta del coche bruscamente—. He creado un monstruo.


  Capítulo 16


  -Puedes dejar de reí murmuró Cleo mientras Max conducía junto a los acantilados, en dirección al hotel.


  Max la miró, incapaz de reprimir una sonrisa. Cleo estaba sentada con los brazos cruzados en un ademán de absoluto disgusto, con la vista fija en la carretera.


  —Lo siento dijo Max.


  —No lo sientes en absoluto. Me doy cuenta.


  —Vamos, Cleo, reconoce que todo fue muy divertido. Estabas aterrorizada pensando cómo reaccionaría la gente de la ciudad cuando descubriera que escribiste El espejo. Pero no fue tan terrible que lo supiera, ¿verdad?


  —Creo que ninguno de ellos se molestó siquiera en leerlo. —Cleo parecía contrariada.


  —Yo diría que eso es bastante exacto. Si nuestra reciente encuesta poco científica es fiable, podernos suponer que la gran mayoría de la gente que conoces jamás leerá lo que escribas. Pero querrán hablar contigo de la edición de libros. A la gente le fascina el mundo editorial.


  —¿Te refieres a que querrán contarme el argumento de sus propios libros, o sugerirme que escriba la historia de su familia, o que se quejarán porque a mí me publicaron antes que a ellos?


  —Sí.


  Cleo empezó a sonreír.


  —Fue bastante divertido, ¿no?


  —Muy divertido respondió Max. —Sobre todo la cara de Forrester.


  —Cuando pienso que no dejaba de hablar de su libro y de cómo iba a revolucionar e; mundo editorial… —Cleo se interrumpió y empezó a sonreír.


  Estalló en una risita y luego en una estentórea carcajada.


  Max la observó de reojo y sonrió.


  —No digo que no vayas a recibir alguna crítica de vez en cuando —le advirtió—. Pero creo que podrás dominarte si alguien se acerca a ti y te dice que opina que tu libro es una basura.


  —¿Cómo hizo Nolan? —Cleo torció los labios en una mueca—. Sí, creo que sí. Estaba muy ansiosa pensando que la gente se inmiscuía en mi vida privada, pero la verdad es que casi todos ellos en realidad querían hablar de ellos mismos. Esto no se parece a lo que me ocurrió cuando murieron mis padres.


  —Por supuesto que no.


  —Creo que me dejé llevar por mi imaginación.


  —Y tienes una imaginación de primera reconoció Max.


  La expresión risueña desapareció de los ojos de Cleo.


  —Sólo deseo que el individuo que me persigue sea un producto de mi imaginación.


  Max observó la carretera.


  —Yo también.


  Cleo se volvió hacia él con expresión especulativa.


  —Oye, no creerás que Adrián es el que me persigue, ¿verdad? Tal vez se ha dejado dominar por los celos. Tal vez está intentando castigarme porque editaron mi libro y el suyo no.


  Max sacudió la cabeza con expresión segura.


  —No. Es evidente que Adrián acaba de descubrir que tú publicaste El espejo. Los incidentes comenzaron hace aproximadamente un mes. Jamás podría haber ocultado sus celos tanto tiempo.


  Cleo se echó hacia atrás en el asiento.


  —No estoy tan segura. Tal vez lo supo todo el tiempo y fingía.


  Max apartó una mano del volante y se estiró brevemente para tocarle la pierna.


  —Averiguaremos quién intenta asustarte, Cleo.


  —Eso espero.


  Max volvió a apoyar la mano en el volante y condujo en silencio durante un rato. Faltaba menos de un kilómetro para llegar al hotel. El y Cleo pronto estarían en casa.


  A pesar de su preocupación por los incidentes que habían atormentado a Cleo, Max tuvo conciencia de la agradable sensación de anticipación que ardía suavemente en su interior.


  Por primera vez en su vida sentía que pertenecía a algo. Lo mejor de todo era que tenía una mujer que lo quería, una mujer que lo había esperado durante toda la vida.


  —¿Qué estás pensando, Max? —preguntó Cleo suavemente.


  —Me preguntaba si Ben se habrá ocupado de la ducha que goteaba en la dos dieciséis.


  Cleo sonrió.


  Las primeras penumbras de una noche invernal descendían sobre la costa. Las densas nubes prometían más lluvia para antes del amanecer. Max giró en la última curva de la carretera y vio las luces del hotel que brillaban a la distancia.


  —¿Cleo?


  —¿Sí? —Cleo estudió el aparcamiento casi desierto con mirada preocupada de hotelera.


  —Quiero que tengamos un bebé.


  Ella apartó bruscamente la mirada del aparcamiento.


  —¿Un qué?


  —Un bebé —un bebé lo volvería todo más seguro, pensó Max. Sería otro lazo que lo uniera a Cleo y a sus amigos.


  —¿Por qué?


  Max vaciló.


  —¿Por qué alguien querría un bebé?


  —Existen muchas razones por las que alguien podría querer un bebé. Y no todas son buenas razones. ¿Por qué lo quieres tú?


  —¿Esto es un interrogatorio? —le preguntó Max.


  —Tal vez.


  Mientras buscaba la forma de expresar la certeza de sus pensamientos, Max sintió que se le tensaba la mandíbula.


  —Es el momento adecuándose concentró. —El mes que viene voy a cumplir los treinta y cinco. Tengo un ingreso seguro gracias a las inversiones que hice en los últimos años. Y ahora que trabajo para ti, llevo una vida estable. Y te tengo a ti.


  —No estoy segura de que esos motivos sean suficientemente buenos —dijo Cleo serenamente.


  El temor invadió a Max. Apretó los dedos alrededor del volante. —¿Qué demonios quiere decir eso?


  A Cleo se le pusieron los pelos de punta.


  —Tener un bebé es una decisión importante. Hay que considerar muchas cosas. Estamos hablando de un compromiso serio.


  —Tú y yo ya hemos hecho un compromiso serio.


  —Lo sé, pero sin embargo…


  —¿Cuál es el riesgo? —preguntó Max rápidamente, percibiendo un punto débil—. ¿Tienes miedo de que te abandone al cabo de un año, como hizo el esposo de Sylvia con ella y con Sammy?


  Cleo volvió la cabeza para mirarlo con expresión perspicaz.


  —No —su voz era suave y segura—. No, no creo que abandonaras a tu familia.


  —¿Crees que sería un mal padre, es eso? Escucha, sé que un hombre con mi historia probablemente no parezca un buen candidato como padre. Pero creo que podría ocuparme de lo básico. Una vez me dijiste que no es necesario saltar de un avión para imaginar lo que uno sentiría.


  —¿Y qué consideras básico en la paternidad? —le preguntó Cleo con auténtica curiosidad.


  Max le lanzo una rápida mirada.


  —Estar presente. Quedarse y hacer lo que corresponde.


  —¿Dónde aprendiste eso? —le preguntó Cleo.


  —De mi propio padre —dijo Max en tono brusco.


  —¿Pasaba mucho tiempo contigo?


  —No —respondió Max—. No lo conocí. Se largó antes de que yo naciera.


  —Oh —la voz de Cleo mostró infinita comprensión.


  —Mi estrategia para ser padre consiste en hacer exactamente lo contrario de todo lo que hicieron conmigo mientras crecía.


  Cleo le tocó el muslo.


  —Max, creo que serías un padre fantástico.


  El se sintió enormemente aliviado. Había presionado y había vuelto a ganar.


  —¿Te parece?


  —Sí —ella observó las luces del hotel a través del parabrisas—. Creo que sí.


  —Entonces está decidido. —Max hizo girar el Jaguar en el aparcamiento Empezaremos ahora mismo.


  —¿No podríamos esperar hasta después de la cena? —le preguntó Cleo—. Estoy segura de que la familia tendrá montones de preguntas que hacernos y probablemente Ben y Trisha querrán hablar de los planes para su bolo. Me gustaría tener la posibilidad de comprobar las últimas reservas, y tal vez O’Reilly tenga novedades para nosotros.


  Max sonrió de mala gana.


  —Si insistes, supongo que podremos esperar hasta después de la cena.


  Pensó que todo saldría bien. Por eso se preguntó por qué debajo de la satisfacción que experimentaba tenía esa perturbadora sensación de incomodidad.


  Pero enseguida supo cuál era la respuesta. Aún se encontraba en un terreno peligroso. Después de todo, sabía mejor que nadie que había presionado a Cleo para que se comprometiera con él del mismo modo que en otros tiempos había presionado a Kimberly. Y ahora la había obligado a adoptar un nuevo compromiso.


  Tal vez insistía demasiado en su esfuerzo por formar parte de la vida de Cleo. Sabía que nunca había tenido éxito en ese tipo de cosas. Era el único aspecto en el que siempre fracasaba.


  Tal vez tendría que haberse contenido, pensó, repentinamente preocupado por sus eficaces tácticas de presión. Algo funcionaba mal.


  Las cosas que más deseaba en la vida siempre parecían evitarlo en el momento en que él las buscaba.


  * * *


  Tres horas más tarde, Max observó divertido cómo O’Reilly apoyaba los pies en un taburete de mimbre del solárium y se repantigaba en una de las sillas.


  —¿Te gusta la vida de pachá? —le preguntó Max.


  O’Reilly lo miró con expresión astuta.


  —Creo que por fin descubrí por qué cambiaste de empleo, Max. Pero ten cuidado de no engordar comiendo bocaditos de chocolate.


  —Creo que podré arreglármelas. En un lugar tan viejo como éste siempre hay algo que necesita reparación.


  —Sí. Lo descubrí enseguida. Mientras estabas fuera, ayudé a Ben con un par de grifos que goteaban. A propósito, Ben opina que eres fantástico reparando desperfectos.


  —No sé por qué —respondió Max—. Últimamente no reparé nada.


  —Supongo que cada uno encuentra a sus héroes donde puede O’Reilly sonrió. Sammy supervisó los trabajos de fontanería.


  —Sammy es muy bueno supervisando.


  O’Reilly pareció encantado.


  —Es un gran chico, ¿verdad?


  —Sí.


  —Rápido como un rayo —comentó O’Reilly.


  —Y de mucho talento —añadió Max, recordando el dibujo a lápiz que había colgado en el ático.


  —¿Qué clase de padre puede ser el que abandona a Sammy y a una mujer encantadora como Sylvia a su suerte? —preguntó O’Reilly.


  —Un verdadero inútil como padre.


  —Algunos individuos no valoran lo que tienen, ¿verdad? —reflexionó O’Reilly.


  —Así es —respondió Max—. No lo valoran.


  O’Reilly le dedicó una mirada penetrante.


  —Pero algunos individuos, individuos como tú y como yo, por ejemplo, somos un poco más inteligentes. Reconocemos algo bueno en cuanto lo vemos.


  A Max le llamó la atención la extraña corriente que creyó percibir en la voz de O’Reilly. Hacía mucho tiempo que conocía al hombre. Desde la muerte de su esposa y su hijo, rara vez le había oído expresar alguna emoción al margen del implacable y superficial tono divertido de su voz.


  —Sí —coincidió Max—. Algunos reconocemos algo bueno en cuanto lo vemos —miró las contraventanas que empezaban a abrirse. Ben entró en el solárium—. Adelante, Ben. Te estábamos esperando.


  —¿Qué ocurre? —Ben miró a Max y luego a O’Reilly—. Dijiste que teníamos que celebrar una sesión de estrategia.


  —Exacto. Siéntate Max señaló una silla. —Creo que esto es algo que deberíamos discutir entre los tres antes de hablar con el resto de la familia. No quiero que nadie se preocupe innecesariamente.


  O’Reilly rió entre dientes.


  —Dicho en otras palabras, eso significa que Max considera que éste es un trabajo para los hombres de la casa. Te advierto que las damas tendrán un ataque si descubren que estamos haciendo planes a sus espaldas.


  —Es una pena. —Ben se dejó caer en la silla, evidentemente orgulloso de ser incluido en la sesión de estrategia—. Tengo entendido que vamos a hablar acerca de lo que descubriste mientras Cleo y Max estaban de viaje.


  —Tengo mis notas por aquí. —O’Reilly metió la mano en el bolsillo de sus pantalones y sacó una pequeña libreta—. Será mejor que primero ponga a Max al corriente de las últimas novedades.


  Max lo observó atentamente.


  —¿Algo interesante?


  —Nada seguro, pero cuando analizas todo surgen algunas cuestiones extrañas.


  Antes de que Max pudiera preguntarle cuáles eran esas cuestiones, las contraventanas volvieron a abrirse.


  —¿Qué ocurre aquí? —preguntó Cleo desde la puerta. Trisha y Sylvia estaban junto a ella y parecían irritadas y ansiosas. Andrómeda y Daystar estaban de pie detrás s de Cleo.


  Max observó al grupo de mujeres y maldijo en voz baja.


  —Parece que queréis celebrar un consejo de guerra con nosotros —dijo O’Reilly en tono seco—. Adelante, señoras.


  —Gracias. —Cleo entró en el solárium con paso majestuoso. Las demás la siguieron con expresión decidida—. Eso es lo que pretendíamos hacer.


  —¿Quién atiende la recepción? —preguntó Max.


  —George está de servicio —respondió Sylvia—. Él vigilará a los huéspedes que están en el salón —se sentó junto a O’Reilly—. No os preocupéis, caballeros. Todo está bajo control. Ahora bien, ¿qué hacéis aquí?


  —Simplemente estaba a punto de dar mi informe —dijo O’Reilly amablemente. Eso es todo.


  —Antes dijiste que no habías descubierto demasiado Cleo se sentó junto a Max. —¿Qué nos tienes que informar?


  O’Reilly abrió la libreta.


  —Tal como yo veo las cosas, existen tres explicaciones posibles de los incidentes. La primera es la que tú y Max planteasteis, y consiste en que estamos ante un crítico trastornado que está decidido a castigarte por haber escrito El espejo.


  Max lo miró ceñudo.


  —Parece que tú no piensas que ésa sea la explicación más adecuada.


  —Creo que no lo es —respondió O’Reilly—. Sobre todo porque, por lo que sé, ninguna persona de la ciudad había leído el libro hasta hace dos días, cuando empecé a hacer preguntas. La librería local ni siquiera lo tenía en existencia.


  —Fue una tirada bastante reducida —dijo Cleo, casi disculpándose.


  —¿Qué me dices de la posibilidad de que sea alguien que no es de la ciudad y que ha leído el libro y localizado a Cleo? —sugirió Trisha.


  O’Reilly sacudió la cabeza.


  —Los únicos lugares en los que un forastero pudo alojarse en Harmony Cove son este hotel, Cosmic Harmony o el hotel que se encuentra al otro lado de la ciudad. Ninguno de esos establecimientos ha tenido clientes que volvieran por segunda vez durante los dos últimos meses.


  Ben reflexionó.


  —¿Entonces no hubo nadie que apareciera por aquí cada vez que hubo un incidente?, ¿verdad?


  —Así es —confirmó O’Reilly—. Ahora bien, no estoy diciendo que alguien no pudiera entrar furtivamente en la ciudad y preparar los incidentes, pero tendría que haber estado bien informado. También tendría que haber sabido algo sobre Cleo. El hecho de que ella estaba saliendo con Nolan Hildebrand. La hora de la noche en que solía irse a dormir. Cuál es su habitación. El hecho de que visita Cosmic Harmony con frecuencia. Ese tipo de cosas.


  —Santo cielo —dijo Andrómeda, incómoda—. Suena como si alguien hubiera investigado a Cleo.


  —Exactamente —coincidió O’Reilly—. Ese tipo de detalles sólo puede ser conocido estudiando la rutina de una persona durante un período de tiempo.


  —Todo lo cual significa que quien está haciendo esto sabe demasiado sobre lo que ocurre aquí. —Max tomó el bastón y se puso de pie.


  Pasó por alto el tirón que sintió en el muslo y se acercó a la ventana. Fuera llovía, pero Max se sentía abrigado, cómodo y pletórico. Habían recibido una bienvenida agradable. Andrómeda y Daystar les habían preparado una cena especial de sopa de almeja, ensalada de cebada y pan casero. En la puerta de la nevera habían encontrado algunos otros dibujos de Sammy. Todos habían lanzado alguna exclamación al ver el anillo de Cleo y enseguida habían empezado a hacer planes para el futuro. Y era un futuro que incluía a Max.


  Max pensó que un hombre podía acostumbrarse a ese tipo de vida muy rápidamente. Pero un hombre inteligente jamás la daría por sentadoY él se jactaba de ser un hombre inteligente.


  —Como dije —continuó O’Reilly—, podría ser un perfecto desconocido, pero sea quien fuere ha pasado algún tiempo en Harmony Cove. Tengo el presentimiento de que se trata de alguien cuya presencia tendría que haberse notado en una población pequeña como ésta. Creedme. Cuando descubramos quién está detrás de estos incidentes, lo primero que diremos todos será: «Y parecía un hombre excelente».


  —O una mujer —murmuró Cleo.


  O’Reilly asintió.


  —O una mujer.


  Max sostuvo el bastón con las dos manos.


  —Muy bien, ¿cuál es la siguiente posibilidad?


  O’Reilly echó un vistazo a sus notas.


  —Existe una clara relación entre el comienzo de estos incidentes y la muerte de Jason Curzon. —Cleo y los demás permanecieron inmóviles.


  —Maldición. —Max observó la lluvia—. Tienes razón, O’Reilly.


  —Suelo tenerla —murmuro O’Reilly.


  —Tendría que haberlo deducido yo mismo —dijo Max, disgustado.


  —¿Qué demonios estás diciendo? —preguntó Andrómeda en tono ansioso—. ¿Cómo la muerte de Jason tendría algo que ver con esto?


  —Porque dejó un cuarto de millón de dólares en obras de arte que no se pueden localizar. Y todos parecen creer que Cleo sabe dónde están esos cuadros.


  —¿Todos quiere decir tú y Garrison Spark? —preguntó O’Reilly en tono seco.


  Max apretó los dientes.


  —Sé que Cleo no sabe dónde están los Luttrell, pero Spark cree que sí lo sabe. Ya ha intentado convencerla de que se los entregue a él por una parte de lo que valen.


  —No te imaginas cuanta gente piensa que no soy muy lista —comentó Cleo Mi teoría es que mi elección con respecto al calzado produce una impresión errónea.


  O’Reilly pasó por alto sus palabras.


  —¿Piensas que tal vez estos incidentes son parte de alguna trama compleja para aterrorizar a Cleo y convencerla así de que entregue los cuadros, Max?


  —Es una posibilidad —respondió Max—. Como señalaste antes, los tiempos coinciden. Todo empezó poco después de la muerte de Jason.


  O’Reilly vaciló.


  —¿Entonces por qué no ha recibido ninguna nota advirtiéndole sobre la venta, o algo así?


  Cleo levantó una mano para llamar la atención.


  —Tal vez el señor Spark, o el que está detrás de todo esto, primero quiere que me asuste de verdad. Cuando esté totalmente traumatizada y muerta de miedo me pondrá una demanda por haber entregado los Luttrell.


  —Es posible —coincidió O’Reilly. No parecía muy convencido. Golpeó la libreta con la punta del bolígrafo—. Hay algo más que quería mencionar ahora que hablamos del tema de los cuadros. Nolan Hildebrand debe ser considerado sospechoso.


  —¿Nolan? —Cleo abrió los ojos desmesuradamente—. ¿Estás loco? Nolan jamás habría provocado estos incidentes.


  —No puedes estar segura —intervino Max—. Intentó convencerte de que lo ayudaras a encontrar los cuadros para quedarse con la gratificación de Spark. ¿Recuerdas?


  Cleo hizo una mueca.


  —Sí, pero no considero a Nolan la clase de persona capaz de urdir esos incidentes. Además, estaba realmente impresionado cuando descubrió que yo había escrito El espejo. Sé que lo estaba. No pudo saberlo antes.


  —Su impresión puede haber sido fingida insistió Max. —Es posible que intentara apartar las sospechas de su persona.


  —No sé. —Cleo pareció dudar—. Nolan no piensa tanto, si sabes lo que quiero decir.


  —¿Quieres decir que es tonto? —preguntó Daystar bruscamente.


  Cleo arrugó el entrecejo.


  —No exactamente. Pero no lo considero capaz de montar una intriga tan tortuosa como ésta.


  —Tal vez —dijo O’Reilly—. Tal vez no. Sigo pensando que debemos considerarlo como un posible sospechoso.


  Cleo levantó los brazos, como si se diera por vencida.


  —De acuerdo, de acuerdo, Nolan es sospechoso. En ese caso, también podríais incluir a Adrián Forrester en la lista. A él se le aplica la misma lógica. Pero quiero que todos sepáis que públicamente mantendré mi opinión personal y privada de que ninguno de los dos está implicado en los incidentes.


  Max la miró.


  —Antes estabas dispuesta a considerar sospechoso a Forrester.


  Cleo suspiró.


  —Lo sé, pero en ese momento estaba enfadada con él. He tenido tiempo de serenarme y debo admitir que en realidad no me lo imagino haciendo ese tipo de cosas.


  Max reflexionó. Tenía que considerar la posibilidad de que ella tuviera razón. Cleo podía ver lo que había en el interior de las personas, de la misma forma que él podía ver lo que había en el interior de un cuadro. Tendría que haberlo sabido. Ella había percibido lo que había en su interior y se había dado cuenta de qué era lo que él más deseaba en el mundo. Y se lo había dado.


  Sintió un tirón en el muslo. Se movió y cambió levemente de posición. El largo viaje desde Seattle hacía sentir sus efectos. Relegó el viejo y conocido dolor a un segundo plano y se concentró en el problema que estaban tratando; se acercó a la fuente.


  —Si Spark está detrás de estos incidentes —dijo serenamente—, creo que podremos liquidar este asunto con bastante facilidad.


  Todos lo miraron.


  —¿Cómo? —preguntó Sylvia.


  —Mañana lo llamaré y concertaré una entrevista con él —observó el azul turquesa de la fuente—. Le diré que se olvide de los Luttrell. Y también le diré que quiero que desaparezca.


  O’Reilly lo miro con expresión fría.


  —Estarnos hablando de un cuarto de millón de pavos. ¿Qué te hace pensar que Spark se retirará tan tranquilamente cuando está en juego esa suma de dinero?


  —Sé largará —aseguró Max.


  Nadie dijo una sola palabra. Todos se quedaron en silencio, mirándolo. Max sintió las silenciosas preguntas que encerraban sus miradas, pero no ofreció ninguna explicación acerca de cómo lograría librarse de Spark.


  —Muy bien —dijo O’Reilly por fin, en tono enérgico y formal—, eso resuelve el tema de Spark. Y da paso a la tercera explicación.


  Max miró a O’Reilly a los ojos.


  —Creo que ésta es la que menos me gusta.


  Cleo arrugó el entrecejo.


  —Ni siquiera la has oído.


  O’Reilly hizo una mueca.


  —Max tiene un cerebro muy analítico. Ya ha imaginado que la tercera posibilidad es bastante desagradable.


  —¿Cuál es? —preguntó Trisha, incómoda.


  Max miró el agua burbujeante de la fuente.


  —Que en el pasado de Cleo hay algo que ha hecho que alguien esté tras ella.


  —Mierda —susurró Ben, atemorizado. Miró a Max—. ¿Hablas en serio?


  —Sí. —Max observó a Cleo y luego continuó—. Sé que hablamos brevemente de esta posibilidad y luego la dejamos de lado. No quería que te preocuparas por esto. Pero al parecer, tendremos que analizarlo con más detalle.


  —¿Qué es lo que hay que analizar? —preguntó Cleo—. Ya te he dicho que en mi pasado no hay ningún hombre raro ni obsesivo. En mi vida no ha ocurrido nada espantoso, salvo la muerte de mis padres.


  —Tus padres murieron en circunstancias muy extrañas —dijo Max serenamente.


  —Sí, pero hubo una explicación lógica para su muerte —le recordó Cleo. Su mirada se ensombreció—. Al menos según las autoridades, hubo una explicación lógica.


  O’Reilly miró a Max y luego a Cleo.


  —Creo que ésta es una ocasión tan buena como cualquiera para decirte que hice algunas averiguaciones sobre la muerte de ese investigador que contrataste el verano pasado.


  Cleo miró a O’Reilly.


  —¿Investigaste la muerte del señor Eberson? ¿Por qué?


  —Porque mencionaste que en ese momento estaba trabajando en tu caso, y porque yo soy un investigador muy minucioso —respondió O’Reilly.


  —¿Y bien? —preguntó Cleo, expectante—. ¿Hubo algo extraño en ese accidente automovilístico?


  —Oficialmente no. Los archivos indican que se trató de un accidente. Pero cuando telefoneé al vendedor de seguros que se hizo cargo de la oficina que ocupaba Eberson, me comentó que había tenido que esperar bastante tiempo antes de mudarse.


  Max observó atentamente a O’Reilly.


  —¿Por qué?


  —Porque había algunos daños causados por un pequeño incendio y tuvieron que ser reparados. —O’Reilly cerró bruscamente la libreta—. Parece que hubo un pequeño fuego provocado por una instalación eléctrica defectuosa en el despacho. Las llamas destruyeron completamente los archivos de Eberson.


  —¿Sí? —preguntó Max suavemente.


  Cleo flexionó las piernas y se abrazó las rodillas. Observó a O’Reilly con verdadera preocupación.


  —¿Qué estás diciendo? ¿Crees que Eberson había descubierto algo acerca de la muerte de mis padres y que eso pudo originar su muerte?


  O’Reilly levantó una mano.


  —Cleo, te diré sinceramente que no sé a dónde puede conducir todo esto. Podría llevar muy bien a un callejón sin salida. En realidad, lo más probable es que sea un callejón sin salida. Pero se trata de algo que debemos comprobar.


  —¿Qué vas a hacer? —le preguntó Ben.


  —Voy a reanudar la investigación que quedó inconclusa cuando Eberson murió —aseguró O’Reilly—. Ahora que Max está aquí para cuidaros, me iré a Seattle para investigar las circunstancias que rodearon la muerte de los padres de Cleo.


  Max vio que Cleo se ponía absolutamente rígida.


  —No creo que sea una buena idea —dijo ella—. ¿Y si hay algún loco por ahí?


  —Entonces será mejor que descubramos quién es, ¿no te parece? —sugirió O’Reilly en tono sereno—. Antes de que haga más daño.


  Sylvia se movió en la silla, incómoda.


  —No quiero que corras riesgos, O’Reilly.


  Max percibió una nota de preocupación muy personal en la voz de Sylvia.


  O’Reilly mostró una amplia sonrisa.


  —Eh, soy bueno en esto. Es lo mío.


  —Sylvia tiene razón —se apresuró a decir Cleo—. Si ocurre algo peligroso, deberíamos llamar a la policía.


  —No tiene sentido hacerlo en este momento —aseguró O’Reilly—. El momento en que se produjeron los incidentes y la suma de dinero involucrada hacen que sea la posibilidad más probable.


  Esto no me gusta nada —susurró Cleo—. Tengo una sensación extraña.


  —¿Qué clase de sensación? —le preguntó Trisha.


  —No sé. Pero es extraña.


  Max se agacho para apretarle la mano y la ayudó a levantarse.


  —Ya es hora de que todos vayamos a dormir —ella no se resistió cuando él la hizo levantarse de la silla, pero la frialdad de sus dedos lo preocupó.


  Trisha miró a O’Reilly.


  —¿Te irás por la mañana?


  —Creo que sí —miró a Sylvia.


  —Pero regresarás, ¿verdad? —le preguntó Trisha—. Dijiste que el viernes estarías aquí para la boda.


  —No me la perdería por nada del mundo —aseguró O’Reilly—. Seguro que estaré de regreso el viernes. Con mi mejor traje. —Que Dios nos proteja— murmuró Max.


  Andrómeda lo miró enarcando las cejas.


  —Estoy segura de que el mejor traje de O’Reilly es muy elegante.


  —Es verde, y de poliéster —informó Max—. ¿Hace falta agregar algo?


  Capítulo 17


  La noche siguiente Cleo puso los brazos detrás de la cabeza y miró el techo del desván.


  —Mañana, cuando vayas a hablar con Spark, iré contigo.


  —No —dijo Max desde el otro lado de la cama—. Te lo digo por última vez: no quiero que vayas.


  La discusión había comenzado a las cuatro de esa tarde, cuando Cleo había descubierto que Max había concertado una cita con Garrison Spark para el día siguiente. Había anunciado de inmediato su intención de enfrentarse a Spark junto con Max. Éste se había negado con una fuerza que no sólo la había asustado, también la había herido.


  —Max, todo esto está ocurriendo por mi culpa. Tengo derecho a estar presente cuando hables con Spark.


  —Cleo, deja de insistir. Te lo dije, yo me ocuparé de esto.


  Ella se sentó en la cama, exasperada hasta el extremo de la furia.


  —¿Por qué estás tan malhumorado con este asunto? Dame una buena razón por la que no debería ir.


  —No sabes nada acerca de cómo tratar a alguien como Spark.


  —¿Y tú sabes algo?


  —Sí.


  —¿Qué te hace tan experto? —le preguntó bruscamente.


  —Te dije que una vez trabajé para Spark. Sé cómo piensa. Y cómo se mueve.


  ¿Y? —lo desafió Cleo.


  —Que no quiero tenerte rondando por ahí mientras hablo con él de lo que está sucediendo.


  —No soy idiota, Max. No estropearé tus planes, al margen de cuáles sean.


  —Nunca dije que fueras idiota.


  —Tampoco soy tan ingenua como todo el mundo parece creer. —Cleo se detuvo repentinamente—. Max, ¿te has dado cuenta de que estamos manteniendo nuestra primera pelea importante?


  —No estamos peleando.


  —A mí me suena como una pelea.


  —No estamos peleando, maldita sea.


  Cleo quedó perpleja ante la ardiente insistencia de su voz.


  —De acuerdo, entonces estamos manteniendo una discusión acalorada. La llames como la llames creo que ha llegado el momento de que tú y yo aclaremos el pequeño problema de comunicación que, según parece, tenemos.


  —¿Qué problema de comunicación? —Le preguntó él en tono cauteloso.


  Cleo suspiró.


  —Una vez comentaste que tú y yo tenemos distintos estilos de organización. Bueno esos dos estilos acaban de chocar y probablemente vuelvan a hacerlo en el futuro. Tenernos que aprender a tratarnos mutuamente cada vez que esto ocurre.


  —Demonios. Lo único que me faltaba esta noche era una conversación como ésta.


  —Es una pena porque la estamos manteniendo. —Cleo le tocó el hombro Creo que tú y yo tenemos que aclarar algo ahora, Max. No puedes pasar a formar parte de esta familia y empezar a darte aires como evidentemente hacías cuando trabajabas para Curzon International. Si tú y yo vamos a hacer que esta relación funcione tenemos que aprender a trabajar como un equipo.


  Max no se movió. La nueva tensión que surgía de él se percibía fácilmente.


  —¿Y eso qué significa?


  Cleo lo observó, incómoda. Tuvo la sensación de que acababa de entrar por accidente en un campo minado.


  —Simplemente estoy tratando de hablar del problema que tenemos.


  Max se movió inesperadamente. Apartó las mantas y se sentó en el borde de la cama. Se estiró para alcanzar el bastón y se puso de pie.


  —¿Me éstas diciendo que si no hacemos las cosas a tu manera, nuestra relación, como tú la llamas, ha terminado?


  —Max… —Cleo se levantó las sábanas hasta el pecho—. Por todos los santos, en ningún momento dije eso. Simplemente dije que necesitamos resolver algunos de nuestros problemas de comunicación.


  —«Problemas de comunicación» parece una frase en código para decir «estoy pensando mejor en la posibilidad de casarme contigo, Max».


  —Eso no es verdad —replicó Cleo—. Tenemos un pequeño problema para relacionarnos, eso es todo.


  —No me vengas con toda esa teoría popular y psicológica de la comunicación.


  —Max la miró con expresión extraña. —Limítate a tomar una decisión.


  —No se trata de tomar una decisión. —Cleo estaba desconcertada por la reacción de Max—. Sólo intento decirte que no puedes pretender que yo me aparte dócilmente y deje que tomes las riendas de la familia y de todo lo demás. Caramba, no me extraña que Kimberly tuviera miedo de darte un lugar en la junta. Sabía que te apoderarías de Curzon si tenías una leve oportunidad.


  Max la miró como si ella lo hubiera abofeteado. Apretó la mano alrededor de la empuñadura del bastó n.


  —¿Eso es lo que crees que intento hacer? ¿Manejar a tu familia y el hotel?


  Cleo estaba horrorizada.


  —Por supuesto que no —se puso de rodillas en medio de la cama—. Max, estás entendiendo todo mal.


  —¿Te parece? ¿Qué parte es la que entiendo oral? A mí me parece todo muy claro. Tú piensas que yo me quiero hacer cargo de todo, y a menos que resuelva las cosas como tú quieres que se resuelvan, vas a retractarte de tu decisión de casarte conmigo. ¿Me olvido algo?


  —No voy a retractarme. ¿Quieres dejar de poner en mi boca palabras que no dije?


  —Estoy usando las palabras que usaste tú.


  Cleo perdió la paciencia.


  —¿Cuál es el problema? ¿Por qué no quieres que te acompañe mañana, cuando vayas a hablar con Spark?


  —Porque no quiero que vayas. ¿No es motivo suficiente?


  —No, maldición, no lo es.


  Max se acercó a la ventana y se quedó contemplando la oscuridad.


  —Ésa es la única razón que te voy a dar. Y, si no es suficiente, tendrás que decidir tú qué harás después.


  La tristeza de su voz fue la perdición de Cleo. En las palabras de Max había una fría y distante soledad que le partió el corazón. Se preguntó cuántas veces en la vida Max había esperado que los demás tomaran la decisión que lo enviaría a él al siguiente hogar provisional.


  Con una suave exclamación de dolor tan profundo como el de él, Cleo se levantó de un salto de la cama y atravesó la habitación a toda prisa hasta la ventana. Le echó los brazos al cuello y apoyó la cabeza en su pecho desnudo.


  —Max, tengo noticias para ti. Ahora no funciona así.


  Él le tocó el pelo con mano vacilante.


  —¿Qué quieres decir?


  Cleo levantó la cabeza y lo miró a los ojos. Tomó la dura mandíbula de él entre las palmas de las manos.


  —Nadie te echará de esta familia sólo porque de vez en cuando te muestres tan terco como una mula y tengas la molesta tendencia a actuar de manera autoritaria.


  —¿No? —Buscó los ojos de ella con una expresión que reflejaba la aceptación de su destino y al mismo tiempo una débil llama de esperanza.


  —No. —Cleo se puso de puntillas y lo besó suavemente en la boca—. Ahora eres uno de los nuestros. No tiene importancia que de vez en cuando fracases, ¿recuerdas?


  Los ojos de Max parecían más enigmáticos que nunca.


  —¿Estás segura?


  —Estoy segura. —Cleo sonrió—. Por supuesto, a cambio, tú tienes que aprender a aceptar algunas de mis pequeñas manías, que de vez en cuando pueden llegar a irritarte. Por ejemplo, no voy a ceder en este asunto de ir contigo cuando te enfrentes a Spark. Pero en eso consiste la vida de familia, en hacer algunas concesiones mutuas Qué demonios, nada es perfecto.


  En la mirada de Max no hubo el menor rastro de alegría.


  —Cleo…


  —¿Sí?


  —No tiene importancia.


  Max la atrajo hacia sí y la sostuvo con tanta fuerza que Cleo pensó que le quebraría las costillas. Pero no lo hizo.


  Un rato después, volvió a llevarla a la cama.


  Un largo rato más tarde, Max se movió y se apartó de Cleo de mala gana.


  —Mañana puedes venir conmigo —dijo.


  Cleo se preguntó por qué daba la impresión de ser un jugador que lo ha apostado todo a un caballo perdedor.


  * * *


  La reunión había sido concertada en territorio neutral. Spark había sugerido que Max se reuniera con él en un pequeño motel situado a sesenta kilómetros de Harmony Cove. Max había estado de acuerdo.


  Había pensado en la reunión durante la mayor parte de la noche, pero aún no estaba preparado para el torrente de recuerdos que lo asaltaron cuando Spark abrió la puerta de la pequeña suite del motel. Al margen de cómo lo analizara, pensó Max, era innegable que le debía mucho a Spark.


  Después de todo, había sido Spark el que le había brindado la posibilidad de dar rienda suelta a su gran pasión por el arte refinado. Era Spark quien le había permitido manipular algunos de los cuadros más brillantes producidos por artistas de la costa oeste en los últimos veinte años. Era Spark el que le había brindado la oportunidad de conocer a Jason Curzon.


  —Bueno, bueno, bueno —lo saludó Spark con una fría y casi divertida expresión—. Ha pasado mucho tiempo, Fortune. Parece que te ha ido bastante bien. Resulta difícil creer que alguna vez te ganaste la vida haciendo recados para mí.


  Max pensó que Spark había cambiado poco en los últimos doce años. Parecía tan pulcro y sofisticado como siempre. Aún tenía los labios curvados en una sonrisa de desdén y en esa expresión de aburrida condescendencia que le resultaba tan útil para intimidar a los coleccionistas temerosos.


  —No tiene sentido que perdamos el tiempo recordando —dijo Max. Apretó el brazo de Cleo—. Has conocido a mi novia, tengo entendido.


  —¿Novia? —Spark sonrió de mala gana—. Lo siento. No me había dado cuenta de que en realidad usted había cometido el error de enamorase de Fortune, querida. Es una pena. Adelante.


  Cleo lo miró con furia mientras entraba en la habitación.


  —Estamos aquí para hablar de los cuadros, señor Spark. Sugiero que pasemos por alto las trivialidades.


  —Ah, sí. Los Luttrell. —Spark les hizo una seña para que se sentaran y también él se sentó. Cruzó una pierna lánguidamente sobre la otra—. Debo reconocer que me sorprendió bastante recibir tu llamada ayer, Max. ¿Debo suponer que estás dispuesto a llegar a un acuerdo?


  —No hay ningún acuerdo —puntualizó Max—. Cuando los Luttrell aparezcan, si es que aparecen, me pertenecen a mí. No tengo intención de venderlos.


  —Tengo una factura emitida por Jason Curzon —a Spark le brillaron los ojos—. Demuestra claramente que me vendió los Luttrell a mí poco antes de morir.


  —Esa factura de venta es tan falsa como el Maraston que le vendiste el año pasado a ese coleccionista de Portland —dijo Max serenamente.


  Spark entrecerró los ojos.


  —No puedes demostrar que ese cuadro sea falso.


  Max sonrió débilmente.


  —Claro que puedo. Soy el dueño del original.


  Un destello de fastidie apareció en los ojos de Spark y se desvaneció casi instantáneamente.


  —Estás mintiendo.


  Max sacudió la cabeza con impaciencia.


  —No, Spark, no estoy mintiendo. Los dos sabemos que nunca recurro al engaño. Conseguí el original hace tres años. Está colgado en mi cámara desde entonces. Si tú insistes en mostrar tu factura, me pondré en contacto con el coleccionista de Portland y le sugeriré que haga examinar su Maraston por un experto.


  —Tú eres la principal autoridad en la obra de Maraston.


  —Exacto. —Max se encogió de hombros—. Y en ese caso me sentiré feliz de ofrecerle mi pericia. Imagino que el coleccionista de Portland se sentiría muy agradecido. Creo que podríamos afirmar que lo más probable es que quiera que le devuelvas su dinero. Sin duda nunca más te comprará nada, y tampoco lo hará ninguno de los que se enteren de lo ocurrido, e imagino que en ciertos círculos la noticia correrá como reguero de pólvora.


  —Cabrón —dijo Spark, aunque parecía más resignado que ultrajado.


  En el fondo, Spark era un hombre de negocios, reflexionó Max. Sabía cuándo cortar por lo sano.


  —Me sorprende que todavía te dediques a vender falsificaciones. Habría jurado que a estas alturas habías renunciado a ese negocio suplementario. Después de todo, te va muy bien ocupándote de cuadros originales. ¿Qué ocurre? ¿Todavía no puedes resistir la tentación de hacer dinero fácil?


  —Algunos no cambiamos nunca, ¿verdad, Fortune? —la sonrisa de Spark estaba cargada de veneno—. Veo que tú eres tan oportunista como siempre. Sin embargo, me sorprende que te hayas rebajado a seducir mujeres bonitas con el fin de conseguir lo que quieres. Incluso en otros tiempos tenías criterios bastante irritantes.


  Los criterios no habían sido tan elevados, reflexionó Max. El arreglo que en otros tiempos tenía con Spark era sencillo. A cambio de que le permitiera estar en contacto con el arte que deseaba tanto como el alimento, Max había estado de acuerdo en no expresar sus opiniones a los clientes de Spark.


  Salvo que esos clientes le pidieran opinión.


  Jason Curzon era el único que alguna vez le había pedido opinión al recadero y hombre para todo de Spark.


  Max observó la expresión de Cleo por el rabillo del ojo. Se le hizo un frío nudo en el estómago. Ya se había imaginado lo que iba a ocurrir si dejaba que Cleo estuviera presente en esta confrontación. Por eso había luchado tan arduamente para que ella quedara al margen.


  Pero finalmente ella había destruido sus defensas con el estilo amable que había empleado. En algún momento de la noche anterior Max se había dado cuenta de que tendría que correr algún riesgo. No sabía cómo reaccionaría Cleo al vislumbrar este aspecto poco agradable de su pasado, pero aceptó el hecho de que su destino estaba en manos de ella.


  —¿Nos entendemos, Spark? —preguntó Max serenamente.


  —Creo que sí. —Spark se volvió hacia Cleo—. ¿Le contó su novio qué hacía exactamente para vivir cuando trabajaba conmigo, señorita Robbins?


  Cleo miró a Max.


  —Dijo que hacía toda clase de trabajos.


  —Así es. —Spark parecía encantado—. Toda clase de trabajos. Sus obligaciones incluían recoger obras de arte sumamente valiosas de algunas fuentes que eran, digamos, poco honrosas. Cuando trabajaba para mí, Fortune llevaba un arma, señorita Robbins. Eso debería decirle algo acerca de la naturaleza de sus responsabilidades.


  Cleo arrugó el entrecejo.


  —Me imagino que transportar esas obras de arte tan caras requiere algunas medidas de seguridad.


  —Oh, sí, sí, sin duda. —Spark rió entre dientes—. Sobre todo porque algunas de esas obras eran compradas a coleccionistas que estaban relacionados con el hampa. Y también había ocasiones en las que Max entregaba cuadros de procedencia más bien dudosa.


  —¿Está diciendo que eran falsificaciones? —preguntó Cleo.


  —Excelentes falsificaciones, señorita Robbins. —Spark logró parecer ofendido—. Max puede decirle que cuando trabajo con falsificaciones me aseguro que sean de primera clase. El noventa por ciento de las veces nadie puede distinguir la diferencia entre una buena falsificación de Spark y el original.


  —¿Salvo Max? —preguntó Cleo.


  Spark suspiró.


  —Lamentablemente, sí. Max posee lo que podríamos llamar un talento sobrenatural para distinguir un original de una falsificación. En algunas ocasiones era una habilidad sumamente útil. En otras, resultaba bastante enojosa.


  —¿Está diciendo que utilizaba el talento de Max para asegurarse de que no lo engañaran a usted? —concluyó Cleo—. Pero tenía miedo de que cuando usted engañaba a otros, él pudiera descubrir el pastel.


  —Exactamente, señorita Robbins Spark le brillaban los ojos. —Sin embargo, por lo que sé, experimentó un ataque de integridad en una sola ocasión mientras estuvimos asociados. Fue cuando le entregué determinado cuadro a Jason Curzon. Si lo pienso bien, me inclino a creer que lo que tuvo no fue un ataque de integridad sino simple oportunismo. Max vio la posibilidad de progresar, ¿no es así, Max?


  Max siguió mirándolo fijamente.


  —Teníamos un trato, Spark. Te dije que no mentiría sobre un cuadro si alguno de tus clientes me pedía opinión. Y Jason me la pidió.


  —Y poco después Max renunció a su trabajo conmigo y aceptó una oferta más lucrativa de Curzon. —Spark le sonrió levemente a Cleo—. Vuelvo a aconsejarle que tenga cuidado con Fortune, señorita Robbins. Cuando ponga las manos sobre los cuadros, desaparecerá.


  —Es suficiente, Spark. Creo que nos entendemos, ¿verdad? —Max se puso de pie.


  Spark encogió un hombro en un elegante movimiento.


  —Siempre nos entendimos bastante bien, Fortune.


  —Una cosa más. Asegúrate de notificar a Nolan Hildebrand que ya no estás interesado en comprar los Luttrell.


  —Si insistes…


  Max cruzó las manos sobre la empuñadura del bastón y miró a Cleo. Una sensación de presentimiento lo carcomía.


  —Vamos, Cleo.


  Sin pronunciar una sola palabra ella se levantó de la silla y caminó hacia la puerta. Max la siguió.


  —Fortune —murmuró Spark a sus espaldas.


  Max lo miró por encima del hombro.


  —¿Qué ocurre, Spark?


  —Insisto en que reconsideres tu decisión. Tengo un cliente que pagará un cuarto de millón por esos Luttrell. Me lo repartiré contigo a medias. Piénsalo.


  —No están en venta —aclaró Max.


  —Suponía que dirías eso. —Spark levantó una mano—. Mantente al margen. Confío en que no volveremos a encontrarnos durante un tiempo.


  —Me parecería fantástico. A propósito, probablemente deberías saber que mi abogado tiene una carta lacrada que sólo puede abrirse si sufro un lamentable accidente. La carta contiene una breve lista de las falsificaciones más importantes que en este momento cuelgan en las paredes de alguno, de tus clientes.


  —Siempre fuiste un canalla desagradecido —la boca de Spark se torció en una mueca—. No temas. Encenderé velas para que conserves la buena salud.


  —Gracias. Por lo que a mí respecta, el acuerdo al que hemos llegado sigue en pie, Spark. Tú te apartas de mi camino y yo me apartaré del tuyo.


  Spark to miró.


  —Será interesante ver cómo te adaptas a la vida de casado.


  AI llegar a la puerta, Cleo se volvió.


  —Lo hará perfectamente bien, señor Spark.


  Max vio la calidez de la mirada de Cleo. La tensión que lo atormentaba desapareció. Todo saldría bien. Cleo no utilizaría su pasado en contra de él.


  Max la siguió hasta el pasillo y cerró la puerta de la habitación de Spark. Tomó a Cleo del brazo sin decir una palabra. Juntos salieron del motel a la fría lluvia.


  —Bien, eso es todo —dijo Cleo mientras Max abría la puerta de Jaguar—. ¿Qué opinas?


  —¿Sobre Spark? —Max la miró con atención—. Opino lo mismo que opinaba antes. No es el que está detrás de los incidentes. Pero si me equivoco y es él el que ha estado acosándote, o si impulsó a Hildebrand a hacerlo, ya no lo hará.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. Spark y yo nos entendemos. Sabe que si se interpone en mi camino lo destruiré. Pero también sabe que si me deja en paz, yo lo dejaré en paz a él.


  Cleo se estremeció.


  —Para empezar, ¿por qué demonios fuiste a trabajar para ese hombre?


  —Necesitaba un trabajo.


  Max cerró la puerta de Cleo y rodeó el Jaguar. Se acomodó ante el volante y se volvió para mirarla. No supo qué decir.


  Cleo pareció reflexionar.


  —Creo que ahora sé por qué esta mañana no querías que te acompañara.


  —Solía enorgullecerme de no fracasar jamás —dijo Max serenamente—. Pero si vuelvo la vista atrás, tengo la impresión de que toda mi vida fue un fracaso.


  —No —respondió Cleo—. Lo que te ocurre simplemente es que estás un poco deprimido. Lo superarás.


  —¿Te parece?


  —Estoy segura —repuso Cleo. Se estiró y lo besó.


  * * *


  -Me doy por vencido. —Ben hizo una mueca al ver su imagen en el espejo—. No logro entender cómo se hace para atar esta estúpida pajarita. Nunca en mi vida he atado una de estas cosas.


  —Aguarda un segundo, te ayudaré en cuanto haya acabado con Sammy. —Max se concentró en ajustar la pajarita de Sammy—. Levanta la barbilla, pequeño. Eso es.


  Sammy levantó la barbilla obedientemente mientras Max ataba la pajarita negra que completaba su diminuto esmoquin.


  —¿Puedo llevar a Patito Feliz?


  No tendrás dónde ponerlo durante la ceremonia. Se supone que debes custodiar los anillos, ¿recuerdas? —Max concluyó la tarea y observó el resultado con ojo crítico.


  Sammy llevaba una perfecta versión en miniatura del formal atuendo blanco y negro que llevaban Max y Ben. Aquél era perfectamente consciente de que ésta era la primera vez que Ben o Sammy estaban en contacto con el delicado arte de lucir un esmoquin. Les había dicho que nunca era demasiado pronto para empezar.


  —Tienes un aspecto fantástico, pequeño. —Max asintió, satisfecho con el efecto—. Tu mamá no te reconocerá.


  Sammy se miró en el espejo.


  —Tengo el mismo aspecto que tú y que Ben, ¿verdad, Max?


  —Ya lo creo. —Max recogió la pequeña chaqueta negra a hizo que Sammy metiera los brazos suavemente en ella. Enderezó la diminuta faja—. Ahora, hagas lo que hagas, no te ensucies el traje hasta después de la ceremonia, ¿comprendido?


  —Claro, Max. Tendré cuidado. ¿Crees que O’Reilly llegará a tiempo? —Sammy parecía preocupado. Hacía una hora que estaba inquieto por el retraso de O’Reilly.


  —Dijo que estaría aquí —le recordó Max—. Y si O’Reilly dice algo, puedes contar con ello.


  La verdad era que Max también empezaba a preocuparse, aunque no tenía intención de dejar que se notara. Normalmente O’Reilly era casi compulsivo en el tema de la puntualidad. No se podía negar que hoy estaba exagerando. Max miró el reloj por cuarta vez en los últimos veinte minutos. La ceremonia empezaría en Cosmic Harmony una hora después.


  Ben jugueteó con los extremos de la pajarita.


  —Tal vez se le pinchó un neumático —su mirada se cruzó con la de Max en el espejo y reflejó parte de la inquietud que Max experimentaba.


  —Podría ser —coincidió Max—. Pero tiene teléfono en el coche. Si fuera a llegar tarde, habría llamado Veamos, deja que me ocupe de esa pajarita. Si sigues toqueteándola, tendremos que volver a plancharla.


  —No sé por qué tenemos que ponernos de punta en blanco —protestó Ben—. Es una pérdida de tiempo Me siento como un idiota con este traje.


  —Valdrá la pena cuando veas los ojos de Trisha. Ninguna mujer se resiste a un hombre con esmoquin.


  —¿De veras? —Ben pareció desconcertado con esa teoría—. ¿Realmente crees que a Trisha le gustará?


  —Confía en mí. —Max se ocupó de la pajarita y logró un lazo perfecto—. La deslumbrarás.


  Ben se tocó la camisa blanca almidonada—. No estoy muy seguro con respecto a estos pliegues. ¿No crees que se parecen a los que llevaría una chica?


  —Hace casi doscientos años que los hombres llevan pliegues como éste. Estás en buenas manos.


  —¿Estás seguro de que no parezco el camarero de un restaurante de lujo? —le preguntó Ben en tono de duda.


  —Pareces James Bond —le aseguró Max.


  Ben arrugó el entrecejo.


  —Preferiría parecerme a ti —dijo bruscamente—. De esa forma sabría que no parezco un idiota. Tú siempre tienes el aspecto que debes tener, ¿sabes? —Buscó las palabras adecuadas—. Siempre estás perfecto.


  Max sintió una extraña emoción. No recordaba que alguien hubiera querido imitarlo alguna vez.


  —Simplemente recuerda que debes llevar las ropas con una actitud que indique que tú eres mucho más refinado que ellas.


  —Si tú lo dices. —Ben miró el espejo mientras Max le acomodaba la pajarita.


  —¿Dónde aprendiste a hacerlo?


  —Me enseño Jason.


  Los viejos recuerdos invadieron a Max mientras terminaba de hacer el lazo y ajustaba las puntas del cuello de Ben. Doce años antes había tenido tantas dudas acerca de la forma de lucir un esmoquin como las que hoy tenía Ben. Jason había atado su pajarita a incluso le había enseñado a ponerse gemelos.


  Había algo satisfactorio en el hecho de transmitir el arte de vestirse para una ocasión formal a un joven que era tan tosco y poco sofisticado como lo había sido él, pensó Max.


  —Eso es, ya está. Echemos un vistazo —retrocedió para estudiar el resultado—. Perfecto. Parece que hace años que llevas esmoquin.


  Ben se miró al espejo. En sus ojos brilló una expresión satisfecha. Irguió los hombros.


  —Parezco mayor o algo así, ¿no?


  —Perfecto —proclamó Sammy—. Estás perfecto, Ben.


  —Sí, es verdad, ¿no? —Ben tiró de la chaqueta del esmoquin.


  —Igual que Max —aseguró Sammy Recogió a Patito Feliz y se lo puso bajo el brazo.


  —Entonces supongo que estamos listos, ¿no? —Ben se apartó del espejo. Avanzó con un contoneo leve pero definido.


  Sammy se mostró inmediatamente alarmado.


  —No podemos ir a ninguna parte hasta que llegue O’Reilly.


  —Lo esperaremos —aseguró Max—. Ve hasta la ventana y mira si llegó, Sammy.


  —De acuerdo. —Sammy corrió hasta la ventana.


  Max miró a Ben.


  —Tenemos que ocuparnos de algo más antes de ir a Cosmic Harmony. Max metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó un sobre con un billete de avión.


  —¿Qué es esto? —preguntó Ben, distraído.


  —Tu viaje de luna de miel. —Max abrió la chaqueta de Ben y guardó el sobre en el bolsillo interior—. Vais a ir a Hawai una semana. Es un regalo de la familia.


  Ben abrió la boca, sorprendido.


  —Hawai. Pensaba que Trisha y yo iríamos a Seattle.


  —Ha habido un cambio de planes. Vais a ir a Seattle esta tarde pero en lugar de registraros en un hotel de la ciudad, seguiréis hasta el aeropuerto. —Max sonrió—. Pasaréis la noche en un hotel de allí. El avión sale a las siete de la mañana.


  —Hawai. —Ben parecía aturdido—. Pero no podemos permitirnos el lujo de ir a Hawai.


  —Como te dije, es un regalo de la familia. —Max se miró al espejo y se retocó la pajarita—. Ahora presta atención, Ben. Cuando lleguéis a Honolulú, habrá una limusina esperando. El conductor tendrá una tarjeta con tu nombre.


  —Una limusina. Santo cielo. Trisha no podrá creerlo.


  —Todo ha sido pagado con anticipación. Ni siquiera tienes que darle propina al conductor, ¿entendido?


  —Sí, claro, nada de propinas.


  —La limusina os llevará al Curzon Paradise. Está exactamente en la playa. Tendréis una suite nupcial.


  —¿Una suite nupcial? —Ben estaba evidentemente abrumado—. Pero eso debe de costar un buen fajo.


  Así era, pensó Max, pero no tenía intención de decírselo a Ben.


  —El gerente del hotel es amigo mío —le dijo tranquilamente—. Me debe un favor —lo que le debía a Max era su puesto de trabajo, pero eso no era importante. En cualquier caso, Max había pagado el precio total por la suite. Ahora que ya no trabajaba para Curzon, no quería deberle favores a la empresa—. Tú firma todos los vales, ¿comprendido?


  —¿Todo?


  —La cuenta del hotel, las comidas que toméis en el hotel, el equipo de buceo y el vestido de hawaiana que vas a comprarle a Trisha. Todo.


  —Caray, casi no puedo creerlo —dijo Ben—. ¿Trisha lo sabe?


  Max sonrió y sacudió lentamente la cabeza.


  —No. Tendrás que contárselo todo esta tarde, en el camino al aeropuerto.


  —Quedará impresionada —comentó Ben—. Se sentirá feliz.


  —De eso se trata —señaló Max.


  —Caramba, Max. Esto es demasiado. —Ben lo miró fijamente—. No sé cómo darte las gracias.


  —Te dije que era un regalo de la familia, no sólo mío, y si quieres darnos las gracias puedes hacerlo cuidando a Trisha y al bebé.


  —Lo haré —prometió.


  —Y volviendo en cuanto termine la luna de miel, para rescatarme de algún desastre doméstico en el que pueda haberme metido en todo este tiempo.


  Ben sonrió.


  —No te preocupes, no te dejaré solo con la fontanería. Demonios, esto es demasiado. Hawai. Hombre, espero no equivocarme en el aeropuerto ni hacer el ridículo en ese hotel de lujo.


  Max le puso una mano en el hombro.


  —Escúchame, amigo mío, te diré algunas palabras sensatas que quiero que recuerdes durante el resto de tu vida.


  Ben se puso serio y miró a Max con atención.


  —Te escucho.


  —Está bien que de vez en cuando te equivoques —dijo—. ¿Comprendes?


  —Sí. —Ben empezó a sonreír otra vez, pero sus ojos siguieron conservando la seriedad—. Creo que podré recordarlo.


  —¡Está aquí, está aquí! —gritó Sammy—. He visto a O’Reilly. Está bajando de su coche.


  —¿Y lleva puesto su traje verde? —preguntó Max.


  —No. Lleva puesto un esmoquin, igual que nosotros. Y trae un regalo enorme envuelto en papel brillante.


  —Entonces estamos listos —anunció Max—. Vamos —descolgó su chaqueta negra y se la puso. Luego se volvió para echar un último vistazo a Ben y a Sammy. Sonrió débilmente—. Amigos, vamos a sorprender a las mujeres.


  Ben y Sammy se miraron y sonrieron.


  O’Reilly se paseaba de un lado a otro del vestíbulo, mirando nerviosamente el reloj, cuando Max, Ben y Sammy aparecieron. George, que había llegado temprano para hacerse cargo del despacho mientras la familia asistía a la boda, sonrió.


  —¿Por qué te retrasaste? —le preguntó Max a O’Reilly.


  —Te lo diré más tarde —respondió O’Reilly en voz baja.


  —Hola, O’Reilly. —Sammy se acercó a toda prisa y se detuvo delante de él—. Tenía miedo de que no llegaras.


  O’Reilly se puso en cuclillas. Sonrió.


  —Te dije que vendría, ¿verdad?


  —Sí —los ojos de Sammy reflejaban un infinito alivio—. Ben dijo que tal vez habías tenido una avería, o algo así.


  —No, simplemente tuve que ocuparme de algunos asuntos. Oye, deja que te mire, muchacho. Estáis todos elegantísimos. Veo que Max ha trabajado mucho. Es el único que conozco que sabe realmente cómo atar el lazo de una pajarita. La mía viene atada.


  —Max dice que tengo que estar bien porque debo custodiar los anillos —explicó Sammy.


  —Una misión muy importante —afirmó O’Reilly. Se puso de pie y miró a Ben—. Así que ha llegado el gran día. ¿Preparado?


  —Más preparado que nunca —respondió Ben, aunque había ansiedad en su mirada—. La familia nos envía a Trisha y a mí a Hawai. ¿Puedes creerlo?


  O’Reilly miró a Max de reojo.


  —Sí, puedo creerlo —le entregó el regalo a Ben—. Esto es para Trisha y para ti.


  —Vaya, gracias. —Ben le dio el paquete a George—. Guárdalo con los otros, ¿quieres? Trisha dice que abriremos los regalos al regresar.


  —Claro que sí —dijo George. Guardó el regalo detrás del escritorio. Luego observó a Ben con aprobación—. Te deseo la mejor de las suertes, Ben.


  —Sí, bueno, gracias. —Ben miró a Max—. Supongo que eso es todo, ¿no?


  —Eso es todo. —Max echó un último vistazo a sus pupilos. Arrugó el entrecejo al ver que Sammy tenía una mancha en la punta de la nariz—. ¿Cómo te hiciste eso? —le preguntó mientras sacaba un pañuelo de la caja que había detrás del escritorio.


  —No sé. —Sammy se quedó quieto mientras Max le frotaba la nariz—. Tal vez fue Patito Feliz.


  —Exacto. Tendría que haberlo adivinado. —Max tiró el pañuelo en la papelera que había detrás del escritorio—. Todos al coche.


  Sammy atravesó la puerta a toda prisa. Ben los siguió un poco más despacio, aunque no con menos entusiasmo.


  Max esperó hasta que estuvieron fuera del alcance del oído y miró a Orillareis.


  —¿Algo grave?


  —No sabes cuánto me gustaría conocer la respuesta —respondió O’Reilly—. Te contaré toda la historia más tarde. Mientras tanto creo que no deberíamos dejar a Cleo sola ni siquiera durante unos minutos.


  Max quedó paralizado.


  —Cielos, O’Reilly, no puedes soltarme eso y después decirme que me contarás el resto más tarde.


  —Es una larga historia. No quiero hablar delante de Ben y de Sammy.


  —Tiene algo que ver con la muerte de sus padres, ¿verdad?


  —Es posible. Pero aún no tengo todas las respuestas, Max. Lo siento.


  —Maldita sea. —Max aferró con violencia el bastón y echó a andar en dirección al Jaguar.


  * * *


  -¿Me creerías si te digo que es la primera boda a la que asisto después de la mía? —preguntó O’Reilly una hora y media más tarde, cuando estaba con Max junto a la mesa del bufé.


  —Me llevas dos bodas de ventaja. —Max mordió un exquisito canapé de salmón que acababa de pescar de la mesa.


  —Me has despistado —comentó O’Reilly—. Parecía que sabías lo que hacías en tu papel de padrino.


  —Es la ropa. —Max tragó el canapé—. Un hombre que se pone la ropa adecuada para determinada tarea, siempre parece que sabe lo que hace, y eso es tener ganada la mitad de la batalla.


  —Parece una de las máximas de Jason Curzon.


  —Lo es.


  Max observó a la multitud y buscó a Cleo con la mirada. Ella estaba con un grupo de personas entre las que se contaban algunos vecinos de la ciudad, además de Andrómeda y Daystar. Llevaba el pelo recogido en un moño mejor peinado que el nudo descuidado que solía llevar. Estaba decorado con una hilera de rosas amarillas que hacían un maravilloso contraste con los intensos reflejos rojos de su oscura cabellera.


  Tenía un aspecto seductoramente femenino con su vestido amarillo escotado y ceñido a la cintura, pensó Max. Pero al verla siempre se sentía seducido. Se preguntó si la necesidad que sentía de estar con ella disminuiría alguna vez. Lo dudaba. Sospechaba que con el tiempo se intensificaría.


  Las mujeres de Cosmic Harmony habían convertido el antiguo salón del club en un lugar extravagante y lleno de fantasía, adornado de amarillo y blanco. Todos los muebles habían sido retirados para la boda. En el centro de la habitación la radiante Trisha, vestida con un traje de color crema que le llegaba a los pies y un sombrero pequeño con velo, estaba de pie junto a Ben. Era como si a éste acabaran de coronarlo rey del universo. Cruzó una mirada con Max y sonrió.


  Sammy iba de un lado a otro entre la gente, sirviéndose todo lo que parecía contener azúcar.


  —Esta noche el chico va a estar sobreexcitado —comentó O’Reilly—. ¿De dónde demonios sacan tanta energía a esa edad?


  Max se volvió al oír el tono melancólico de la voz de O’Reilly.


  —No tengo idea. Cuéntame toda la historia, O’Reilly. Empecemos desde el principio.


  O’Reilly se metió un canapé en la boca.


  —Volví a examinar todo lo que encontré que guardaba relación con la muerte de los padres de Cleo. Ella tenía razón en una cosa: su padre no era el tipo de persona que de repente decide matar a su mujer y suicidarse.


  —Eso es lo que dicen todos después que ocurre. «Parecía un hombre tan bueno».


  —Sí, lo sé, pero en este caso Cleo tiene razón. Ni el señor ni la señora Robbins tenían una historia de estallidos violentos. Ninguno de los dos parecía sufrir de depresión ni de tendencias suicidas. No habían sufrido reveses financieros. Y tampoco se les había diagnosticado una enfermedad fatal.


  —En otras palabras, no había motivos obvios. —Max observó a Cleo—. No me extraña que no hubiera podido aceptar la explicación que le dieron las autoridades. Los conocía demasiado bien para tragársela.


  O’Reilly arrugó el entrecejo, pensativo.


  —Creo que existe una posibilidad real de que ocurriera algo más, y cuando Eberson empezó a analizar la situación, provocó una respuesta.


  —¿De alguien que no quería que se investigara esa situación?


  —Sí. Quizá. Todavía no lo sé, Max.


  —¿Últimamente Robbins había despedido a alguien que pudo volverse tan loco como para vengarse con el asesinato?


  O’Reilly se encogió de hombros.


  —Era un hombre de negocios, tenía una empresa bastante grande de productos electrónicos. A lo largo de los años había despedido a unas cuantas personas. Era parte de su tarea. Pero no pude encontrar ninguna prueba que indicara que alguno de ellos estuviera trastornado o le hubiera hecho amenazas. Y probablemente la policía estudió eso en su momento.


  —¿Algo más?


  —La otra cosa que descubrí fue que dos años antes de ser asesinado, Robbins había declarado como testigo de la acusación en un juicio por asesinato. No sé si existió alguna relación, pero lo que sí sé es que ese individuo fue declarado culpable y enviado a la cárcel.


  —Eso no es muy concreto.


  —Lo sé, pero es todo lo que tengo de momento. —O’Reilly echó un vistazo a la mesa. Sus ojos se iluminaron con una extraña expresión—. ¿Qué demonios es esa cosa que flota en el bol del ponche?


  Max siguió su mirada.


  —Es Patito Feliz. Puede nadar en cualquier parte. No podrías creerlo si supieras en qué lugares puede llegar a aparecer.


  —Bromeas.


  —No bromeo. Supongo que será mejor que rescate al pato del ponche antes de que alguien lo vea. —Max se acercó al enorme bol de cristal.


  —¿Max? —lo llamó Cleo.


  El se detuvo y se volvió.


  —Aquí, Cleo.


  —Oh, estás aquí. —Cleo surgió entre la multitud con expresión alegremente confundida—. Os he estado buscando por todas partes a ti y a O’Reilly. El fotógrafo está preparado para tomar la siguiente serie de fotos. Vamos, acerquémonos antes de que Sammy vuelva a desaparecer.


  —¿Fotos? —Max la miró, desconcertado—. ¿Con O’Reilly y conmigo?


  —Por supuesto. Y también con todos los demás. —Cleo sonrió alegremente mientras lo tomaba de la mano—. El fotógrafo ha terminado los retratos de los novios. Ahora estamos listos para las fotos de la familia.


  —¿Fotos de la familia? —Max miró a O’Reilly.


  —No le hagas caso —le dijo O’Reilly a Cleo—. Max no está acostumbrado a que lo incluyan en las fotos familiares.


  —Bueno, será mejor que se acostumbre —dijo Cleo en tono seco—. Daystar está pensando en dedicarse a la fotografía como pasatiempo.


  —¿Estás segura de que me queréis incluir en la foto? —preguntó O’ Reilly.


  —Sammy y Sylvia insistieron —respondió Cleo.


  —¿Sí? —O’Reilly pareció increíblemente contento.


  —Sí —repuso Cleo con una sonrisa.


  Diez minutos más tarde, Max se encontraba de pie junto a Cleo, Andrómeda, Daystar, Sylvia, O’Reilly y Sammy. Formaban un apretado y cálido círculo alrededor de Ben y Trisha.


  —Sonrían, todos —ordenó el fotógrafo innecesariamente.


  —Un momento —gritó Sammy—. He olvidado a Patito Feliz.


  —Está en el bol del ponche —anunció Max—. Quédate aquí. Yo iré a buscarlo.


  Unos minutos más tarde, el fotógrafo finalmente tomó la instantánea. El retrato familiar quedó completado con el pato de plástico.


  Capítulo 18


  -Confío en que tendrá lista mi habitación de siempre, señorita Robbins —le preguntó bruscamente Herbert T. Valence mientras rellenaba la ficha de entrada con su pulcra letra—. No quiero tener que trasladarme de una habitación a otra.


  —Sí, lo sé, señor Valence. La dos diez está preparada para usted. —Cleo mostró su mejor sonrisa de profesional y le entregó la llave a Valence—. Y puede usar la sala para su seminario, como ha hecho en anteriores ocasiones.


  Valence hizo chasquear el bolígrafo cinco veces antes de volver a `guardarlo en el bolsillo de su chaqueta.


  —Espero que esta vez no surjan problemas con la electricidad.


  —Crucemos los dedos para que este fin de semana no haya ninguna tormenta fuerte —dijo Cleo con decidida alegría.


  —No creo en la suerte —aclaró Valence—. Ya he consultado el pronóstico, y se supone que estará despejado la mayor parte del fin de semana.


  —Fantástico. Bueno, parece que esta vez tiene un buen grupo. Hemos registrado a quince personas que dicen que han venido a hacer su cursillo.


  —Quince es el número ideal de personas para mi seminario. No puedo garantizar resultados si me veo obligado a trabajaron un grupo más grande. Y soy famoso por obtener resultados. Tengo que mantener mi reputación, ya sabe.


  —Sí, señor Valence. Eso me ha dicho. —Cleo se dijo que valía la pena soportar las rarezas de Valence a cambio de los beneficios que le proporcionaba al hotel. Pero a veces se cansaba de su personalidad fría e inflexible y de sus pequeñas manías obsesivas—. Espero que disfrute de su estancia.


  Valence arrugó el entrecejo mientras se apartaba del escritorio.


  —No estoy aquí para disfrutar, señorita Robbins. Estoy aquí para hacer un trabajo.


  Cleo arrugó la nariz a sus espaldas mientras él caminaba a paso vivo hacia la escalera.


  —¿Sabes una cosa, Sylvia? Creo que el señor Valence está cada vez peor. Esta noche parece terriblemente tenso.


  Sylvia asomó la cabeza desde el despacho y sonrió.


  —Piensa en el dinero.


  —Lo sé. Tal vez está excesivamente motivado. ¿No se te ocurrió pensar que Max y Herbert T. Valence tienen algo en común?


  —¿Qué?


  —Una reputación.


  Sylvia rió entre dientes.


  —Tienes razón. Pero hay una gran diferencia entre Max y Herbert T.


  —¿Cuál?


  —A uno lo amas y el otro no te cae especialmente bien.


  Cleo quedó petrificada. Dio media vuelta.


  —¿Qué has dicho?


  —Ya me has oído. A Max lo amas.


  Cleo la miró con expresión ansiosa.


  —¿Tan evidente es?


  —Le has dado todo lo que quería, incluida tú misma. Eres una mujer generosa, Cleo, pero no has sido tan generosa con ningún otro hombre. Siempre lo has protegido, en cierto modo. Salvo con Max.


  —Supe que era diferente en el momento en que lo vi. Era el hombre del espejo —susurró Cleo—. El de mi libro.


  —Tenía el presentimiento de que era exactamente así.


  Cleo deslizó los dedos por el borde lustrado del escritorio.


  —Me he convertido en parte de su colección.


  —Es justo, ¿no? Tú convertiste a Max en parte de tu familia.


  Cleo vaciló.


  —Te diré algo que no le he contado a nadie. A veces tengo un poco de miedo, Sylvia.


  —¿Miedo de Max? No lo puedo creer. Puedes confiarle tu vida a Max, y lo sabes.


  —No es eso lo que quiero decir. —Cleo se aferró al borde del escritorio—. Tengo miedo de que no se permita amarme. Sabe cómo conseguir lo que quiere, y cómo conservarlo. Pero ha estado protegiéndose mucho más tiempo del que yo me he protegido a mí misma. Ha hecho de eso un arte. Disculpa la expresión.


  —¿Le has dicho que lo amas?


  —No. —Cleo sacudió la cabeza—. No quería presionarlo. Supongo que he estado esperando que él se despierte una mañana y se dé cuenta de que está enamorado de mí. Pero a veces no sé con certeza si reconocería el amor aunque lo tuviera delante de sus ojos. A veces los hombres pueden ser muy torpes.


  —Tal vez tengas que ser tú la primera Cleo. No estoy segura de que Max pueda. —Sylvia volvió a hundir la cabeza en el despacho.


  Cleo miró una de las tres marinas que quedaban en las paredes del vestíbulo. Las otras dos estaban arriba, en el desván.


  Pero al mirarla no vio el mar lleno de espuma de Jason. Lo que vio fue el fantasmal espejo en el que estaban escondidos los secretos más profundos. La figura del cristal azogado ya no era una sombra misteriosa. Era Max, el hombre al que había estado esperando toda su vida. Él había entrado en su vida y la había liberado.


  Pero Cleo sabía que aún no le había devuelto el favor. Max seguía atrapado en el espejo. Ella aún no había logrado liberarlo.


  * * *


  Cleo y Max no subieron la escalera que conducía al desván hasta la medianoche.


  Cleo estaba agotada. El grupo que se había registrado para el seminario de Valence estaba más dispuesto a divertirse que a estudiar los cinco pasos para el éxito y la prosperidad. Aún habían mucho ruido en el salón, pero George le había asegurado que podía manejar la situación.


  —Más grupos como éste y el señor Valence tendrá que tomar medidas. —Cleo se dejó caer en el borde de la cama; Se quitó los zapatos plateados y la hebilla del pelo.


  —Creo que éste ya está bastante motivado. —Max la vio sacudir su cabellera. Esbozó la débil, enigmática y sensual sonrisa del hombre del espejo—. Y yo también.


  —Has tenido un día duro.


  —Lo más duro es lo que vendrá ahora —atravesó la habitación. Cuando estuvo delante de ella, dejó el bastón y le tomó la cara entre las manos Pero creo que estaré a la altura de las circunstancias.


  —¿Desde cuándo eres un maestro del doble sentido?


  —Desde que leí el capítulo quince. —Max la acostó de espaldas y se acomodó encima de ella—. Es el capítulo más divertido de El espejo.


  —Me alegra que te haya gustado —el cuerpo de Max le pareció cálido, fuerte y deliciosamente masculino. El cansancio empezó a desaparecer y quedó reemplazado por una profunda sensación de anticipación.


  Max la miró. Sus ojos se oscurecieron.


  Me gusta todo lo que tiene que ver contigo, Cleo —sus labios cubrieron los de ella.


  Ella sonrió suavemente. Luego se levantó un poco, lo apartó suavemente de su lado y se levantó. Se quitó las gafas y las puso en la mesa de noche. Se sentía terriblemente traviesa; empezó a desabotonarse la camisa tela Oxford.


  —¿Leíste el capítulo dieciséis, por casualidad? —preguntó.


  —Otro de mis favoritos. —Max se puso boca arriba y cruzó los brazos debajo de la cabeza. La débil sonrisa que curvaba su boca estaba cargada de seductor desafío—. ¿Vas a representarlo para mí?


  —Si quieres.


  —Quiero —respondió Max con voz ronca—. Hazlo lentamente. No quiero perderme ni una sola palabra del relato.


  Estimulada por la sensual vitalidad que veía en los ojos de él, Cleo terminó lentamente de desabotonarse la camisa. Dejó que los bordes se apoyaran sobre sus pechos, ocultando y revelando.


  —No te olvides del espejo —dijo Max en voz baja.


  Cleo se acercó al espejo y contempló su imagen borrosa. El pelo le caía suelto y revuelto sobre los hombros. Sus ojos estaban envueltos en sombras y misterio. Pensó que parecía fascinante y exótica.


  Ella era la fantasía, pero también la creadora de la fantasía. Era al mismo tiempo seductora y seducida. Se sintió invadida por la sensación de su propio poder como mujer.


  Max no se movió. Cleo sabía que la estaba contemplando, como ella se contemplaba en el espejo, deseando que los llevara a ambos a las profundidades del mundo que se abría detrás del cristal.


  Los dedos de Cleo temblaron mientras se abría los tejanos. Los deslizó lentamente por las caderas, dejando a la vista las bragas transparentes.


  Se quitó los tejanos sin apartar la vista del espejo. Los faldones de la camisa cayeron sobre sus muslos, cubriendo apenas la curva de sus nalgas. A través de la seda de sus bragas pudo ver la oscura mata de pelo rizado y supo que Max también la veía. Sintió el fuego abrasador del deseo de Max y una dulce y profunda dicha al ver que podía provocar esa reacción en él. Le produjo una embriagadora sensación de, poderío femenino y al mismo tiempo la hizo sentirse infinitamente generosa.


  —Estoy de rodillas —anunció Max suavemente.


  Él la encontró la mirada de él en el espejo y supo que el poder que sentía estaba inextricablemente unido al de él. No habría podido saborearlo plenamente a menos que estuviera en presencia de una fuerza igual y opuesta.


  Max irradiaba su propio poder, y ella se sintió tan atada a este como él al poder de ella.


  —Yo también —dijo ella en un susurro.


  La boca de Max se curvó en una sonrisa que hizo que a Cleo le temblaran las rodillas.


  —Eso debería hacerlo aún más interesante.


  Aquello también creaba entre ella y Max un lazo diferente a todo lo que había conocido. Se preguntó si Max sentía la fuerza de la unión.


  Cleo levantó las manos y encogió suavemente los hombros para quitarse la camisa. Ésta cayó a sus pies. Vio las rosadas crestas de sus pechos en el espejo y sintió el calor de la mirada de Max.


  —Imagina que te estoy tocando —susurró Max.


  Cleo buscó su mirada en el espejo.


  —Pero no me estás tocando.


  —Mira el espejo y finge que estoy de pie detrás de ti. Tengo las manos en tus pechos. Siento tus pezones debajo de mis palmas. Son pequeños y firmes, como frambuesas.


  —¿Frambuesas?


  —Frambuesas y crema. Muy dulces —añadió Max—. Muy frescos. Quiero probarlos. ¿Sientes mi lengua sobre ellos?


  Cleo se sintió invadida por una ola de calor. Se le endurecieron los pezones. Cerró los ojos, pero la sensación se hizo más intensa.


  —Sí, siento tu boca en mi cuerpo.


  —¿Cómo la sientes?


  Cleo se concentró.


  —Caliente. Húmeda. Poderosa.


  Tú me haces poderoso, Cleopatra. ¿Dónde quieres que te toque ahora?


  —Más abajo. —Cleo volvió a abrir los ojos y miró su imagen levemente desenfocada—. Quiero que tus manos se deslicen más abajo.


  —¿Aquí, entre tus piernas?


  —Sí —se estremeció al percibir la serpenteante y tensa sensación que recorría todo su ser.


  —Estás maravillosa, Cleo. Blanda y caliente. —Max hizo una pausa, como si realmente explorara el cuerpo de ella con los dedos—. Te estás humedeciendo para mí, ¿verdad?


  —Sí. —Cleo sintió la humedad de su entrepierna. Miró el espejo con expresión astuta—. Y tú te estás endureciendo para mí, ¿verdad?


  —Estoy a punto de volverme loco —dijo Max—. Pon las manos encima de mis dedos.


  —¿Dónde están ahora tus dedos?


  —Donde tú quieras.


  —Aquí —musitó Cleo. Pasó los dedos suavemente por las bragas de seda. Luego los deslizó sobre su vientre. Lenta y deliberadamente ahuecó las manos alrededor de sus pechos y se los ofreció al hombre del espejo.


  —Creo que ésta es toda la fantasía que puedo soportar por esta noche —murmuró Max—. No sé tú, pero yo necesito desesperadamente la realidad.


  —Yo también —temblando de deseo y excitación, Cleo se apartó del espejo y se acercó a la cama—. Quería decirte una cosa, Max.


  Él la miró con ojos teñidos de deseo.


  —¿Qué?


  —Te amo.


  Sin pronunciar una sola palabra, Max se irguió y la colocó encima de él. Tomó la cabeza de Cleo entre sus manos y apretó su boca contra la de ella.


  * * *


  Cleo se despertó algunas horas más tarde, consciente de que estaba sola en la cama. Volvió la cabeza y vio a Max al otro lado de la habitación, junto a la ventana; era una sombra espectral recortada contra la negrura de la noche. Por la forma en que él inclinaba el cuerpo, Cleo supo que estaba apoyado con las dos manos en el bastón.


  —¿Max?


  —Está bien, Cleo. Estoy pensando, nada más. Sigue durmiendo.


  —No puedo dormir si estás paseándote por la habitación —protestó ella—. ¿Ocurre algo?


  Max guardó silencio durante un instante.


  —No sé.


  Ella jamás lo había oído hablar en ese tono. Se incorporó rápidamente.


  —¿De qué se trata, Max?


  —¿Recuerdas la sensación que dijiste que tuviste el día que alguien te persiguió en la niebla?


  —La recuerdo —respondió—. Creo que se conoce como sensación de desastre inminente.


  —También se dice que es la sensación de que alguien acaba de pasar sobre tu tumba.


  —Dios mío, Max. —Cleo se puso nerviosa—. ¿Eso es lo que sientes ahora?


  —Sí.


  Cleo se preguntó con pesar si su anterior declaración de amor había provocado en él ese estado de inquietud. Nunca había respondido a su confesión, aunque le había hecho el amor con una intensidad que había conmocionado sus sentidos.


  Había sido un riesgo. Lo había comprendido en ese momento. Se recordó que Max no estaba acostumbrado al amor. No había habido forma de saber cómo reaccionaría al saber que alguien te amaba.


  Cleo se torturó en el altar de las suposiciones.


  Quizás el hecho de ser amado hacía que Max se sintiera atrapado. Quizá no quería ese tipo de presión. Quizás era ambivalente con respecto al hecho de ser la persona amada. Quizá lo único que quería era pertenecer a la familia de Robbins’ Nest Inn. Quizá sólo quería a Cleo porque ella podía darle un hogar.


  Quizá no la amaba realmente como ella quería ser amada.


  Quizás era ella la que había estropeado las cosas esta noche.


  Cleo encogió las piernas y apoyó la barbilla en las rodillas.


  —¿Qué quieres hacer?


  —No sé. Tuve esta misma sensación una o dos veces más en mi vida. Y cada vez surgió algún problema. —Max se apartó de la ventana—. Creo que voy a llamar a O’Reilly.


  —¿Ahora? —Cleo entrecerró los ojos y miró el reloj. Estaba tan aliviada al ver que él no parecía preocupado por su declaración de amor, que le resultaba difícil seguir la conversación—. Son las dos de la mañana.


  —Lo sé. —Max se estiró para tomar el teléfono y no le resultó difícil ver su forma oscura entre las sombras. Levantó el auricular y quedó petrificado.


  —¿Max?


  Colgó lentamente y miró la bahía con expresión atónita.


  —Santo cielo.


  —Max, ¿qué ocurre? —Cleo gateó hasta el borde de la cama y corrió a su lado. Entrecerró los ojos al ver a lo lejos un extraño brillo de color naranja—. ¿Qué demonios es eso?


  —Cosmic Harmony —dijo Max—. Se está incendiando —se apartó bruscamente del escritorio.


  —Oh, Dios mío. —Cleo sintió que el pánico la dominaba—. Andrómeda, Daystar y las demás deben de estar durmiendo. Tenemos que avisarles —dio media vuelta y buscó a tientas sus gafas.


  —Cálmate, Cleo. —Max se acercaba al armario—. Primero asegúrate de que los bomberos están de camino.


  —Sí. Sí, por supuesto. —Cleo aferró el teléfono y se dio cuenta de que no veía bien para marcar el número de las urgencias. Buscó a tientas el interruptor de la luz y finalmente lo encontró. Se puso las gafas con dedos temblorosos y marcó el número.


  —Olvídalo —dijo Max mientras se ponía la camisa—. Ya han recibido el aviso. ¿Oyes las sirenas?


  Cleo oyó la estridente sirena que ululaba en la distancia.


  —Gracias a Dios. Max, tenemos que ir allí.


  —Yo iré. Tú te quedarás aquí. —Max ya estaba vestido. Se levantó la cremallera del pantalón.


  —No, yo iré contigo —ella recogió sus tejanos.


  Max la miró con expresión grave.


  —Quiero que te quedes aquí.


  —¿Por qué?


  —Porque ocurre algo malo.


  —Ya sé que ocurre algo malo. Cosmic Harmony está ardiendo. —Cleo se había puesto los tejanos a intentaba frenéticamente abotonarse la camisa. Se dio cuenta de que temblaba tanto que casi no lograba encontrar los ojales.


  Max abrió su bolsa de viaje y sacó algo del interior. Cleo quedó petrificada al ver que era un revólver.


  —¿De dónde has sacado eso? —preguntó en un susurro mientras él lo cargaba.


  —Lo tengo a mano desde el día en que alguien te persiguió en la niebla. —Max levantó la vista—. No te preocupes, me desharé de él en cuanto todo esto haya terminado. Me molesta tanto como a ti la idea de tener un revólver en casa.


  —Oh, Max. —Cleo se estremeció.


  El se detuvo delante de Cleo. Le puso una mano en el hombro.


  —Escúchame bien, Cleo. Quiero que te quedes en el hotel. ¿Me comprendes? Aquí estarás a salvo. Abajo hay gente. Está George. Sylvia se encuentra en su habitación. Hay montones de luces en todo el hotel. Quiero que te quedes aquí.


  Ella lo miró fijamente, sorprendida de pronto por todo lo que implicaban sus palabras.


  —¿Estás preocupado por mí? Pero es en Cosmic Harmony donde hay problemas.


  —Esto no me gusta, Cleo. Un incendio en Cosmic Harmony precisamente a esta hora es absolutamente extraño. Quiero que te quedes donde sé que estarás a salvo mientras voy a comprobar lo que ocurre al otro lado de la bahía —la soltó y caminó hacia la puerta.


  —Pero Max… —Cleo corrió tras él.


  —Quédate aquí, Cleo. —Max abrió la puerta.


  Ella reaccionó instintivamente ante el tono imperativo de su voz. Por un instante quedó paralizada. Cuando logró moverse, unos segundos más tarde, Max ya había salido al pasillo. Le cerró la puerta en la cara.


  Cleo oyó el conocido crujido del suelo del pasillo y supo que él se había ido.


  Ordenó sus pensamientos. Iría abajo y despertaría a Sylvia. Juntas podrían decidir si era prudente ir a Cosmic Harmony.


  Sonó el teléfono.


  Cleo dio un salto. Se detuvo con la mano en el picaporte y observó el aparato como si acabara de cobrar vida. Éste volvió a sonar en un reclamo urgente que la hizo estremecer. Se acercó de mala gana y lo atendió.


  —¿Diga?


  —¿Cleo? Aquí O’Reilly. Te llamo desde el coche. Voy de camino al hotel.


  —O’Reilly. —Cleo se sintió aliviada, aunque débil—. Max estaba a punto de llamarte.


  —No me sorprende. A veces ese muchacho tiene una gran intuición para percibir los problemas. ¿Está ahí?


  —No, acaba de marcharse. Ha ido a Cosmic Harmony, que se está incendiando.


  —Maldita sea —protestó O’Reilly—. ¿Estás segura?


  —Las llamas se ven desde aquí.


  —Cleo, escúchame bien —de pronto la voz de O’Reilly adoptó un tono frío y tenso—. No te muevas, ¿me has oído?


  Cleo hizo una mueca.


  —Eso es lo que me dijo Max. Dame una buena razón.


  —Porque finalmente he descubierto algo, y no me gusta.


  —¿De qué estás hablando, O’Reilly? Ya estoy bastante asustada con todo lo demás.


  —Cleo, ¿sabías que tu padre fue testigo en un juicio por asesinato dos años antes de morir?


  —Claro, lo sabía. —Cleo apretó el auricular—. Vio a un hombre salir de un edificio donde, según la policía, se había cometido un asesinato. Identificó al hombre en el estrado. ¿Qué tiene que ver eso con lo que ocurre ahora?


  —Ese hombre se llamaba Emile Wynn. Era un asesino profesional. Un par de matones de poca monta declararon contra él, pero fue el testimonio de tu padre relacionándolo con el escenario del crimen lo que inclinó la balanza a favor de la acusación. Wynn fue a la cárcel.


  —Lo sé. O’Reilly, ¿qué significa todo esto? Por favor, date prisa. Quiero ir a ver qué está sucediendo en Cosmic Harmony.


  —Tres meses antes de que tu padre y tu madre murieran, Wynn fue puesto en libertad por una cuestión de forma.


  —¿Qué? —Cleo miró las llamas que brillaban al otro lado de la bahía—. Nunca nos informaron de eso.


  —En realidad no era nada nuevo. Ocurre todos los días. De cualquier manera, Wynn desapareció casi de inmediato. Las autoridades pensaron que había abandonado el país. Era una suposición lógica. Pero empiezo a pensar que tal vez, en lugar de marcharse, Wynn decidió cambiar de identidad.


  Cleo se dejó caer en la silla.


  —¿Piensas que mató a mis padres como venganza?


  —Es una posibilidad real. Cleo, hay un par de cosas sobre Wynn que se mencionaron en el juicio. La primera es que tiene una reputación, y que esa reputación es todo para él. Era un fanático en ese sentido.


  Cleo se frotó la sien, intentando razonar.


  —¿Qué clase de reputación?


  —Nunca se equivocaba, y jamás dejaba pruebas. Era un profesional, y un obsesivo con respecto a eso.


  —Como Max —susurró Cleo.


  —¿Max? ¿Qué demonios estás diciendo?


  —El nunca hace las cosas mal.


  —Sí, bueno, Wynn hizo las cosas mal la última vez, y tu padre lo vio. Ahora tu padre está muerto. Es posible que Wynn lo hubiera matado y después matara a tu madre simplemente porque ella estaba allí en ese momento.


  Cleo apretó los ojos. Sintió náuseas.


  —No quería testigos.


  —Exacto. Wynn nunca dejaba testigos. Escucha, Cleo, esto no son más que conjeturas pero creo que al contratar a Eberson el verano pasado tal vez hiciste que Wynn volviera a entrar en acción.


  —No —dijo Cleo en voz baja—. Oh, no.


  —Creo que Eberson hizo algunas averiguaciones y llegó a las mismas conclusiones a las que he llegado yo. Tal vez fue poco cuidadoso y sin querer hizo que Wynn se enterara de que alguien volvía a investigar el caso. Tal vez Wynn decidió que su nueva identidad estaba en peligro.


  —¿Crees que Wynn mató también al señor Eberson?


  —Creo que es una posibilidad real. Cleo, ¿entiendes lo que te estoy diciendo? —preguntó O’Reilly en tono tenso—. Si estoy acertado, ahora tú eres el objetivo de Wynn. No salgas del hotel.


  —¿Pero qué time que ver todo esto con las amenazas que recibí con respecto al libro?


  —Wynn se destacaba, por ser muy minucioso. Llevó a cabo una investigación minuciosa. Prefería hacer que sus trabajos parecieran accidentes o, como en el caso de tus padres, suicidios. Era famoso por tomarse muchas molestias para preparar la escena del crimen.


  —¿Crees que averiguó algunas cosas sobre mí, que descubrió que había escrito El espejo y decidió armar el escenario de modo que la gente pensara que fui asesinada por un lector trastornado?


  —Probablemente sabe lo mucho que Cosmic Harmony significa para ti. No me gusta nada lo del incendio. Es demasiado casual.


  —Eso dijo Max.


  —¿Max está ahora camino del refugio?


  —Sí.


  —Bien. Tú no te muevas, Cleo. No salgas del hotel hasta que él regrese.


  Cleo renunció a seguir discutiendo.


  —De acuerdo. Iré abajo a despertar a Sylvia. Ella, Sammy y yo nos cruzaremos de brazos y esperaremos que los hombres hagan su trabajo.


  —Yo llegaré dentro de una hora, aproximadamente. —O’Reilly hizo una breve pausa—. Dile a Sylvia que estoy en camino, ¿quieres?


  —Te estará esperando. Todos te estaremos esperando.


  —Es agradable saberlo —respondió O’Reilly—. Hace mucho tiempo que nadie me espera. Escucha, ahora tengo que colgar. Llamaré al jefe de policía. Quiero comunicarle lo que está ocurriendo.


  —Sólo tenemos un agente en la comisaría, O’Reilly. En este momento Harry debe de estar en Cosmic Harmony.


  —Demonios, ése es el problema de las poblaciones pequeñas. De acuerdo, quédate tranquila. Max y yo nos ocuparemos de todo.


  Cleo colgó el auricular.


  Sus padres habían muerto. Asesinados. Asesinados a tiros por un asesino profesional.


  Pero lo que sintió fue un infinito alivio.


  A pesar de lo espantosa que era la verdad, era preferible a la explicación en la que habían insistido las autoridades durante todos esos años. Su padre no se había vuelto loco ni había matado a su madre y luego se había disparado. El amor que se tenían sus padres no había sido mancillado por una terrible enfermedad mental de su padre. El lazo que los unía había sido puro, limpio, sano y firme. Como su amor por Max.


  A pesar de la situación, Cleo sintió que acababan de quitarle un siniestro peso de encima.


  Se levantó lentamente y empezó a caminar hacia la puerta. Quería hablar con Sylvia.


  Las llamas que brillaban en la distancia volvieron a llamar su atención Se detuvo y miró por la ventana. Era imposible saber si lo que ardía era el edificio principal, o alguna de las dependencias más pequeñas.


  El suelo del pasillo crujió.


  Cleo se quedó absolutamente inmóvil.


  Tengo que mantener mi reputación.


  Recordó el comentario que ella misma le había hecho a Sylvia unas horas antes. No se te ocurrió pensar que Max Y Herbert T. Valence tienen algo en común.


  Una reputación.


  Una reputación.


  Cleo dio un salto hacia la puerta. Pero ésta se abrió antes de que ella pudiera cerrarla con llave. Herbert T. Valence entró en la habitación. Llevaba una pistola en la mano. A Cleo le pareció que había algo extraño en la forma del cañón. Tal vez ésa era la forma de un silenciador.


  —Bien, señorita Robbins. —Valence le dedicó su sonrisa fría y carente de humor—. Finalmente nos encontramos como corresponde. Permítame que me presente. Mi verdadero nombre es Emile Wynn. Tal vez ha oído hablar de mí. Su padre arruinó mi carrera.


  Cleo intentó hablar y se dio cuenta de que se había quedado sin voz. Respiró profundamente, como hacía cuando meditaba. Tenía que decir algo, cualquier cosa, para poder romper esa parálisis.


  —Cabrón —su voz era un susurro. Pero la rabia se apoderó de ella inesperadamente, haciéndole superar el temor—. Usted mató a mis padres.


  Valence arrugó el entrecejo mientras cerraba la puerta.


  —No me quedaba otra alternativa. El testimonio de su padre arruinó mi reputación. No viví en paz hasta que él pagó por lo que hizo. La reputación de un hombre es todo, señorita Robbins.


  —Mi madre… —empezó a decir Cleo con voz estrangulada.


  —Creo que también tuvo que marcharse. Planifico mis pequeños dramas con exquisito cuidado, y había decidido que un homicidio-suicidio parecía lo más adecuado para esa situación en particular.


  —Y empezó a perseguirme a mí porque sabía que tarde o temprano yo lo descubriría —dijo Cleo.


  Valence le dedicó una mirada extrañamente preocupada.


  —El verano pasado contrató a un investigador de poca monta Era un individuo muy poco profesional, señorita Robbins. Casi enseguida me di cuenta de que estaba husmeando y tomé las medidas pertinentes. Pero en ese momento también supe que tenía que hacer algo con respecto a usted.


  —En otras palabras, supo que tal vez yo decidiría contratar a alguien más, y pensó que en la siguiente ocasión quizás obtendría buenos resultados. —Cleo retrocedió.


  Al parecer, Valence ignoraba que O’Reilly ya sabía quién era él. Al margen de lo que ocurriera esta noche, ella no debía traicionar a O’Reilly ni a Max. De lo contrario, Valence sin duda iría tras ellos.


  —Lamentablemente, quedó claro que usted iba a convertirse en un estorbo, señorita Bobbins. —Valence siguió los movimientos de Cleo con el revólver—. Pero debo confesarle que hubo algo que me desconcertó. Si. —¿Reservándolo solo para ella? Apuesto a que los psiquiatras de la cárcel se hicieron un festín con eso, ¿verdad?


  —Cállese —gruñó Valence—. Usted creó una obra de inmundicia. A nadie le parecerá raro que una persona limpia se haya encargado de castigarla.


  Cleo se dio cuenta con espanto de que Valence creía en lo que decía.


  —Tiene el coraje de condenarme a mí por escribir una novela erótica. Usted es un asesino profesional. Por Dios, ¿en qué te convierte eso?


  —Soy un profesional. —Valence sacó un trozo de cinta roja del bolsillo de su chaqueta—. Un profesional con una sola mancha en su inmaculada reputación. Pero pronto borraré esa mancha.


  Empezó a caminar hacia ella. Cleo vio el brillo del alambre enroscado en la cinta. Sabía que él iba a ponérselo alrededor del cuello. De la misma forma que el hombre del espejo ponía la cinta alrededor del cuello de la mujer de El espejo.


  Valence iba a estrangularla con la cinta roja.


  Abrió la boca para gritar, consciente de que Valence probablemente le dispararía antes de que ella se hiciera oír. Quizá, si hacía suficiente alboroto antes de morir, él no lograra escapar sin ser visto.


  En ese instante las luces parpadearon y se apagaron.


  —Maldición —gritó Valence, agitado—. No se mueva. Se lo advierto.


  Cleo no le hizo caso y se echó al suelo. Valence veía tan poco como ella, pero ella conocía la habitación mucho mejor que él. Se arrastró hacia la puerta, sabiendo que a Valence le llevaría varios segundos adaptarse a la oscuridad repentina.


  Un suave y siseante sonido por encima de su cabeza le indicó que Valence había disparado el revólver con silenciador. La bala astilló la madera.


  En ese mismo instante crujió la tablilla del suelo, al otro lado de la puerta. La corriente de aire que entró desde el pasillo le indicó que alguien había abierto la puerta y había entrado en la habitación. Levantó la vista y le pareció ver una sombra oscura que avanzaba en la oscuridad más profunda del desván.


  Max.


  Tocó con la mano la base del soporte del espejo.


  Otro débil y siseante susurro rasgó el aire. Cleo se puso de pie rápidamente, alzó el espejo por el marco y lo lanzó hacia el sitio en el que sabía que estaba Valence.


  El espejo dio contra algo sólido y cayó al suelo. El cristal se hizo pedazos. Valence gritó, facilitando su localización.


  El haz brillante de la poderosa linterna que Cleo siempre guardaba detrás del escritorio se encendió repentinamente. Inmovilizó a Valence con su rayo de luz enceguecedora.


  —Apártese de mí —gritó Valence. Levantó una mano como en un ademán de súplica, apuntó el revólver hacia la fuente de la luz y apretó el gatillo.


  En ese mismo instante se oyó el disparo de un revólver sin silenciador. Valence se desplomó y quedó inmóvil.


  La linterna cayó al suelo y el haz de luz siguió iluminando el cuerpo de Valence.


  —Max —gritó Cleo mientras se precipitaba al otro lado de la habitación—. Max, respóndeme.


  —Mierda —protestó Max—. La misma maldita pierna.


  Capítulo 19


  Valence estaba muerto, pero a la mañana siguiente Max decidió que aún estaba furioso con él, y que lo estaría durante mucho tiempo. Cada vez que sentía el dolor punzante de los nuevos puntos de sutura que tenía en el muslo recordaba qué cerca había estado de perder a Cleo. La noche anterior, mientras subía la escalera que conducía al desván, se había sentido dominado por la ira y el miedo. Jamás había manejado el maldito bastón con tanta torpeza; le había resultado difícil hacerlo sujetando al mismo tiempo el revólver y la linternaY jamás le había molestado tanto tener la pierna lesionada.


  Pero Cleo ya estaba a salvo, y Max tenía la intención de que siguiera estándolo aunque tuviera que atarla con una cadena.


  Cómodamente instalado en la cama del hospital de la población, Max estudió el círculo de rostros ansiosos que se había reunido a su alrededor. Pensó que aún no estaba acostumbrado a que la gente se preocupara por él. Se preguntó si alguna vez llegaría a dar por sentada esa actitud hacia él. Lo dudaba. Cuando alguien ha pasado la mayor parte de su vida buscando algo, lo más probable es que si lo consigue lo trate con cuidado especial.


  Toda la familia —con excepción de Ben y Trisha, que eran dichosamente ignorantes de los acontecimientos— revoloteaba junto a la cama de Max. Cleo había insistido en pasar el resto de la noche en una silla de la habitación del hospital. Los demás, que habían sido despachados a casa unas horas antes por el personal, habían vuelto a reunirse con él después del desayuno.


  Las enfermeras ya se habían quejado dos veces de que no tenían sitio para trabajar tranquilas. La doctora, una sonriente mujer de cincuenta y tantos años, le había dicho a Max que parecía estar en buenas manos.


  —¿La pierna te duele mucho? —Sammy tenía abrazado a Patito Feliz y miraba a Max con expresión preocupada.


  Max analizó detenidamente la respuesta. Recibir un balazo había sido un fracaso evidente. Después de localizar a Valence, gracias a Cleo, había encendido la linterna con la intención de deslumbrar al hombre.


  Como sabía que Valence dispararía al haz de luz, Max se había esforzado por sostener la linterna apartada de su cuerpo mientras apuntaba el arena. Lamentablemente, aunque en algún sentido un loco, Valence había conservado la frialdad propia de un profesional y había disparado a la izquierda de la luz. Al fin y al cabo, la mayoría de la gente es diestra. Era seguro suponer que quien hubiera entrado en la habitación sujetaría el arena con la mano derecha y la linterna con la izquierda. Si esa persona sabía pensar, sostendría la linterna lo más lejos posible de su cuerpo.


  Valence tenía razón. Max había recibido el disparo en el muslo izquierdo. Le quedaría una cicatriz a cinco centímetros de la primera. El médico le había asegurado que sólo era un rasguño. Lamentablemente, eso no hacía que los puntos le molestaran menos.


  —No me duele mucho —respondió Max—. Sólo un poco.


  —Oye, podría haber sido peor —dijo O’Reilly riendo entre dientes—. Esta vez podrían haberte dado en la otra pierna, y en ese caso tendrías que haber usado dos bastones.


  —Eres un verdadero rayo de sol, O’Reilly —tal como estaban las cosas, Max sabía que tendría que usar muletas durante un tiempo. Miró a Cleo, que estaba de pie junto a la cabecera de la cama. Ella le sujetaba la mano con tanta fuerza que el anillo le estaba dejando una marca en la piel. Pero le gustó—. ¿Estás segura de que te encuentras bien?


  —Por centésima vez, estoy muy bien —se agachó y le besó la mejilla—. Gracias a ti.


  —Eres un héroe, Max —le dijo Andrómeda con orgullo. Le sirvió una taza de la infusión especial que había llevado en un termo—. El periódico local quiere hacer un artículo que hable de cómo rescataste a Cleo de las garras de ese horrendo señor Valence.


  Max hizo una mueca mientras tornaba la taza de manos de Andrómeda.


  —No quiero hablar con ningún periodista.


  —Sólo es Bertie Jennings, del Harmony Cove Herald —le aseguró Daystar—. No te preocupes. Ya le he dicho que no puede llamarte hasta que estés totalmente recuperado.


  —Gracias. —Max arrugó el entrecejo—. Tal vez para entonces ya no quiera el artículo —una idea asaltó su mente—. ¿Qué daños causó el fuego?


  —El centro de meditación ha desaparecido, pero el edificio está intacto. Lo mismo que las habitaciones de los huéspedes —informó Daystar—. Todo está bien, teniendo en cuenta lo que podría haber ocurrido. Pero O’Reilly dice que el objetivo de Valence no era destruir Cosmic Harmony. Sólo quería utilizar el fuego para crear confusión.


  —Valence provocó el incendio utilizando fusibles cronometrados y así poder estar de vuelta en el hotel antes de que todo empezara a arder —explicó O’ Reilly.


  —Pobre Nolan —se lamentó Cleo—. Pensar que en un momento sospechamos que él podía estar detrás de todo esto.


  A Max no le gustó el tono con el que Cleo dijo «pobre Nolan», pero en un rapto de magnanimidad decidió pasar por alto el comentario. Se dijo que podía permitirse el lujo de ser generoso. Ahora tenía a Cleo. Y lo único que tenía Hildebrand era una floreciente carrera política a la que, por lo que concernía a Max, podía dedicarse de lleno.


  —Valence sabía que un incendio en Cosmic Harmony no sólo crearía el caos en el refugio sino también en el hotel —apuntó Sylvia.


  —Se había alojado en el hotel el tiempo suficiente para saber lo importante que es Cosmic Harmony para mí —añadió Cleo.


  —Evidentemente imaginó que podían ocurrir dos cosas cuando se descubriera el incendio —razonó Max—. La primera posibilidad era que Cleo se fuera a toda prisa al refugio. Si ocurría eso, sin duda tenía la intención de seguirla y tratar de alcanzarla en medio de la confusión y la oscuridad, mientras todos estaban concentrados en el incendio.


  —La otra posibilidad era que tú la dejaras a salvo en el hotel mientras ibas a ver qué sucedía —concluyó O’Reilly.


  Max maldijo en voz baja.


  —Era un plan lógico. De cualquier manera, Cleo volvería a ser vulnerable por primera vez desde el día en que Valence la persiguió en la niebla.


  —Seguramente se había dado cuenta de que Max lo vigilaba, Cleo, por los incidentes que se habían producido —intervino Sylvia—. No era ningún secreto, sobre todo después que O’Reilly empezó a hablar de ellos con la gente del lugar.


  —Es verdad —coincidió Daystar—. Valence sabía que de alguna manera tenía que separar a Max y a Cleo. Intentar llegar a Cleo mientras Max la protegía le habría complicado mucho las cosas.


  —Estaba muy orgulloso de la investigación y la planificación que había hecho —susurró Cleo—. Y se mostró absolutamente obsesivo con respecto a su reputación.


  Max notó que se estremecía. Le apretó la mano. Ella le dedicó una sonrisa trémula. El amor de su mirada era evidente, y él supo que lo vería arder durante el resto de su vida.


  Nadie lo había mirado como lo miraba Cleo. La noche anterior, cuando ella le había dicho que lo amaba, se había sentido tan conmovido por su buena suerte que había sido incapaz de descifrar sus emociones. Sólo había sabido que la quería más que nunca, que tenía que protegerla. Ella era lo más importante del mundo para él.


  Esta mañana, al despertar y encontrar a Cleo sentada junto a su cama, la había mirado y por fin había comprendido lo que le ocurría.


  —¿Cuándo te diste cuenta de que el incendio podía ser una distracción? —preguntó Andrómeda.


  Max volvió a concentrarse en el tema que los ocupaba.


  —Cuando había recorrido unos cuatrocientos metros. Di media vuelta y regresé directamente al hotel. Pero tenía la sensación de que algo había salido realmente mal. Empecé a llamar a Cleo desde el teléfono del coche, pero O’Reilly se me adelantó.


  —Cuando logré comunicarme con él, estaba entrando en el aparcamiento —comentó O’Reilly—. Le dije que le había hablado a Cleo de un asesino psicótico que tenía una obsesión por su reputación y que siempre planificaba sus asesinatos con precisión militar. Lo último que dijo Max antes de colgar fue que sabía quién era ese individuo.


  —Llegué a la misma conclusión que Cleo —dijo Max serenamente—. Valence era el sospechoso evidente. Había venido varias veces a Harmony Cove para dictar sus malditos seminarios. Había tenido muchas oportunidades de ver cómo funcionaban las cosas en el hotel. Y mucho tiempo para prepararlo todo.


  —No pensamos en él cuando armamos esa lista con los huéspedes que había en el hotel la noche que apareció la cinta encima de mi almohada —comentó Cleo con pesar.


  Max cruzó una mirada con O’Reilly.


  —Yo lo incluí en esa lista —señaló Max.


  —¿Sí? —Cleo estaba sorprendida.


  O’Reilly hizo una mueca.


  —Valence estaba en la lista, y yo hice averiguaciones, pero no descubrí nada extraño. El individuo tenía un historial limpio. Todo estaba en orden —levantó las manos—. ¿Qué puedo decir? Valence era un profesional.


  Max miró a Cleo.


  —No podía sacarme de la cabeza la idea de que te había dejado sola. Sabía que los asistentes al seminario habían bebido demasiado y lo más probable era que estuviesen profundamente dormidos. Cuando llegué al vestíbulo, George también estaba dormido, igual que cuando me fui. Fui hasta la habitación de Valence, pero no lo encontré.


  —Entonces fue a mi habitación —intercaló Sylvia—. Me despertó y me dijo que bajara enseguida al sótano y accionara el interruptor del circuito principal mientras él subía la escalera hasta el desván.


  —Esperaba que cuando las luces se apagaran repentinamente Valence quedara confundido al menos durante unos segundos —explicó Max—. Recordaba cómo había reaccionado el día en que se cortó la electricidad durante uno de sus seminarios.


  —Lo recuerdo —dijo Sylvia en tono pensativo—. Quedó realmente trastornado, ¿verdad? Aquello interrumpió su seminario cuidadosamente organizado.


  —Anoche, cuando se registró, insistió en comentar que este fin de semana no se esperaban tormentas —recordó Cleo—. Probablemente había planificado todo para que no hubiera lluvias que pudieran apagar el fuego de Cosmic Harmony demasiado pronto, o que provocaran un corte de electricidad.


  —Un individuo realmente minucioso —reflexionó O’Reilly. Rodeó el hombro de Sylvia con un brazo—. Pero nada flexible.


  —Creo que Valence estaba tan loco que cualquier pequeña alteración de sus planes lo sacaba de quicio —afirmó Cleo.


  El alboroto del pasillo hizo que Max y el resto del grupo miraran hacia la puerta.


  —Me temo que no puede entrar, señor —dijo una enfermera en voz alta y autoritaria—. El señor Fortune tiene demasiadas visitas.


  —He venido hasta aquí para ver a Fortune, y le aseguro que no me iré sin verlo —respondió un hombre en tono más fuerte y perentorio—. Tengo negocios con él.


  —Pero resultó gravemente herido —le advirtió la enfermera.


  —Está acostumbrado.


  —Lo único que me faltaba —murmuró Max mientras una figura conocida entraba por la puerta—. Otro amigo sincero. ¿Qué demonios quieres, Dennison? No puedo recibir visitas. Sólo a mi familia.


  Dennison Curzon mostraba la misma actitud autocrática que solía adoptar Jason. También tenía el pelo plateado y las facciones recortadas que caracterizaban al resto de la familia Curzon. Pero su mirada carecía de la inteligencia penetrante y analítica que había caracterizado a Jason.


  Dennison observó al pequeño grupo que acompañaba a Max y pasó por alto su presencia. Miró a Max con expresión airada.


  —¿Qué pasa aquí, Fortune? He oído decir que han vuelto a dispararte.


  —Me estoy recuperando muy bien, gracias —respondió Max—. Dennison Curzon, lo presento a mi familia.


  —¿Familia? —Dennison arrugó el entrecejo, confundido y molesto—. ¿Qué familia? Tú no tienes familia.


  Ahora sí —dijo Cleo serenamente. Apretó la mano de Max mientras estudiaba a Dennison con curiosidad—. ¿Jason era su hermano?


  —Así es. —Dennison le dedicó su atención por un instante—. ¿Quién es usted?


  —Mi novia —intervino Max antes de que Cleo pudiera responder—. Felicítame, Dennison. Cleo y yo vamos a casarnos.


  Dennison pasó por alto el anuncio y, con la perseverancia típica de los Curzon, apuntó a su objetivo principal.


  —Escucha, Max, tenemos que hablar —lanzó una mirada irritada a Cleo y a los demás—. ¿Te parece que podríamos tener un poco de intimidad?


  —No —respondió Cleo.


  Nadie se movió.


  Max le sonrió a Dennison.


  —Creo que no.


  —¿Qué diablos significa esto? —Dennison volvió a mirar a Cleo—. ¿Quién dijo que es usted?


  —Te lo dije, es mi novia —repuso Max.


  —Y también soy la empleadora de Max —anunció Cleo en tono cortante.


  —Qué disparate. —Dennison la miró fijamente—. Fortune trabaja para Curzon International.


  —No —lo corrigió Cleo—. Ya no.


  —Trabaja para Cleo —anunció Sammy.


  Dennison arrugó el entrecejo.


  —Bueno, escuche, yo soy Dennison Curzon, de Curzon International. Max Fortune ha trabajado para mi empresa durante doce años.


  —Creí que había renunciado cuando murió su hermano —musitó Cleo—. Ahora trabaja para mí.


  —Exacto —dijo Daystar en su estilo directo—. Hace algún tiempo que Max está incluido en la nómina de Robbins’ Nest Inn. Está haciendo un trabajo excelente.


  —Sí, ya lo creo. Es un miembro de la familia —agregó Andrómeda.


  —Tonterías. —Dennison miró a Max—. No sé a qué estás jugando, Fortune, pero lo necesito en Curzon. Mi hija y su maldito esposo se apoderaron ayer de mi junta de directores.


  —Kim hará un buen trabajo en Curzon —opinó Max—. Tiene lo que la empresa necesita. Te aconsejo que no luches contra ella.


  —Lucharé con cualquiera que intente apoderarse de mi empresa. He esperado todos estos años para dirigirla, y voy a hacerlo. Te quiero de mi lado. Dejémonos de tonterías, Fortune. Pon un precio.


  ¿Para qué? —preguntó Max.


  —Para volver a Curzon como mi mediador personal. —Dennison entrecerró los ojos—. Tendrás lo mismo que te daba mi hermano más un aumento del diez por ciento en salario y primas. A cambio quiero que me garantices que me informas a mí y sólo a mí.


  —Ya tengo trabajo —repuso Max.


  —Muy bien —el rostro de Dennison se tensó—. Si vuelves, consideraré la posibilidad de darte el lugar que quería darte Jason en la junta.


  —No, gracias. Parece que he desarrollado grandes aptitudes para la fontanería y las reparaciones domésticas —comentó Max.


  —Ya lo ha oído —dijo Cleo—. No quiere trabajar para usted. Señor Curzon, creo que será mejor que se vaya. Max ha pasado una mala noche y necesita descansar —se volvió hacia Max—. ¿No necesitas descansar?


  —Necesito descansar —aseguró Max.


  —Necesita descansar —añadió Sylvia.


  Andrómeda y Daystar asintieron, mostrando su acuerdo.


  O’Reilly parecía a punto de echarse a reír a carcajadas.


  Dennison se volvió hacia Cleo.


  —No se atreva a echarme de aquí, jovencita. Max Fortune me pertenece.


  —Por supuesto que no. —Cleo soltó la mano de Max y dio un paso hacia Dennison—. Me pertenece a mí. Y a los demás los miró—. ¿No es así?


  —Claro que sí —murmuró Andrómeda—. Eso está fuera de discusión.


  —Es un miembro de la familia —anunció Sammy en voz alta—. No puede quedárselo.


  Daystar miró a Dennison con furia.


  —Me temo que con toda esta tontería está perdiendo el tiempo y haciendo que nosotros perdamos el nuestro, señor Curzon. ¿Por qué no se va?


  —¿Tontería? ¿Le llama a esto tontería? —Dennison se volvió hacia ella con expresión agraviada—. ¿Se ha vuelto loca, señora? Curzon es una empresa multinacional. ¿Tiene idea de lo que Fortune puede ganar en un año trabajando para mí?


  —No —respondió Daystar sinceramente—. Pero no veo que eso tenga importancia.


  —Créame, tiene importancia —gruñó Dennison—. Curzon convirtió a Fortune en un hombre rico. Y puede llegar a ser más rico aún si vuelve a trabajar para mí.


  —Qué disparate —intervino Andrómeda—. Max ya tiene un trabajo perfectamente adecuado en Robbins’ Nest Inn. ¿No es así, Max?


  —Exacto —confirmó Max.


  Dennison miró a Max.


  —Es una broma, ¿verdad?


  O’Reilly rió entre dientes.


  Acéptelo, Curzon, no es una broma. Usted no puede igualar los beneficios que Max obtiene con su nuevo empleo.


  —¿Que no puedo igualarlos? —Dennison miró a O’Reilly fijamente—. Puedo pagarle en un año la cantidad suficiente para que compre ese maldito hotel.


  —El hombre no quiere entender —comentó O’Reilly en tono risueño.


  Sammy se abrazó a Patito Feliz y miró a Dennison.


  Váyase.


  Sí —añadió Cleo—. Váyase.


  Conduzca con cuidado —le aconsejó Andrómeda.


  Se está convirtiendo en una molestia, señor Curzon —aseguró Daystar—. Espero que se retire. Dennison miró a Max con incredulidad y desesperación.


  Piénsalo bien, Fortune. Existe la posibilidad de que convenza a mi hija de que abandone a Winston. No creo que haya sido muy feliz con él últimamente. Tú y mi hija formaríais un equipo colosal.


  No pensabas lo mismo hace tres años —le recordó Max—. ¿Y sabes una cosa? Tenías razón. Tengo que darte las gracias por haber convencido a Kimberly de que rompiera el compromiso. A cambio, te daré un buen consejo. No te interpongas ahora en su camino. Ella es lo mejor que le podría ocurrir jamás a Curzon International.


  Se está apoderando de la empresa, ¿no lo comprendes?


  Lo comprendo —respondió Max—. Y todos vais a ser más ricos si dejáis que ella lleve el timón. Y si te portas bien, tal vez te dé nietos.


  Qué encantador. —Andrómeda le sonrió a Dennison con amabilidad—. ¿No le gustaría tener nietos?


  Dennison la miró y luego observó a Max con desconcierto.


  —¿Estás hablando realmente en serio? ¿No se trata de un juego para elevar tu precio?


  Hablo en serio, eso te lo aseguro —repuso Max—. Jamás podrías pagar lo que quiero. Lárgate, Dennison.


  Cleo lo miró ceñuda.


  Es sumamente ofensivo, señor Curzon. Se supone que en el horario de visitas sólo puede entrar la familia. Por favor márchese, o tendré que llamar a alguien del hospital para que lo eche. Dennison le dedicó una última mirada furibunda; luego se volvió y salió de la habitación dando grandes zancadas. La habitación quedó envuelta en un agudo silencio.


  Quiero irme a casa —anunció Max.


  Al día siguiente, Cleo se despertó al amanecer. No fue la luz gris y húmeda del nuevo día lo que la arrancó de su sueño sino el saber que Max no estaba a su lado.


  Preocupada, se incorporó bruscamente.


  —¿Max?


  No había ni rastro de él. Echó un vistazo al desván y vio que las muletas habían desaparecido. Arrugó el entrecejo. Max todavía estaba intentando acostumbrarse a usar las muletas. No le gustó nada la idea de que estuviera paseando por la escalera sin su ayuda.


  Oyó el crujido del suelo al otro lado de la puerta en el mismo momento en que empezaba a apartar las mantas para ir en busca del inválido.


  La puerta del desván se abrió suavemente y Max entró con cautela. Sólo llevaba puestos los pantalones. Andrómeda le había abierto la costura de la pierna izquierda del pantalón para dejar sitio al vendaje del muslo.


  Max estaba muy concentrado, con la vista fija en el suelo, mientras colocaba las muletas en la posición correcta. Llevaba una rosa blanca entre los dientes, sujeta por el tallo.


  Cleo miró la rosa y sintió que la invadía una dicha infinita. Roja para la seducción, blanca para el amor.


  —¿Max? —dijo en un susurro, casi sin poder creer en lo que estaba viendo.


  Max levantó la cabeza rápidamente.


  —Se supone que tienes que estar durmiendo —farfulló con el tallo de la rosa aún entre los dientes.


  Cleo le dedicó una sonrisa radiante. Recordaba claramente el último capítulo de su libro. El hombre del espejo, finalmente liberado, despertaba a la narradora con una rosa blanca. La seducción se había transformado en amor.


  —Preferiría ser despertada por esto, sino té importa —susurró Cleo.


  Max empezó a cruzar la habitación, mirando a Cleo fijamente.


  —No me importa.


  Con el rabillo del ojo Cleo vio algo amarillo. Bajó la mirada y vio que la noche anterior, al ir a visitar a Max, Sammy había dejado a Patito Feliz en el suelo.


  Cleo abrió los ojos desorbitadamente al ver que la muleta derecha de Max estaba a punto de quedar encima del juguete.


  —Max, cuidado…


  Demasiado tarde. La muleta resbaló sobre los bordes redondos del pato de plástico y se soltó de la mano de Max.


  —Demonios. —Max hizo un enorme esfuerzo por mantener el equilibrio con la muleta izquierda, pero fue inútil.


  Soltó el tallo de la rosa y la dejó caer.


  —Ese maldito pato —protestó mientras caía.


  Con un grito desesperado, Cleo saltó de la cama y corrió a su lado.


  —¿Te encuentras bien? Max, Max, contéstame.


  Tendido boca arriba en el suelo, Max la miró fijamente.


  —Estoy «patitieso».


  —¿Te parece que los puntos se habrán soltado? —Cleo se inclinó sobre el muslo vendado de Max—. Quizá deberíamos llevarte a la clínica.


  —Olvídate de la pierna. Cleo, te amo.


  Cleo dejó la mano apoyada en el muslo de él. Se le llenaron los ojos de lágrimas.


  —Soy tan feliz…


  Se arrojó sobre él, intentando no lastimarle el muslo herido. Max la abrazó y la estrechó contra su pecho.


  —Tendría que haberlo sabido desde el principio —dijo con el rostro hundido en el pelo de ella.


  —No te culpes por no haber reconocido el amor cuando lo encontraste —musitó Cleo—. Nunca tuviste demasiado, por eso no lo reconociste.


  —Ahora sé qué es —repuso Max con voz teñida de asombro. Se quedó repentinamente inmóvil.


  —¿Max? —Cleo levantó la cabeza y lo miró con preocupación—. ¿Estás seguro de que te encuentras bien?


  Max empezó a sonreír.


  —Mira eso, Cleo.


  —¿Qué?


  —Las marinas de Jason.


  Cleo levantó la cabeza y miró fijamente las dos marinas que colgaban en la pared.


  —¿Qué tienen?


  —Hay algo raro en los marcos. Nunca lo había notado, pero desde esta perspectiva se ve que los marcos son demasiado gruesos. —Max se incorporó y se estiró para tomar una de las muletas.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Ayúdame a descolgar uno.


  —Yo lo haré. —Cleo se puso de pie y levantó una de las marinas. La apartó de la pared y la llevó hasta la cama.


  Max logró llegar al escritorio, abrió uno de los cajones y sacó el destornillador que había comprado en la ferretería de Harmony Cove.


  —Ben tenía razón. Nunca sabes cuándo vas a necesitar un buen destornillador.


  Max se acercó a la cama, se sentó junto a la marina y se puso a trabajar en la parte de atrás del marco con el destornillador.


  Cleo lo observaba, fascinada.


  —Max, ¿realmente crees que Jasón…?


  —¿Ocultó los Luttrell detrás de las marinas? —Los labios de Max se curvaron en una sonrisa de satisfacción mientras quitaba los últimos tornillos—. Sí.


  Levantó la parte posterior del marco y la dejó a un costado. Luego, con gran reverencia, separó una tabla delgada del marco. Tenía pegada una nota. Max la abrió.


  
    Ahora que has encontrado éste, Max, sabrás dónde encontrar los otros jamás fui capaz de dar una sola pincelada, y me imagino que tarde o temprano te habrías preguntado por qué me entretuve con estas espantosas marinas. Los Luttrell sólo son una parte de la herencia, hijo. Confío en que encontrarás el resto en Robbins’ Nest Inn. ¿Qué te parece tener una familia propia?


    Con cariño Jason.

  


  Max hizo girar la tabla. Cleo miró el lienzo que estaba sujeto del otro lado.


  Era un cuadro oscuro, elegantemente salvaje, lleno de formas serpenteantes y cargado de una tensión abstracta, y sin embargo no parecía totalmente lúgubre. A pesar de su falta de entrenamiento, Cleo se dio cuenta de que era una obra de arte perfectamente adecuada para Max. La pintura parecía irradiar un potencial de desesperación y al mismo tiempo la posibilidad del amor.


  Cleo sonrió suavemente.


  —El bueno de Patito Feliz. Me pregunto por qué Jason se tomó tantas molestias ocultando los cuadros si quería que los tuvieras tú.


  Max apartó la vista del Luttrell. Tenía los ojos vidriosos.


  —Jason quería que antes encontrara otra cosa. Algo que era mucho más importante que cualquier cuadro.


  —¿Y lo encontraste? —preguntó Cleo.


  —Sí —dijo Max en tono firme. Sonrió y en su mirada se reflejó el amor que sentía por ella—. Lo encontré.


  FIN
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    Jayne Ann Castle Krentz (Borrego Springs, California, EE.UU., 1948) es una escritora estadounidense, autora superventas dentro del género de la novela romántica. J. A. C. K. (abreviatura que usan sus seguidores) ha llegado a utilizar hasta siete seudónimos distintos, Jayne explica que usa diversos nombres de manera que los lectores puedan rápidamente advertir qué clase de libro leerán. Actualmente ha decidido usar solamente tres de ellos: firma las novelas contemporáneas con su nombre de casada Jayne Ann Krentz, las novelas históricas con el afamado seudónimo de Amanda Quick, y las futuristas con el nombre de soltera, Jayne Castle. Los seudónimos que ya no utiliza son: Jayne Taylor, Jayne Bentley, Stephanie James y Amanda Glass, aunque la mayoría de esos libros han sido reeditados bajo su nombre de casada:


    Jayne Ann Krentz.


    Sus novelas han sido best-sellers en más de 30 ocasiones, 20 de ellas consecutivas, según la prestigiosa lista del New York Times.


    Prolífica autora, tiene publicados en total más de 140 libros, de los cuales están traducidos al español más de 75.

  

OEBPS/Images/cover.jpg
JAYNE ANN KRENTZ






OEBPS/Images/Sello_LDS_15.png






OEBPS/Images/autora.jpg





OEBPS/Images/LDS_Logo3.png





